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•Porque una pal abra no es el páJaro 
que vuela y huye lejos. 
Porque no es el árbol bten plantado. 

Porque una palabra es el sabor 
qi.t.e nuestra lengua ttene de lo eterno, 
por eso hablo ••• • 

Rosarto Castellanos 

( •g1 r9spl andor del ser• 
Po ea as 1953-1955) 
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CRONOLOGIA BIOGRA F'I:JA 

El 25 de mayo, nace en Jféx ico, D. fi'. Vivi6 en 
Chtapas hasta ... 

Vtene a Kéxtco a los quince años. 

Publ tea sus p rtmeros 1 tbros de versos: Tra-
yectorta del polvo y Apuntes para un a deCTara
c tón de /e. 

Term tna su carrera en 1 a F'acul tad de F'tl osofla 
y Letras en la UNAM, presentando su tests So-
bre cultura femenina. Publica De la vigilia -
estértl. Va a España a estudiar con una beca. 

Regresa a México en diciembre. 

Se traslada a Tuxtla Gutiérrez, Chiapas a tra
bajar en el Instituto de Ctenctas y Artes. A-
11 { publ tea El rescate del mundo. Vuelve por
en/ermedad a kéxtco y esta en reposo má de un 
año. 

Beca del Centro Mextcano de Escritores y asis
te a la clase de compostct6n dramática de Ro-
dol/o Us tgl t en 1 a F'acul tad de F'tl oso/la y Le
tras de la Untverstdad Nacional Aut6noma de Né
ico. 

Va a San Crtst6bal las Casas, Chtapas a tr(/. ba
jar en el Centro Coordinador Tzeltal-Tzotz .1 -
del Instttuto Nactonal Indtgentsta. Termi na -
de escrtbtr Balún-Canán y empteza O/teto de -
ttnteblas. 

Publ tea Balún-Canán, su prtmera novel a . Publ t
ea' Poemas (1953-55). Regresa a la capital y -
casó con el doctor Rtcardo Guerra, profesor en 
fil oso/la de 1 a UNAN. 

Redactora de textos escolares en el Instituto 
Nactonal Indtgentsta (central de lléxtco, D. H'.) 

Publtca Al pte de la letra (versos) y Salomé y 
Judtth (poeaas dram&ttcos). 
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Publtca Ctudad Real (cuentos) y L!vtda luz 
(uersos). 

Nace su htjo Gabrtel Guerra Castellanos. En -
marzo,· el Rector áe la UN~ll, doctor Ignacto 
Cháuez, 1 a nombr6 Je/e del Departa111en to de In
/o r-.ac t6n y Prensa. Graba su poes !a en "Voz -
vtva de lléxtco", A.ntoloa!a poéttca. Dtsco nú-
11tero 11, UNA.X. 

Publtca O/teto de ttnteblas, su segunda novela 
y lit 1 tbro de lectura (texto que publ tea el 
Instttuto Nactonal Indtgentsta). 

Publtca Los conutdados de agosto (cuentos). 

Ter11tna Rtto de tntctact6n (nouela de pr6xtaa 
publ tcac t6n). 
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PROLOGO 

Puede constderarse que la apartct6n de Al /tlo del 

agua de Agustln Yáñea en 1947 marca la tntctact6n de la 

nueva corrtente de ltteratura mextcana de la generact6n 

actual. Rosar to Castellanos, en su conferenc ta sobre 

"La novel a mex tcana con·te111poránea y su valor test tmo

n tal", aftrm6 que la ortgtnaltdad de este ltbro no se 

encuentra en el tema stno en el enfoque y en la abun

dancta, vartedad y novedad de medtos para desarrollar-

1 o. 1 

Basta entonces los noveltstas mextcanos sollan -
descutdar el esttlo por su afán de tnterpretar la hts

torta patrta. Rosarto expltca este /en6nemó dtctendo -
que •e1 noveltsta, sobre todo en las épocas htst6rtcas

de sobresalto y lucha, ha trabajado con los matertales
con los que ·trabaja el h tstortador y el soc t6logo, que 

les p.-oporctona la e.rpertencta tnmedtata. Poco se ha 
empeñado en desbastar este matertal, en pul trlo, en 111os

trarlo bajo la especte de ltteratura. Porque, hay que 

dectrlo, en pafaes como el nuestro, donde la cultura -
conttnúa stendo un prtvtlegto al que ttenen acceso gru
pos muy reductdos de la poblact6n, la ltteratura no pue

de ejercerse de un modo profestonal•ente exclustuo. El 

escrt tor ha s tdo, al m ts1110 t teapo, pol lt tco, /une tona -
rto, hombre de acct6n; éstos robaban ttempo y energla -
para la creact6n, as{ como haclan t•postble adoptar un 

punto de utsta t•parctal con relactón con los hechos.•2 

En su art lcul o publ tcado en tngl és ·"A decade o/-
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Spantsh-Amertcan prose wrtttng•. Luts longut6 observa

que el noveltsta lattnoamertcano continúa la tradtct6n 

de escrtbir lo que Pedro Renr{quez Ureña llam.6 1 ttera

tura úttl (que bene/tcia al pÚbl ico). 3 Es dectr. el

novel ista expone las angusttas sociales. econ6mtcas y 
ractales que prevalecen en su propto pals. Todas es

tas angustias dan nacimiento a una ltteratura sobre mo

vtmtentos populares. como la Revoluci6n Mexicana. las

re/on.as agrartas. la explotact6n de los indios y otros 

temas seaejantes. Luts Nonguió justt/tca que se escri

ba sobre estos temas stempre que el novelista no se ol

vide que. a la vez. debe crear una obra de arte. 

La ltteratura mextcana ha adqutrtdo madurez con el 

grupo contemporáneo de novelistas cuyo precursor. Agus

tln Yáñez. ya mencioné. Ram6n Xtrau señala en su arti
culo •xextco•s Hew Ltterature• que Yáñez. autor de Al

/Uo del agua (1947). La tierra pr6dtga (1960) y Las

tierras flacas (1962) introdujo una serte de elementos 

técnicos de la novela europea y norteameric ana que na

rra vartas acciones simultáneamente. que usa el monólo

go interior. que enlaza los pensamientos y las acctones 

de los personajes y que hace un análtsts semejante al

de Proust. 4 Esta técntca complicada se expresa en un
esttlo barroco de caltdad llrtca. con un vor:abularto -

rtco y una compostct6n tmpecable. 

Entre otros escrttores de esta etapa debo mencio

nar a Juan Rul/o. autor de .Pedro Páramo y El 11 ano en 

llamas; a Carlos Fuentes. creador de La regt6n más 
transparente y La •uerte de Artemio Cruz. y a l'tcente

Leñero. el más Joven de los novelistas. a quten se le 
otorg6 el Pre• to Btbl to teca Breve 1963 por su obra Los 
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albañtles. Cabe, tambtén, en este orupo Rosario Caste -

llanos, autora de Balún-Canán y O/teto de tinieblas, -

prtncipal111ente por su novela Rtto de tntctact6n, que ya 

no ttene carácter indt9enista y cuyo material sobrepasa 

la simple ptntura de los orupos nactonales minoritarios. 

En su trabajo "Rosario Castellanos: Huevo enfoque 

del indio mexicano" José Som.m.ers explica que "la nove_ 

lls~tca anterior de tipo indigenista en los años 1930 y 

1940 ha plasmado en la mente de no pocos crlticos una

tma9en estereot tpada. Era en oran parte 1 iteratura de 

tdeologla, concebida para hacer resaltar los problem.as

que estorban a la Revolución Jlextcana. As{, no se pre

ocupaba por la técnica 1 iterarta y l a dim.ensi6n es t é ti

ca. Eje~olos de este tipo de novelas son El indio de

Gregorto López y Fuentes, Hayar de Mi9uel An9el Menén

de11, El resplandor de llaru ic to Na9dal eno y La rebelión 

de los colgados de Bruno Traven." 5 Con la public act6n 

en 1948 de Juan Pérez Jolote, obra parcialmente l itera

r i a de Ricardo Pozas, y El diosero (1952) de !i'ranc isco 

Rojas Gonzál ez, ·1 a tma9en estereotipada empezó a de s va

necerse.• 6 Co1110 me observó Rosario: 

- Los indios han tentado s i e111pre l a ima9in ac ión de 

los escritores que, sin embar90, no acertaron nunca a 
acercarse a ellos. 

El antropÓlo90 Ricardo Pozas redactó la bio9rafla 

de un t11otztl, Juan Pérez Jolote, como resultado de las 

tnvesttgaciones y trabajos que ~izo en el Instituto Ha

ctonal Indtgenista en San Cristóbal las Casas (Chiapas). 

•A parttr de entonces la novela indt9enista romp i ó sus

vtejos 11101 des y fue pos tbl e 1 a aparte t6n de La culebra 
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tap6 el r!o, de Kar!a Lo11tbardo de Caso; de Balún-Canán 
y O/teto de ttnteblas, de Rosarto Castellanos, donde -
el tndto vtve o convtve con el blanco." 7 

La lectura de Juan Pérez Jolote y luego Balún- Ca

nán me despert6 un gran tnterés por conocer a estos -
tndtos en Chtapas y por saber de ellos más de lo que -
dtce la ltteratura. Sab!a ya entonces que Ros~rto Cas
tellanos trabaJaba en la Untuerstdad de Xé:dco. r pensé 

que serta, no s6lo tnteresante estudtar sus obras ltte
rartas, stno hacer un trabajo sobre una noveltsta con
temporánea, como ella. 

El Dtrector de los Cursos Temporales en la Untver
stdad Nactonal de Xértco, Dr. Antonio Cas tro Leal.

le coauntc6 a Rosarto Castellanos ats deseos de hacer -
una tests sobre ella y sus obras. Ella gent ilmente 111e 
per•ttt6 entreutstarla; no s6lo en su o/tctna stno ta111-
btén en su casa. De esta aanera tuve el placer de co
nocer a su esposo y su htjo, y de verla en el aabtente
de su vtda /aatltar tanto coao en el de su vtda pÚbltca. 
Qu tero e:rpresarl e a t agradec ta ten to por ha be rae ayudado 
en el desarrollo de esta tests, y, sobre todo, por su 
generostdad en regalarae aucho de su tteapo contándoae 
su vtda y /actlttándome sus ltbros. 

Al Dr. Castro Leal doy tamb tén 1 as grac tas por su 
tnsptract6n y apoyo durante la redacct6n de •t tests, 
as! co•o por su pactencta y tteapo en leerla y por sus 

valtosos conseJos y sugerenctas. 

Apa rte de las oportuni dades que he tentdo de uer a 
Rosarto Castellanos y de conversar con ella, real tcé un 
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vtaJe a Chtapas, que •e strvió para ortenta~me en cuan

to al aspecto soctológtco y f(stco del ambtente en que 

se desarrollan sus novelas. Dedico las páginas que me 

quedan de este prólogo a contar las tmpresiones y erpe

rtenctas que obtuve de e s te viaJe y descrtbiré además, 

brevemente, como se desarrollaron mts entrevist ~s con -

la autora para que el lector tenga una meJor idea de su 
personalidad. 

Estábamos sentadas, Rosario Castellanos y yo, en -

su amplia bibltoteca, cuyo ventanal da al prado y a la 

arboleda del Nuevo Bosque Chapultepec. Con una fluidez 

verdaderamente admtrable, me contaba su vida. Me fas

c tnaba la caltdad l!rtca de su voz, que, untda a una

erpresión perspicaz, revelaba un esp!ritu invicto y un 

estado de ántmo contagtoso. Pensé: se parece a una

flor mattnal que sonr!e al sol, una flor chiapaneca, a

hora trasplantada a la capttal. Me sirvió un café y
segu(amos con la pláttca, que fue tnterrumptda vartas

veces. Se presentó su htJtto y después de recibtr unos 

mimos de su mamá, la ntñera se lo llevó. Sonaron el -

teléfono y el ttmbre de la puerta, y después regresó al 
hogar su esposo. Ne sent! como una reportera 

al dar•e cuenta de que toda la fa•tlta estaba 
Suspend! la entrevtsta y nos despedimos hasta 

sigutente. 

intrusa 

completa. 

el d!a-

La vt en el décimo ptso de la torre de la Recto--
r!a de la Untversidad Nacional Autónoma de Nérico, -

donde desempeña el cargo de Jefe del Departamento de 

Informactón y Prensa. Desde su despachQ gozamos del 

panorama prtmoroso del campo universttarto. Conttnuó -
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contándome la htstorta de su vida. De nue vo futm. os - 

v{cttmas de los estorbos que son normales en l a funci6n 

de cualquter oficina. Me ftjé en la form a en que des

empeñaba sus labores all{. Mandaba con mucha autoridad , 

parec{a m.uy segura de s{ mtsma; era muy cordial y pa

ctimte con todos; y, por su energla tan abundante, tns

p ira a los empleados a cumplir sus trabajos con efic a

c ta. 

Cuando logré apuntar todos los datos que me dio de 

su bi~graf{a, hice este comentario: - Usted debe de

ser muy feliz. Es joven, ha formado un hogar, ha gan a

do fama internacional como autora, ha sido premiada por 

sus obras ltterarias, ha servido a su patria, y to dav{a 

1 e queda mucho por hacer. 

Ne asegur6 que no siempre ha sido ni tan feliz ni 

tan opttmtsta como lo es ahora; me dijo que habla su-

frido en su vida algunos períodos de decaimiento, y que 

ha pasado emparadas de pesimismo, sobre todo durante

su niñez que pas6 en Chiapas. Y fui allá a conocer el 

ambiente donde ella habla pasado sus primeros años. 

Baltasar Vega, hábil aviador tabasqueño, con oce-

como 1 a palma de su mano todo el rumbo por 1 a sel va 1 a

candona y los Altos de Chiapas. Nos despedimos de José 

Rivera, el lagartero del campamento de Agua t aul que 

está por el rfo Usum.acinta, en la frontera c on Guat e -

mala. Desde la avioneta me enseñ6 Vega lug ares f asci

nantes, poco conocidos por su aislamiento. Me señalaba 

el lago Nira"!lar, cuyas aguas reflejan todos los colores 

del arcoiris; unos r{os que corren en la selva, unas-

zonas donde se ha quemado el bosque, el p ueblo de Ceo-
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stngo, y el rancho Rosarto, donde vtvto Rosarto Caste
llanos con sus padres y su her11antto. 

lle t•agtno que el Rancho Chactajal, que aparece en 
su prtmera novela Balin-Can&n, es éste. Aterrtaamos -
en "El Encanto" en Tecoj&, rancho vectno al Rosarto, -
donde se unen las aguas de dos r!os crtstaltnos, el 
Santa Crua y el Jataté. De all{ volamos dtrectamente a 

San Crtst6bal las Casas. No serla posible descrtbtr la 
sensact6n que me caus6 el ver por prtmera vea esta ctu
dad ptntoresca de ttpo colon tal. Reposa como una joya

prectosa en un estuche verde oscuro. 

Recorr{ a caballo los cerros de los alrededores -
cubtertos de ptnos restnosos. De vea en cuando trope
aaba con algunos chamulas que bajaban de su paraje o -

volvlan de regreso. Las mujeres no levantaban nunca la 

vtsta y camtnaban con pasttos muy r&ptdos, cast a la
carrera. Cuando les dec{a »adt6s" me contestaban seca

mente "Jday" y en los pueblos los ntños ladtnos (los -
blancos) me saludaron en tnglés ••. "Gutby". 

Busqué a algunas gentes que conocteran a Rosarto 

Castellanos. !e -.s.-ent ~ontentlstma, ya que Na-Bolom, --
1~ casa-muse -labordtorto e Gertrude Duby, vtuda del- ? 
famoso antrop6logo danJs F'rans Blom, provee la mejor --
al tmen tac tón, tal l)ea, de todo lléx tco. Sal { a 1 a calle 

y all& me perd{ entre las mujeres enlutadas y la turba 
de tnd{genas. Con trabajo encontré a algunas partentes 

de Rosarto Castellanos. Ne rectbteron muy bten y, al
expl icarles mt mtst6n, me tnvttaron a pasear con ellas-
en su coche. As{ conoc{ El Instttuto Nactonal Indige-
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ntsta, el Centro Coordtnador Tzeltal-Tzotztl. 

1'eodoro Sánchez y su ayudante nos presentaron una

escena de Petul (gutñol, producto de los trabajos de

Rosarto) del ttpo que usan para enseñar a los tndtos;_ 

cuesttones de htgtene y otras cosas por el esttlo. Pue 

auy gractosa la escena. Luego me llevaron a la casa de 

un "coleto" (ciudadano de Las casas) que 
antropólogo, htstortador y dueño de una 

era maestro, 

col ecc tón -
rtqulsiaa de ptnturas anttguas de asuntos reltgtosos. 

(Seguraaente sacadas de las tglestas cuando el Gobterno 

del Estado mandó clausurar todos estos templos). 

1tsttaaos la huerta de don Hernán Pedrero que

consta de 34.000 árboles frutales. Su hermano es nada 

11tenos que don lfée}tezuma, conoc tdo por "El Burro de Oro" 

por ser el 111ás rtco de todo el Estado (t tene el ao-

nopol to para fabrtcar aguardtente). ¡Qué contraste en

tre su ftnca lujosa y el Jacal de cualquter tndto! Co

mo st eso no fuese bastante, mts anfttrtonas se burla

ban de los chamulas que tban a pte; les grttaban tnsul

tos cuando los pasábamos en el coche. Ne quedé callada. 

De vez en cuando durante nuestra excurstón discuttmos

las Últtmas obras 1 iterartas de Rosarto. lle aseguraron 
que Rosarto ya no podr{a volver a Las Casas. 

- Nos parece una majaderla lo que nos ha hecho, -
contando nuestras vtdas. 

E tnvartablemente añadlan esta pregunta. 

- ¿ No encuentra muy trtste San Crtstóbal, señori-

ta? 
Empecé a comprender que los trabajos de Rosario -

Castellanos no han stdo sólo premiados stno que también 



- 11 -

han provocado odto. 

¿ Y por qué no? Su prop6stto ha stdo ayudar a .los 

tndtos de Chtapas y, al mtsmo tte•po, crear ltteratura. 

Y lo ha hecho. Su voz, cuyo eco se oye en toda la tte

rra, clama por estos tn/eltces desde las alttplantctes 

Jrlas de Chtapas. Ella es escuchada por todos los que 

han conoctdo la mtserta, que se han ltberado de l a es

clavttud y que han luchado para conservar la dt gntdad

del ser humano. 

Además de se r una gran noveltsta, se destaca en el 
campo ltterarto como crlttca, con/erenctante, ensayista 

y maestra. En 1959 y 1960 dtrtgt6 la secctón de crl
ttca 1 iterarta del suplemento "lléxtco en la cultura" de 

Novedades, uno de los prtnctpales pert6dtcos de la ctu
dad de 6éxtco; en otra época se encarg6 de la crlttca 

radto/6n tca que o/recta a los radtoescuchas lecturas y 

aprectactones. Ha stdo, además, y sigue stendo, maes

tra en 1 a F'acu.l tad de F'tl oso/la y Letras de 1 a UNAK, -
donde da clases de ltteratu.ra comparada, y stempre está 

dtsp uesta a dar con/erenctas cuando se la soltctta. En 

otras palabras, se preoc upa constantamente por promover 

y dtfundtr la cultura mextcana. 

Como poettsa, Rosario Castellanos es una de las •e

jores, st no la meJor. Algunos de sus poemas son de los 
más bellos de la poesla mextcana conteaporánea, tanto

por la pro/undtd.ad de pensalfltento coao por su cal tdad-

1 lr tca. Escrttos en ver8o 1 tbre, ha log ra do embellecer 
el teaa /unda111ental del poema con un vocabul ar t o de gran 

rtqueza y sugerencta. 



- 12 -

En este trabajo me propongo tratar a Rosarto Cas

tellanos como noveltsta y cuenttsta úntcamente. Ne tn

teresa •ás, para este estudto, su pros a que la ha he

cho famosa untversalmente, porque en ella hay algo de 

la htstorta de Kéxtco, as{ como referenct as a los p ro

blemas econ6•tc os, soctol6gt cos y e t nol6g tcos que ex ts

ten hoy en este pa{s de c ontras tes. Sus novelas Balún

Canán y O/t eto de ttnteblas, y sus lt b ros de cuentos -

Ctu dad Real y Los convtdados de agosto, ttenen lugar en 

San Crt s t6bal las Casas y sus alre dedores, o en Comttán, 

Chtapas. Cast to da su obra narrattva publtcada hasta

la fecha (con la excepct6n de su Últtma novela Rtto de 

tntctact6n que trata del descubrtmtento de la vocact6n

de los j6venes y ttene lugar en la ctudad de Méxtco) se 
basa en la convtvencta del tnd{gena con el blanco o el 

mesttzo e tntenta señalar las consecuencias de haber 
vtvtdo bajo la tnfluencta de un mundo mágtco, de un mun

do lleno de supersttctones y brujer{as que todav{a per-

judtcan a las razas tnd{genas e t•ptden su parttctpa
ct6n en el mundo ajeno, que les pertenece a los "la

dtnos ". 
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I 

DA 1'0S BIOGRA F'ICOS 

Ros arto Castellanos nact6 en la ctudad de Méxtco 

el 25 de mayo de 1925, de padres ch tapanecos. Cas t re

cién nactda la llevaron a vtvtr a Chiapas en donde pasó 

los prtmeros quince años. 

Su familia, formada por sus padres y un hermano

que murtó siendo ntño, radtcaba en Comttán o en su ran

cho Rosarto, sttuado cerca del r{o Jataté, no lejos de 

Ocostngo. 

Su padre perteneció a la clase de los prtvtlegta

dos, es dectr, de los terratententes que eran los rtcos 

y poderosos. Pero como me tnform6 Rosarto: 

- Ser rico en Chtapas no stgntftcaba, a la sazón, 

gozar de las comodtdades o placeres que proporctona el 

dtnero, y much{stmo menos de la cultura. 

Ella creció en un ambiente mezqutno, en el que no 

hab{d ntnguna biblioteca a su alcance, ni ning~n ante
cedente cultural que le permtttera descubrtr una voca

ctón tntelectual. 

Cuando el Gobterno cerró las escuelas parttculares 

y tomó a su cargo la educación, sus padres la s acaron 

de la escuela y la atslaron en la casa. Hac{a poco que 

habla muerto su hermanito y Rosario cree que eso pudo 

haber tn/lutdo, tambtén, en la decistón de ellos de tm-
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pedtrle qu• estudtara en una escuela patroctnada por el 
Gob terno. 

De todas maneras, ·ese atsla•tento la obl tgó a tma
gtnar la vtda que no pod!a tener, nutrténdola, a la ve•, 
con lecturas. Estas eran auy precartds, auy •al esco
gidas y cast t•postbles de consegutr allá en aquellos 

tte•pos. 

Paralela•ente a esto ocurrtó una serte de ctrcuns-
stanctas nacionales que afectaron la 
fundtstas. 8ra la época en que el 
Cárdenas decretó la e.rproptactón del 

11tda de los lat t
Pres tdente L4•aro
petról eo e tntctó 

la Refo""a Agrarta. Esta se apltcó en Chtapas y, por 
lo pronto, los patronos, clase a la que pertenecía la 
faa1lta de Rosario, perdieron la aayor parte de sus -
prtvtlegtos. Perd.teron taabtén el respeto de los sier
vos que eran los Jndtos. Perdteron aucho de su patrt-

\ 
•onto acu•ulado a lo largo de generactones y la •ayor-
parte de ellos tuuteron que e•tgrar a la capttal. En
tre éstos ftguró la fa•tlta Castellanos. 

Una s tr1'tenta que aco•p.afló a Rosart.o durante ve tn
te años, •e contó los stgutentes detalles: 

- Cuando su fa•tlta se trasladó a Co•ttán, la •a
aá ae pagaba stete centa1'os dtartos para tr a la casa 
a Jugar con Rosarto. Su he,..antto habla 11uerte ya, -
creo que de apendtcttts. lo habla en ese tte•po aédt
cos coapetentes o 11anera de transporte ráptdo para a

tender a los enfe,..os. 

- Luego fut a 11.rtco con la faatlta. All! aurte
ron los padres de Rosarto: su papá, de cáncer, y unos 
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Meses después, la •amá sufrtó un tnfarto. Ne quedé -
con Rosarto. 

- Cuando era ntña le gustaba jügar a la •escuela". 
As! jugaba en plan serto con los 1 tbros. A Rosarto, 
stempre le gustó leer mucho. Es MUll tntel tgente. 

- Regresé con ella a San Crtstóbal las Casas cuan
do vtno a trabajar con el Instttuto Kactonal Indtgents
ta en el Centro Coordtnador Tzel tal~Tzotztl. Después
de dos a1los volvtaos a Xértco 11 allá steapre estuve con 
ella hasta que se casó. 

Los señores Pedro Yega del rancho TecoJá, ae pla
t tcaron lo stgutente de la /a•tlta Castellanos: 

- El papá no aguantaba la vtda coao hacendado en 
su rancho vectno, Rosarto. Los proble•as con los tn
d!genas lo obltgaron a llevar a su /a~tlta a Co•ttán. 

- Los padres encerraban a Rosarto 11 a su he,..ant
to (que aurtó de una en/e,..edad, todav!a auy ntf!o) en 
el rancho. llo los pe,..ttteron ,goaar de una vtda tn

/anttl, dtga111os nor•al. Los cutdaban co•o st fuesen 
crtstal•s prectosos; teia!an qu~ se roiapteran una pterna 
s t Jugaban en un plan t!p tco d~ 1 os n t1los. 

Pero contaba .. 110 qu• la /a•tl ta Castellanos se -
trasladó a vtutr ~n la ctudad de ilrtco. Rosarto, en
tonces, a los qu tnce afros,,. pudo segu tr los t1studtos en 
un aabtente aás aaplto 11 culto. Cuando tenttnó la se-,, 
cundarta, eapezó a estudtar en la Preparatorta stn ntn-
guna tdt1a de qué carrera deberla segutr. Co•prendtendo 
que no podr!a vtvir dt1 las rentas, co•o lo hab!an hecho 
sus padres, buscaba una carrera que le dtera los •e-
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dtos econÓ•tcos para subststtr. Su fa111tlta pensaba, -

por eJe•plo, que ten!a dtspostctones para la qu!•tca. 
Pero en la Preparatorta, e111pezó a descubrtr su vocact6n 

ltterarta, coao 111e ezpltcó la m.ts•a Rosarto: 

- Gractas a los maestros, gractas a las ltbrerlas, 

v después de co•eter 111uchas equ tvocac tones de 1 eer toda 
la bazofta que se escrtbe para los Jóvenes (para los

adolesce-ntes catól tcos espec talmente), empecé a descu
brtr lo que val la la pena de ser le{do. Empecé, no só

lo a descubrtrlo stno, después de auchos trabajos a -

gustar de ello. ro sab{a, por eje111plo, que los clásl-

cos eran 111uv t•portantes. Stn embargo, mts prtmeros-

contactos con ellos fueron catastróftcos en muchos as
pectos. Por eje'lltplo, cuando le{ por prt111era vez !:.E..J!.:;_ 

netda, •e aburrla en forma espantosa. Pero no era ca

paz de reconocerlo, porque com.o era un clástco, era res
petable; entonces, habla que leerlo y adm.trarlo. r yo 
lo lela y lo rele{a y me mor{a de aburrt111tento, pero era 

necesarto superar esta pr imera obra. Después, por ejem
plo, Shakespea~e 111e produjo una conmoctón, pero tampoco 

de adllltractón, stno más bten de escándalo. La ltbertad 

con que usaba las palabras (lo prtmero que le{ de él fue 

Otelo); cada vez que éste acusaba a Desdé•ona de adul
terto y la acusaba con palabras 111uv prectsas y 111uy grue
sas, yo me 111or{a de terror porque supon la que los per

sonajes en los clástcos tenlan que ser personas muy de
centes. As{, poco a poco, tba formándo"ffle una cultura -
ltterarta. Pero habla perdtdo 111ucho tte111po ya en 111t 

tn/ancta pues todo eso empezó a suceder alrededor de
los dtectstets o dtectocho aflos. 

Ter111tnada la Preparatorta, llegó el 1110111ento de e-
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legtr su carrera. Sus padres, que no ten!an noctón de 
que extstteran cosas como humantdades o como /tlosof{a 
v 1 e tras, v que qu ts te ron una carrera út tl para Ros!!_-
rto, le permttteron tnscrtbtrse er. la fi'acultad de De
recho. Por lo menos, un abogado no se mortr!a de ham
bre. Pero como me dec!a ella: 

~o tenla ntng~na dtspoatctón para esta dtsct
pl tna. Ade•ás, tu.ve un. cllolf&e 111.uv fuerte con el a•

btente que para m! era de111astado agrestvo, demastado
lleno de alumnos v de111astado agttado pol!ttca111ente. Es
tuve apenas un mes en esa Facultad. 

- Ped{ mt traslado a la .fi'acultad de fi'tloso/!a y Le
tras v durante un breve ttempo vactlé entre esas dos ca
rreras. Para /or•ar un crtterto que me avuda~a a esco
ger, astst!a a algunas clases de la Facultad de Letras. 
ie dt _cuenta de que los maestros (en cuyas clases esta
ba) tÓmaban de la ltteratura úntca•ente lo que a •l no 
me parec!a taportante; es dectr, la cuesttón meramente-

~· ~.. , 
/onfl.al. To buscaba en las obras ltterartas algo mas 
profundo: la reapuesta a todos los problemas; una con

cepctón tdeal v una ortentactón estéttca. Como todo es
to no estaba analtzado en la carrera ltterarta, me dect

d! por la ftlosof!a. 

- A pesar de que no tengo una 111.entaltdad conceptual, 
pude segutr la carrera v creo que ae fue de una gran ~
ttl tdad, sobre todo en cuesttón de foraactón. Le!, gra
ctas a los cursos que llevé all{, una sert8 de ltbros -
que de ntnguna aanera hubtera podtdo entender ( v no ea
tov segura de haberlos entendtdo bten) p-ro nt stqutera 
habr{a sabtdo que extstteran, st las ctrcunstanctas no 
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me hubteran obltgado a en/rentarme con ellos y tratar -

de escudrtffarlos. Stempre eran unas transformactones -

muy raras según me expl tcaba un 111.aes tro; algo expresado 

en conceptos lo transformaba tnmedtata~ente en tmágen.es. 

Forque esa es mt manera nr.tural de pensar, - a/trma. 

Con la preser.tact6n de su tests Sobre cultura /e

mentna en 1950, termtn6 sus estudios en la Facultad de

Ptloso/la y Letrc.s. Le interesaba el desarrollo tnte

lectual de la mujer porque este pe.rece ser todavía, er. 

muchas partes, un campo exclusivo y prtvattvo del ho!!!_-

bre. Rosar-to coment6 en la stgutente forma su examen: 

- Creo que la tests result6 demastaáo serta par~

el te111.a que escog{ y por mt falta de seguridad de los 

conoctmtentos ftlos6ftcos. El examen fue una •pachanga", 
como dectmos en Xéxtco. La gente se dtvirti6 much{stao 

y yo ta~btén. Pero a los stnodales no les parect6 auy 

correcto lo que sucedt6 all{ y pasé Únicamente por una

ntmtdad. 

Después de eso, en el mtsmo año que termtn6 eu ma

e:strfo, recibt6 una beca del Instituto de Cultura í!t s

pántca para , P.g utr un curso de estética para posgradua

dos en la Untversidad de Madrtd. Rosario me confi6 que 

acept6 la beca stn tolllar en cuenta la sttuact6n pol{tt

ca de España. El hecho de que ese pa{s estuvtera bajo 
el régtmen de Franco le era indiferente por carecer, en 

ese t te'lpo, de conc itmc ia pol {t ica. Dolores C'lstro, u

r.a buena ar.iga y compañera de trabajo, fue con Rosarto 
a Nadrtd. Ye descrtbi6 su estancta all{ de la st-
gu ien te manera: 

- Estuvtmos ~n añc en la Untuerstdad de ladrtd y 
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nos dt~os cuenta de la gran pobreza intelectual que

ertstla all l; sobre todo en el aspecto 1 iterc.rto. El

hecho de que hubtera una censura tan fuerte y tan des

p tadada, habla reductdo a los escrttores a algo tan tn

nocuo co1110 puede ser la poesfo, y entre los poetas, los 

habla reducido a la poesla mlsttca. Como creo que las 

ezpertenctas mlsttcas son verdaderamente excepcionales, 

fue más b ten pura retórica. El "dtos" mayor a 1 a sazón, 

Vtcen te .41 era tndre, era una persona a:;radabl e y s tmp .í

t tda, pero no tenla vocactón pedagógica. 

- Conoctmos tambtén a P{o Baroja, bastante anctanu 

ya, y de carácter 111uv amargo. No le interesaba lo mcís 

mlnt1110 la conversación con los jóvenes y se sent{a mo

lesto st le tnvadlan su soledad. 

- Pero el hecho de haber ido a Espc:ña nos hiao co

nocer, por contraste, a Kértco. En nuestro país s iem

pre estábamos tan sumergtdas en la vtda r,otidt ana, que 

no nos dábamos cuenta de ninguna de las peculiaridades 

nuestras. Al comparar las costumbres de los dos palses, 

llegamos a descubrtr muchas caracter{sticas del nuestro 

y muchas maneras de actuar, de comprender y, en fin, de 

vtvtr. Creo que eso fue, en resumen, lo más import ante 

del viaje; aparte de haber tentdo la oportuntdc: d de vt

sitar otros pa{ses como Ji'rancta, Ital ta, .4ustrta, Alf!_-

man ta y Rol anda, aunque en una forma sumalllen te breve y 

s tn comprender el id toma. 

Cuando en 1951 regresó de España a Xér!co, Rosario 

fua a Chiapas a trabajar en el Instituto de Cienctas y 
Artes de Tl'..Xtla Guttérrea. Le interesaba •uc'io la labor 

porque trataba de promover y dtfundtr actos r-•1.7tur"1 º" · 



- 21 -

organtzar un cine club, poner en orden . la bibltoteca, -
arreglar ciclos de conferenctas y dar clases de lttera
tura. Desgractadamente, enfermó en un prtnctpto de tu
berculosts y tuvo que tr a la ctudad de Xé.rtco para cu
rarse. Allá per111anec!a, por lo menos, un arfo en reposo 
absoluto. 

Este perlodo de descanso le per111tt tó escrtbtr los 
poemas que, constdera ella, son los más opttmtstas que 

ha hecho: lltsterios gozosos y El resplandor del ser. -
Ta111b tén aprovechó el t tempo para 1 eer 1 as obras compl e

tas de To111&s llann, llo.rcel Proust y León Tolstoy. Por -
ser autores de obra tan volu111tnosa, no los hubtera podt
do leer st no hubtera stdo por ese reposo. 

El Centro Jfextcano de l!scrttores le dto una beca -
durante el año 1954-55 para escrtbtr poes!a y un ensayo 
sobre l~ situación c~ltural de la 111ujer 111extcana. De su 
trabajo en el Centro me contó Rosarto lo sigutente~ 

- Por la {ndole de las exigencias que se tmpo1'en -
all !, el trabajo era bastante desorgantzado. Nos ped!an, 
más que nada, canttdad de págtnas escrttas. 
cuapltr con ese requtstto, tentamos que 111eter 
ja• para 11 en ar 1 as pá.g tnas. Por fortuna, el 

que htce allt no se publtcó nunca y con/to en 
nezca tnédtto hasta la muerte. 

Al querer
aucha •pa

trabaJo 
que per•a-

Después, trabajó de secretarta de un señor que te
n !a un puesto cultural. Para segutr su vocación de lt

terata a la vez, se tnscribt6 en una clase de co111pos1-
ctón dramáttca dtrtgtda por Rodolfo Usiglt en la UNAI. 
Queriendo expresarse en otros géneros 1 tterartos, ade-

111c!s de 1 a poes !a, el ensayo y 1 a cr!t tea, tn ten.tó escrt-
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btr teatro. Descubrt6 que no tenla aptttudes de dr~-

•aturgo. y debtdo a la sugerencia de su gran aatgo Emt-

1 to Carballtdo (que le propuso la tdea de escrtbtr su 

prhiera novela Balún-Canán), encontr6 otro género ltte

rarto •ás td6neo. Esta novela, que se publtc6 en 1957, 

tuvo un éxtto tn1r1edtato y, aparte de alcanzar una se

gunda edtctón en Néxtco, fue traductda al tnglés, fran

cés y ale•án. 

8n se.autda, Rosarto e•Dezó a redactar otra. Jlovel11 -

(O/teto de ttntebla•) en la que qutso •uperar los ~e
fectos de la prt•era y tratar con •ás detalle el teaa 

tndtgen tsta. Al •ts1r10 t te•po, trabaJaba en El Centro 
Coordtnador T11el tal-Tzotz tl del Inst ttuto Nac tonal In

dtgen tsta en San Cristóbal las Casas (1956-57). Rosa

rio ptdtó el trabaJo stn sueldo porque qutso coapensar 

de esta aanera lo que su faatlta habla hecho explotando 

al tndlgena. Cuando el dtrector del teatro gutílol (Pe

tul) del Instttuto renunctó a su puesto, se lo dteron a 

Rosario, pagándole, entonces, 500 pesos aensuales. En
su artlculo •Teatro Petu1•. que aparectó en la revista 

Untverstdad de 6éxtco (enero 1965, p. 30-31) Rosario nos 
descrtb~ as! sus aventuras en esa época: •Petul (Pedro) 

es el protagonista de las aventuras, el protottpo del

ho•bre avtsado, abierto a las nottctas que le traen sus 

a•tgos •esttzos o blancos. gracias a cuya tntervenctón 

el desenlace resulta ste111pre un trtunfo de la tnteltgen

cta sobre las supersttctones, del progreso sobre la tra

dtctón, de la ctvtltzactón sobre la barbarie. Y lapa

reJa de Petul es Iun, su contraparte, el tndlgena t lp f

eo, reac to. al prtnc tp to, a aceptar los conseJos y 1 as 

tndtcac tone• del otro ••• Pero al ftnal de cuentas Iun. -
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después de todo ente de ftcc t6n, abandona sus errores de 
redt•tdo, no tanto por raaones nt por ezpertenctas adver
sas, stno por 111 eJe•plo optt•tsta de Petul. 

• Pe tul. Al rededor de este personaJe tnventado por
Xarco Antonto Montero, nos congregaaoa durante dos aflos, 
sets hoabrea tnd!genas v yo. Sets: Teodoro, Pedro y 
Juan, los tMotMtles. Sebast!an, Juan y Jactnto, los -
tMeltales. Entre todos cargábaaoa la tapedtaenta (palos, 
•antas, cofres con vestuarto) y eaprend!aaos la peregrt
nac t6n, al través de largos y abruptos caatnos, hasta la 
plaaa de una cabecera auntctpal, populosa el d!a de aer
cado; hasta los caser!os dtspersos en las laderas de las 
coltnaa y en loa valles. 

• Una veM cuapl tda su • ts t6a, Pe tul ouel ve al taller. 
Alll ea ptntado y vesttdo, alll se ensayan los teztos -
que yo redacto atgutendo las tnstrucctones de los Jefes 
de secct6n • 

• • • • St para loa aantpuladores del gutf(ol era taprectao 
el 1 !atte entre lo real 11 lo t.agtnarto, aucha aás tenla 

que serlo para el audttorto. A nosotros (¿quténes éra
aoa, después de todo, stno una ladtna, una eneatga por 
su raaa, y sus renegados de la suya?) era postble vernos 
con desconftanaa y tratarnos con rettcencta. Pero cuan
do refl ez tonaban en el que lraaos taab tln 1 os portadores 
de Petul, se lea borraba el cef(o 11 se voivtan hospttala
rtos 11 aaables • 

••• • Petul, de quten qutstaos hacer un hoabre de raMÓn 11 

se nos convtrtt6 en un atto 11 en una fuerMa natural • 

• • • • Petul vtoe todao!a 11 las •anos de Teodoro lo hacen 
mantfestarse ante los oJos aaravtlladoa de nuestros tn-
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.dtos. • 

U cu•pl tr dos años de trabaJar en el Centro Coo.r
dtnador T.ul tal-T .. ot .. tl en San Crtst6bal las Casas. Ro
sar to 1'0l1't6 a llztco pero no deJ6 de colaborar con el 
Inst ttuto lac tonal Indtgen tsta. en el que redactaba ter
tos de dt~ulgact6n ¡¡ cutdaba el uttlo de otras publ tca
ctonea prepa'radas all {. 

Durante los años de 1956 a 1962 sujrt6 una serte de 
caabtos en su vtda personal. aparte de dtsponder dtversos 
trabajos. En prt•er 1 ugar. su •atrtaon to. que puede
cons tderarse tardfo en un pa (a donde 1 a •uJer su el e ca
sarse au¡¡ Joven. Hablando de su aatrtaonto. •e dtJo Ro
sarto: 

- Me casé a los 32 años. a una edad en que estaba -
de•astado acostu•brada va a vtvtr sola v con una carre
ra hecha. Una carrera que los aeztcanoa por lo gene
ral. no les perdonan a las auJeres. Stn embargo. se •e 
perdon6 el hecho de que juera escrttora ¡¡ aún se me per
a tt t6 segutr eJerctendo •t projest6n. Aunque •e aartdo
me ha ayudado en muchos casos a llevar adelahte mt tra
bajo. me atrasé bastante con vartos proyectos en los 
prtaeros años de nuestro matrtmonto. debtdo a la pérdtda 
suecestva de dos ntños. Aparte de todos los trastornos
stcol6gtcos que eso represent6. 111e produjo un htpúcto -
suaaaente grave. porque me volvt6 a la sttuact6n tn/an
t tl de 1 a plrtl.tda de 1111 t hermano. Por jtn. en 1961. tuve 
un tercer h tJo que s { se logr&. y que vtve. Eso repre
sentó ta•bién un gran gasto f{sico ¡¡ una canttdad ertra 
de quehaceres absorbentes para m!. 

A pesar de las ocurrenctas perturbadoras que retra-



- 2 5 -

ron su trabaj o, public6 vartas obras durante esa et a

pa d iflcil de su vida: Balún-C anán (novela, 1957), Q_ 

12...!:.Lle la lgtra (poesía, 195S), Sal omé y Judtth (po·ern.as 

dramáticos, 195 9 ), Ci udad Real (cu entos, 1960), L lv i da 

1 uz (poes !a, 1960) y O fíe io de t tn te bl as (novel a, 1962) 

Al mismo ti empo, desemp eflaba d iversos trabajos: la 

c rítica literar ia del suple111 ento "Kéxtco en la Cultura" 
de Novedades, . uno de los pri ncipales pert6dtcos de la

ci u d~ d de Méxic o (1959-60) ; la redacci6n de textos es

colares pa r a el Instituto Naci onal Indige n ista (1958 -

61); la crític a litera ria radiof6nica; sus clases de li

teratura comparada en la P'acul t ad de P'ilosof!a y Letras, 

y la Jefatu~a del Departamento de In formact6n y Prensa 

(las tres Últimas actividades dentro de la Universidad

Nacional Aut6noma de México en las cuales continúa has

ta la fecha). De su puesto en la Universidad, nte htzo

el siguiente coment ario: 

- La Jefatura del Departamento de Infor111aci611 y -

Prensa me da la oportunid Jd de enterar111e de 111uchos pro

blemas, no s6lo intelectuales o universitarios sino ta111-

bién de los que abarcan un ámbito mucho 111ás amplio que 
es el nac tonal. 

Además de cu111pltr con esos !~portantes trabajos, -

col abora con ensayos, cr!ttca literaria y art!culos so

bre diversos tentas en revistas y suple~entos de lléxico y 

el extranjero: Hispania, Universidad de Jléxico, Antértca, 

"Néx tco en 1 a Cultura", de Novedades, "La Cultura en llé

x ico" de Sie111pre, lléta/ora, Excélsior y Su111na Btblto

grá/tca. 

Fn 1964 aparect6 su segundo libro de cuentos Los 
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convtdados de agosto, y está por saltr su nueva novela 

Rtto de tntctaci6n. Esta no trata ya del te11ta tr.dt{le

ntsta nt de la vtda provtnctana de Chtapas, stno que 

muestra nuevas tnqutetudes de la autora, utsta de cer

ca durante sus trabajos con los untversitartos dP. 1a 

cap ttal. 

Rosar to Cnstell anos: esposa, 111.adre, esc7't to7'a, -
cr!ttca, con/e'!"enctante, 111aestra y je/e de o_ftctna, de!_ 

e11lpeña todos los papeles con gran si11tpat!a y e/t cacta . 

A t ten de a su marido, a su h tjo, a sus 1 ec to res, col e

gas, alumnos, e11tpleados y amigos con una deuoct6n que

revela un ca7'tño stncero por ellos, por su pat7'ta y por 

1 a human tdad. 
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JI 

ETAPAS DE SU CARRERA LITERARIA 

La forma de expresi6n que, desde su niñe8, le pare

ció a Rosarto Castellanos la más espontánea y la más na

tural es la poes!a. Alrededor de los die8 años publ ic6 

una de sus primeras tentativas en la revista tnfanttl El 

Paqu!n, que decla a la letra: "Nl. gusta leer El Paqu{n

porque sale Rtn Ttn Ttn". Sobre la revtsta me dto la -

sigutente explicaci6n: 

- Era para ml una fuente de placer enorme leer las 
aventuras de los protagontstas. Eran cuentos •uv apro-

piados para ntños porque entretenlan stn ser pavorosos o 

crueles. Habla en El Paquln una secctón para colabora

ciones de los lectores; ~e entusiasmó much!simo v les 

mandé el poemtta. A pesar de que era verdaderamente ho

rrendo, saltó -publ tc ado; y desde entonces, ¡ me sent{ es

critora para siempre! 

Después de que se publtcaron uno o dos poemttas más 

en la mtsma revtsta, dejó de escrtbtrlos para dedicarse

ª escrib-ir su diarto. De éste me dec !a: 

- Sólo apuntaba en él lo que le pasaba a la gení~ -

que conoc la, 

estúp tdeces. 

1 a v tda. Yo 

porque a m{, nunca me pasaba n ada : chismes, 

Pero agregaba profundas reflexiones sobre

era entonces sumamente pesimista. Crela que 

l a vtda no valla la pena de vtvtrse; porque a los trece 
o 

años, una no puede darse ese lujo ¿verdad,? Anoté todo-

eso en el dt arto. Además, tba descúbrieñ.do una serte de 
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fenÓ•enos ftstol6gicos que se suceden en la adolescencia; 

los cuales me parecían sensactonales y me dieron •ottvo 

para pen s ar y trat ar de captar, con objetivtdad, la st

ntftcact6n de la vida. 

A lbs quince años volvt6 a dedicarse a la poesía de 

manera exclusiva y, además, con una abundancta de mate

rial extraordinario. Se gún Rosario, su primera experien

cia amorosa revivi6 su interés por escrtbir vers os: 

- ¿ El muchacho? Dejé de verlo para dedicarme a es

cribtr versos sobre él. No me tnteres aba ya st existía 

o no, ahora era un tema literario. 

Cuando pas6 esta etapa, comenz6 a hacer ejercicios 

ltterartos sobre temas, en ct ~ rto modo, profundos. Ne

confes6 que, aunque todavía no podía entenderlos, le pa

recían importantes para su formaci6n. Hizo ent on ces una 

serte de tntentos bajo muy malas influencia s , sobre todo 

de poetisas, según ella: 

- Para ml, Delmtra Agusttni, por ejemplo, fue una -

revelact6n de gran poesía y ahora la leo y no la soporto. 

Por otra parte, Gabriela Mistral ejerct6 sobre ml una tn

fluencta muy perdurable y muy sana por vartas r azones. -
En prtmer lugar, cuando estudiaba filosofía, tenla cierta 

tendencia h acia la abstracct6n. Los poemas que hacía -
resultaban un poco conceptuales, porque quería explicar

en poes{a lo que no podla captar en filoso/la. Pero gra

cias a Gnbrtela, por la sugesti6n de usar hechos reales 
, ) (;" 

en lugar de símbolos, busqué tem as en la Btblta y empe-

cé a escribir una poes!a más concreta. 

Pero quiso llegar a escribir algo de la vida coti-

diana en un lenguaje lo •ás senctllo posible. Para rea-
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lizar este anhelo tuvo que deshacerse de una cantidad de 

ret6rtca aprendida, porque sol la llenar páginas y pági

nas de divagaciones, sobre todo con acumulaci6n de imá

genes, para decir una cosa muy sene tll a. Y entonces, 1 a 

idea escencial se escondía como una flecha que cae entre 

la hierba. Pero poco a poco domtn6 esos defectos y lo

gr6 la sencillez, por primera vez, según ella, cuando 

escrib i6 •1tsterios gozosos• (Poeaas 1953-1955). 

Durante esa época experimentaba con otras formas de 

expresi6n, debido a la amistad que tenla con los draaa-

turgos Emilio Carballido, Sergio Xagaña y Luisa Josefina 

Hernández. Porque, según me decía Ros ario: 

- Hab{aaos empezado a publicar Juntos y teníamos un 

intercambio continuo de i11tpresiones e ideas; de crítica 

mutua y de autocr{t tea. Ellos pensaron que deb !a escrt

b ir teatro también, y co•o buscaba otro género literario 

en que expresarme, hice una tentativa en una obra titu-

lada Tablero de damas. Pero sal i6 mal desarrollada. La 

escrtb{ como si ~lguten me estuviera amenazando con una 

pistola. Su arguaento pudiera haber stdo interesante pe

ro el diálogo no funcionaba, los personajes no se conju

gaban uno con otro. En fin, dej6 la imprest6n de ser al

go fatal. 

Debido a este fracaso, Eailio Carballido le sugtri6 

que ut il tzara su foraa más natural de expresarse, el ver

so; porque en ella encontraba desahogo su sensibilidad -

sin parecer forzada. Stgui6 sus consejos y escrtbt6 va

rias obras dra•áticas en verso, lrJa, Salomé y Judith en 

que trataba de dar una nueva interpretaci6n a la perso

nalidad de esas aujeres. Un grupo draaátteo en la UNA.I 
present6 Salomé v Judith en el teatro y luego por Radio 
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lln tvers tdad. 

Además, escrtbt6 una obra en dos actos, un poema -

dramático •vocaci6n de Sor Juana", y, por Último, una-

pteza en verso en tres actos que tttul6 La Crectenre. -

Aunque quizá por su estructura no podr{an considerarse -

co1110 obras te .2trales, tten.en cierto m·Jrtto por la flu_idez 

y cal tdad 1 frica de los diálogos. De sus poemas dramáti

cos me explic6 Rosario: 

Ko funcionaban dramáticamente porque era in.capaz de 

111over a mts personajes y, sobre todo, de darles un mott

vo para sus acciones. Compren.d{ entonces que lo que me 

faltaba era algo fundamental, que se lla111a la técnica. -

Afortunadamente, uno puede adqutrirla. Existen reglas -
que p·ode111os lla111ar nrecetasn, que sirven para resolver -

probleaas, cuya aplicación, por más insignificante que 

sea, es necesarta para que una obra funcione. 

Interesada en aprender, as ist iÓ dur ,1n te el año 1954 

a la clase de composición. dramáttc 'l de Rodolfo Usigli en 

la Ji'acultad de Ji'ilosof!a y Letras. De est a clase hizolo 

sigutente comentarto: 

- Entré con 111uchas esperanzas de adquirir los cono

c t111ientos que me faltaban, Pero, por desgracia, Usigli, 

a pesar de ser un magn{fico dramaturgo, no tiene voca

ción para la enseñanza. No le interesaba la clase, ni 

tenla ninguna esperan6~ en ninguno de sus alumnos. Y -

cuando yo le conté mt tnterés en escribir te1tro en ver

so, parectó muy inconforme con l a idea. Ho sólo pensó 

que era algo pasado de 111oda stno casi imposible. Des

pués, hemos cambiado 111utua111ente de opintón. Uslglt ha 

escrito teatro en verso, por ejemplo, La corona de fue -

a!!..• y yo he abandonado por co111pleto este género. 
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- Pero, como dec Ía, Usigl i no se interesaba en-

transmitirnos los conocimientos 

creac iÓn dramtÍt tea. Y se dedicó 

indispensables para la 

durante todo el año a 

la lectura de Las memoria.s de Lenormand. E:ste autor no 

nos interesaba porque se expresaba más como un " don

Juan" que como dramaturgo. 

- ~uise escribir teatro realista en prosa, con tema 

mexicano y de índole política. !;;ntonces escribí Casa

de gobierno, en tres actos, que a m{ me parecía el colmo 

de la originalida.d hasta que volví a leerla, y me di 

cuenta de que era exactamente una copia de El gesticula

dor de Usigli. Por supuesto, tuve que romperla, lo mis

mo que otras tentativ as, que ni siquiera llegué a comple

tar la primera redacción. Veía entonces como las Únicas 

posibilidades para mí en el campo 1 iterarlo, la 1 !rica y 

la crítica. Ningún otro género me parecía accesible. 

- De pronto, un día, en una conversación casual

que sostenía con Emilio Carballtdo, empecé a contarle -

mis 0 x pe riencias y memorias infantiles en Chiapas. 4ntes 

de que terminara, me interrumpi6, diciéndome: "!lo sigas 

hablando de esto, escr{belo, porque tú tienes hecha una 

novela y todav{a no lo sabes." Obedecí y me puse a re

d~ ct a r Balún-Canán. 

n inici'lr la novela, no t enla ningún plan preco!!_-

cebido, sino más bien una serie de recuerdos inconexos-

que giraban alrededor de un hecho que le habla obsesio-

nado siempre, 1 a muerte de su hermanito. ra hab {a tn-

tentado narrar esto en un cuento titulado "Primera Re V!_ 

laci6n" y que se public6 en una revist a ~ntol6gica, Amé

rica, editada por la Secretaria de l;;duc 1ctón Pública. --
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Aunque Rosarto lo consider6 un cuento mal logrado, le -

strvt6 como base para desarrollar el tema principal de

Bal ún-Canán. 

Escrtbt6 la primera parte y la tercera de la novela 

(que está dividida en tres partes), una después de la o

tr~, y en las dos predomina un estilo lleno d¡ imáge nes 

y metáforas. Escritas esas partes en primera person a, -

los sucesos los narra una ntña de siete años. La autora 

me sigui6 describiendo el desarrollo de Balún-Canán: 

- En la segunda parte tenla que suceder entre los

adultos, algo que la niña no pod!a presenciar, o si lo

presenciaba, no serla capaz de comprender. Entonces. tu

ve que sustituir a la niña narr adora por una persona -

adulta y paso,r el relato de la prtmera a la tercera per

sona. Este salto brusco no s6lo se advterte por el cam

bto de personas, sino también, por el estilo. Abandoné 

el lirismo por una prosa más eficaz y más dlnamtca. Pe

ro esto quita untdad a la novela y produce bastante des

conc terto en los lectores y creo que es la falla funda

mental de su estructura. Entre otras fallas, podrla se

ñalar la falta de planteamiento, as! como la parte final 

que no pude desarrollar en la forma que yo querla. Tiene 

que ver con la muerte del niño y querla que esta tuviera 
varias tn terpretac tones: en primer 1 ugar, que 

ser la consecuencia de una serte de elementos 

que operaban, no s6lo sobre los enemigos de los 

pudiera

mágicos-

tndlge-

nas que eran los patronos, los fuertes, sino también so

bre sus hiJos, los tne7'111es. En se9undo lugar, esa muer
te deberlatambtén ser explicada como un hecho natural

debtdo a la tnco~petencta del médico y al estado general 

de atraso en que estaba ese pueblo. Y por Último, que-
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r{a que esa auerte pudtera ser atrtbú{da a la protago
n tsta ¡¡ narradora como · una culpa. 8s dec tr, ella podía 

haber escogtdo entre la 11tuerte de su her11tano y la su¡¡a-

1/ dectdt6 sacrt/tcar a su hermano. 

- Naturalaente, una cosa tan coapleJa debla ser des

arrollada por una persona con muchlstmo más expertencta 

¡¡mayor formact6n ltterarta. A ml, me faltaron los me

dtos necesartos y el ftnal salt6 bastante flojo. Pero, 

tndependtente111ente de estos defectos, la novela tuvo éxt 
to. 

La crlttca mextcana la rectbt6 bten y se le otorg6 

el premto "Chtapas" en 1958. Alcanz6 una segunda edt

ct6n en español, además de haber stdo traductda al tn-

glés y edttada tanto en Inglaterra como en los Estados -

Untdos, ¡¡, postertormente, al francés y al alemán. Aun

que Rosarto pens6 que Balún-Canán habla despertado tanto 

tnterés más bten por su tema que por sus cualtdades lt-

terartas, el hecho de que tuvtera, por prtmera vez, lec

tores, 1 e paree fo muy t11tportan te y 1 e dto án tmos para -

comenzar a escrtbtr, tnmedtatamente, otra novela, en la 

que qu.er{a superar, ante• que nada, los defectos de la prJ. 
mera. 

Esta segunda novela, que tnict6 en 1956, se llaaa 

O/icto de ttnteblas. Ttene tambtén lugar en Chtapas,

trata también del asunto de la convtvéncta entre los 
blancos y los tndlgenas, y se reftere a la Ju.cha por la 

t terra; ttene tambtén u.na serte de personajes atormenta
dos por las su.persttctones, y u.na Nana sirve como el lazo 

que u.ne a los blancos y a los indlgenas, u.na Nana que es 

tndia de nactmtento, pero que, por la vtda que lleva, per-



- 34 -

tenece a la clase de los dominadores. 

Fn esta novela, basada en un hecho hist6rico, hay 

un planteamiento minucioso, una unida~ de perspectiva y 

estilo y todo se narra en tercera persona. 

Su desarrollo se dificultaba precisamente por su 

tema, y s6lo con gran empeño le fue posible realtzar

su desenlace sets años y medio después de que la habla 

principiado. De este trabajo me confes6 Rosario el si

guiente: 

- Tuve que modificar la época, tuve que interpre

tar todos los hechos hist6ricos a la luz de otros as pec

tos meramente estéticos; porque en el curso de las pági

nas fue imponiéndose la exigencia propia de la literatura 

sobre los sucesos de la hist oria. 

Tanto tiempo dedicado a una obra significa vari as co

sas: las dificultades para su desarrollo, ya que no te

nla en un principio muy claro lo que quería decir; la ne

cesidad de hacer y rehacer los cap ítulos repetidas veces 

para la perfecta expresi6n de la acci6n, y, por Último, 

el trabajo que tuvo en ese tiempo (1956 a 1962) porque

escrtbi6 otros libros, además de que hizo varios trabajos 

que le ocuparon mucho tiempo. 

La novela Oficio de tt,nieblas fue enviada a un con

curso de la revista Mujeres y ¡¡an6 el premio "Sor Juana 

Inés de la Cruz". Inmediatamente fue sol tcitada para e

ditarla en una serte que tnaugaró una novela de 4¡¡ust{n 

Yáñez, por la nueva editorial "Joa qu!n !lortia", dirigida 

por Joaqu !n D!ez Canedo, en octubre de 1962. Pue sol i

c ttada también por las mismas casas edttorias extranj~--
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ra s que hablan traducido Balún-Canán. 

De esta manera, Rosarto Castellanos descubrt6 su

vocac i6n ltterarta. No cabe dud a de que segutrá delei

tándonos con sus obras interesantes. Como dtr{an los

tnd{9enas de los Altos de Chiapas, todavía le falta mu

cho para hacer que "hable el papel". En la plenitud de 

su carrera muestra un ansta por desarrollar muchos te

mas más que le inqui e tan hoy, como lo sugiere estepa

sa je de su novela Rito de intctact6n que está por publl 

carse: • Io me tranqutltzo pensando que el d1sttno puede 
no estar esperándome en el futuro, stno despidiéndose -
de m{ en el pasado" (capltulo I'I, p. 69). 
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III 

BALUN-CANAN 

occtdental de la ciudad de Comttán, so

conduce a San Crtst6bal las Casas, y 

bten altneada extsten nueve cerrttos c6-

nicos y bien determtnados, que no son sino otras 

ptrámides cubtertas por los stglos." 1 Los nueve 

tantas-

cerros 

que mtran hacia el ortente han dado origen al nombre Ba

lÚn-Canán, con el que se conoce la ciudad de Comttán y cu

ya stgntftcact6n en lengua mayance es "cerro de nueve es

trellas" o "de nueve guardtanas". 

Esta regt6n está po,blada por indtos Tojolabales, una 

de , las tribus "premayas" que el Popol V'uh señala como ya 

establecidas, en el territorto que actuallllente ocupan, ha

cia el siglo V' de nuestra era. 2 En 1484 los Tojolabales 

fueron dollltnados por los Aztecas. Estos, al llegar a Chi

apas, tradujeron los no~bres de las poblactones tal como 

aconteci6 con Balún-Canán, que se troc6 en Comitán, y con 

Iasb t te (bosque verde) que se camb i6 en Oc os trlgo. 3 En el 

momento de la Conquista, los Tojolabales fueron sometidos 

al yugo español, lo mtsmo que los demás grupos de abor{

genes que habttaban entonces en Chtapas, incluso los que

lenes (tzeltáles y tzotztles). El prtmer contacto que tu

r;teron los españoles y chtapanecos fue pac{fico. Pero el 

régtmen de vtda t•puesto por el Conqutstador htzo que los 

tndtos se rebelaran vartas veces contra el domtnto esp~-

ñol; ste111pre stn é:rito, por supuesto. 

Los conquistadores españoles se adueñaron de cast to-
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clo el terrttorto del Estado. A los tndtos, les permtt!an 

culttvar una parcela, cuya cosecha bastaba para sus nece

sidades, a cambto de "trabajo bald{o". Este trabajo oblt

gaba al tnd{gena a someterse a las Órdenes del patrón, a

sabtendas de que no rectbtr{a nungún pago. Su trabajo po

d{a consistir en vigilar las siembras y el ganado, en a

carrear 1 eña o agua, o en ir por turno de 1 a finca a 1 a -

casa del patrón para servtr all{ en lo que fuera neces~-

rio. Esta sttuactón se prolongó durante toda la época -

colonial y -no tuvo ninguna legaltaación ni cambto durante 

la Independencia, la Guerra de la Reforma y la Revolución 

Jlex tcana. 

Fue el gobierno del general Lázaro Cárdenas (1934-19 

40) el que llevó a cabo una Reforma Agraria que puso esa 

situación en crtsis. La novela de Rosarto Castellanos -

capta ese momento, el de la lucha entre taeltales y lati

fundistas, que se 111uestra a través de los protagonistas: 

1 a fam tl ta A rgüell o, formada por el padre, 1 a 111adre, y -

dos hijos pequeños. La novela, dividtda en tres partes, 

tiene lugar: en la casa de los Argüello, en Comitán, te

rritorio Tojolabal (la prhcera y la tercera partes), y en 

su finca Chactajal, por el r{o Jataté (la segunda parte), 

que describe la rebelión de los indtos contra su patrón -
(en la región taeltal). 

La prt1J1era v la tercera partes de Balún-Canán e:1tán 

narradas en pri111era persona por la hija de los Argilello. 

Esta, a los siete años, desconoce todav!a los prejuicios 

en los que descansa la sociedad en que vive. No se le da 

nunC"S ningún nombre propio, y se supone que la que nos re

lata los sucesos a través de sus recuerdos infanttles, es 

1 a autora. 
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El punto de contacto entre la ntña y la realidad es 

su Nana tndta. la úntca de su raza que no ttene odio ha

cta los blancos. La Nana da a la ntña una interpretación 

de todos los hechos con una antigua sabtdur{a. pero tam

bién con apego al punto de vtsta de los blancos. a quie

nes ha servido toda su vida. 

Por pequeñas escenas de la vida cotidiana presenta

das en la primera parte de la novela. nos damos cuenta 

del ambiente e tngutetud que prevalece en Balún-Canán. -
Los católtcos están /urtosos porgue el gobierno del Esta

do orden6 que se cerraran las tglestas y declaró tle{}ales 

las prácticas rel tgiosas. Los padr~s de familia están -

disgustados porgue el gob terno federal pretende poner en 

vioor la ley que reserva al Estado la educactón elemental 

y no ~ los particuiares y. en consecuencia. ha cerrado la 

Única escuela particular en Comitán. Los latifundistas -

están furiosos porgue se rumora que las tierras van a ser 

reparttdas entre los indtos y porgue se ha suprimido el

trabajo "baldlo". de manera que tendrán que pagarles a -

los indios un salarto mlnimo. fijado por la ley. 

En la primera parte asistimos a los preparativos que 

hace la famtl ta Argüello para pasar una temporada en su -

rancho Chactajal. Sus amigos les recomiendan prudenci a. 

pues ya no hay tranquilidad en las fincas. Uno de ellos. 

Jatme Rovelo. se entera de las intenciones del gobierno -
por cartas de su htjo que estudia Leyes en la capital. -

Los tndtos. agttados por la tnmine~te aplicación de l a

ley aoraria. se tnsubordta~ fácilmente contra lo s p~ tro -

nos. 

Acompaña a la famtlta en su vi aje al ranch o. F: rne s t o, 
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un sobrtno bastardo de César Argüello, cuya funct6n será 

la de fungtr como maestro de los ntños tndlgenas que vt

ven en sus tterras, a ftn de cumpltr, de cualquier mbdo, 

con la extgencia de la nueva ley. Ernesto no s6lo no -

tiene ninguna prácttca en la enseñanza, sino que no sabe 

siquiera la lengua tzeltal que hablan los indios. Su -

vtaJe y su estancia en Chactajal servirán nada más como

un expediente en caso de que llegue un inspector del go

bierno a vigilar el cumpl imtento de la ley. 

La primera parte de la novela termina en el momento 

en que la familia Argüello llega a Chactajal y es rectbt

da, como stempre, con todos los honores, por un grupo de 

tndtos que toda~{a les son leales. 

En la segunda parte, la narraci6n pas a de la primera 

persona tnfanttl a una tercera persona adulta. Esta sec

ct6n ptnta el ambtente del rancho y nos muestra la convt
vencta de los tndtos y los blancos. Al atardecer, 11!,. 

gan los ind{genas a la casa grande para informar al pa

tr6n de los sucesos del d{a. César los escucha y luego -

les cuenta sus aventuras: "Entretiene a los indios, como 

a niños menores, con el relato de sus vi ajes; cosas que 

habla visto en las grandes ciudades; los adelantos de una 

civilización que ellos no comprenden y cuyos benefic ios -
no han disfrutado jamás" (P. 95). 

Pero hay otros indios que no están dispuestos ya a 

reconocer la superioridad del patr6n; los encabeza Pelipe 

Carranza Pech. Este march6 a las fincas cafetaleras de 

la costa por Tapachula sin autori.eación del patr6n. Ah{ 

ap rendió el español, la lengua de los pri.vilegiados. Tam

bién oyó hablar al Presidente Cárdenas y aún le dto la 



- 40 -

mano, lo cual le dejó una profunda tmpresión. Se enteró 

de que el Prestdente~uer{a que los tndtos rectbteran tns

trucctón. Con esta$ tnformactones, regresó a Chactajal, 

dispuesto a tnttmar con los demás y a converttrse en su -

1 {der. Pero era dtflctl hacerles entender su sttuactón 

oor tqdo 1 o que tgnoraban. F'el tpe 1 es asegura que "en 

Tapachula ••• me dteron a leer el papel que habla ••• que di

ce que nosotros somos tguales a los blancos" (P. 101). 

Sus compañeros, asustados por las tdea s tan atrevl-

das de Fel tpe, desconfían de él. Y F'el tpe, por su parte, 

se desespera porque ellos nt stquiera comprenden qué qute

re dectr "Prestdente de la RepÚbltca", nt saben dónde está 

Né:r:.t ·. o, la capttal, nt qué es Jléxtco ('"¿un lugar? ¡Jlás 

allá de Ocostngo?" P. 102). A pesar de la reststencia que 

encuentra entre ellos, logra hacer que construyan la es

cuela para que el "maestro" E'rnesto dé clases y cumpla as{ 

con la ley. La convtcctón de la rebeldía de F'el tpe se ma

ntftesta cuando se atreve a hablarle en español a don Cé-

sar. 

Un d!a llega de repente a Chactajal Jla ttl de, prtma de 

César, en un estado de h tstertsmo provocado por la bruje

ría de su hermana mayor, ~ranctsca, de la qu e tiene que -

hu{r. F'rancisca, dueña del rancho Palo liarla, domtna a 

los indtos h aciéndoles creer que es bruj a . 

Natilde quiere ser Útil en la casa de sus prtmos. S e

parada por prt111.era vez de su hermana, descubre lo que es 

trabajar. Entre las faenas de la casa, le enco11ttendan el 

cutdado del cuarto de Ernesto. Este le sorprende en el -

acto de hacer su ca~a y ttenen una relactón {ntt111.a. A pe

sar de esto, no se pueden entender; él, por su complejo de 
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bastardo, y ella por ser solterona de edad mucho mayor -

oue él. Después, Xatilde, avergonzada, descubre su e•
barazo, que le hace despreciar •ás todavla a Ernesto, di-

cténdole: 

- No quiero que nazca este hijo tuyo .•• no quiero te

ner un bastardo {P. 159). 

A partir de entonces, Ernesto empieza a beber, a em

borracharse en la escuela y a contar sus quejas a los nt

ños entre largos sorbos de aguardiente. Ellos, que no 

entienden nada por no saber español, aprovechan estas o
casiones para hacer travesuras hasta que Ernesto se cae 

al suelo de borracho. 

Xtentras tanto, Juana, la esposa de Feltpe, lamenta 

su soledad, ahora que él, descuidando tanto a ella como 

a la casa, s6lo está pendiente de las inqui e tudes por las 

que los tndios se han vuelto más atrevidos. Don César se 

da cuenta de que 1a sttuaci6n se ha puesto bast ante grave 

para los blancos cuando Ernesto le informa que no pudo 

dar clases porque los indios no lo 
, ' estos no piensan volver a trabajar 

vo maestro. Don César le responde: 

dejaron p as ar y que 

hasta que haya un nue-

- ¡ Nira tu obra! ¿ Y ahora con quiénes voy a hacer 
la molienda? {P. 187) 

Don César les ordena volver a sus labores, pero los 

indios no se mueven hasta que el patr6n saca la pistola. 

La hostilidad de los tndlgenas culmina con el incendio 

del cañaveral, que aunque parece un accidente, es inten

cional. 
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Don ~ésar desea conseguir la ayuda de su amigo el 

Presidente Municipal de Ccosingo, pero matan a Ernesto -

a balazos para evitar que entregue la carta en que "don 

César habla descargado toda su furia acu s ando a los in

dios ... de haberle tracionado" (P. 208). F:l ca ballo re

gresa a Chactajal con el cadáver. Matilde, conmovida,-

conftesa a sus prtmos que la curandera le habla quitado 

el hijo de .Tf:rnesto, por lo cual don César la expulsa de 

su casa. Se va sin que nadte sepa ad6nde. La atrie el 

dzulum, demonio que figura en l as consejas de la Uana. 

En la Últtma parte de la novela, la niña vuelve a 

ser la narradora. Su padre, junto con su vecino, Jaime 

Rovelo, deciden tr a la capital del Estado (Tuxtla 

Guttérrez) a hablar del asunto de los terratenientes con 

el Gobernador. La famtlta s e queda en Comitán. 

La Nana anunc ta a 1 a señora A rgüel 1 o que "los bru

jos los están empezando a comer a Mario ••. la rio va amo 

rir" (P. 2 30). Y la señora, en vist 2 de que .la Na na no 

puede jurar que lo que dice es mentira, l a des p ide de l a 

casa. 

La mamá recurre a l a reli gión católic2 para hace r 

confirmar a su hijo. Las dos fuerzas están en luch a : la 

religión y la brujería. Una nana cuenta a Ita. ri a y a su 

hermana que, a un joven, al hacer su primera comunión, se 

lo llevó Catashaná (el diablo) y por eso Ma rio no quiere 

comulgar. Los niños roban la llave de la c apill a del or a

torio para evitar que Mario hag a su primera comunión. Esa 

misma noche, éste enferma graµemente. El mé d ic o no sabe 

cuál es su enfermedad y el niño muere. Llega el cura a 

tte11po para asistir al moribundo; pero los gendarmes, que 

lo han seguido, lo toman preso al sacerdote al salir de 
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1 a casa. La niña se sien te culpable por 1 a muerte de su 

hermanito. 

La ruina de la familia Argü.ello no es s6lo un desas

tre econ6mico sino también personal. La niña hace una 

visita al cementerio y regresa a su casa y se pone a 

esc-rib t r. 

A 

PERS0114JES 

César Rodríguez Chicharro refleja .mis pensamientos 

en su crlttca de Balún-Canán cuando dice: "Estriba tam-

bién el mérito de Rosario Castellanos en haber estudiado 

cabalmente a sus héroes, algunos de ellos muy complicados 

sicológtcamente. Los que más nos impresionan (quizá por

que de ellos dimana la autoridad, la fuerza) son César 
4 A.rgüello y su prima /i'rancisca." 

César Argüello representa el papel del terr :1teniente 

cuya situaci6n económica es amenazada por la Reforma Agra

ria de "tata" Cárdenas, que pretende acabar con la escla

vitud del indio. Está orgulloso de su herencia y aunque 
habla estudiado en Parls, prefiere la vida c:impestre,don
de puede destacarse como hacendado más que la ciudad,don

de serla un desconocido. La moral, para él, tiene un do

ble sentido: aunque resguarda celosamente la honra de su 

apellido, se jacta de sus conquistas de las inditas de su 

rancho. Cree que es necesario maltratar a sus peones pa

ra que lo respeten. Acostumbrado a poseer y mandar, le 

parece demasiado remota la tdea de que los peones puedan 

alzarse contra su patrón. Y cuundo esto se realiza, es 
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tncapaz de acceptar tal hecho; stn duda por ser tan obce

cado como lo considera su esposa, Zoriada, que dtce para 

s {: 

- Fs más testarudo. Es de los que se mueren en su 

ley (P. 201). 

Zortada está bien comprendida, también, por la auto

ra; le interesan el dinero y la posici6n soctal que el 

dtnero proporctona. Su casamiento con don César,bastante 

mayor que ella, la htzo una señora decente, sacándola de 

la pobreza. No es capaz de sostener una conversaci6n in

teligente con él. Cuando ya no puede tener más h tjos, 

deja de cumplir con los deberes matrimoniales en las re

laciones sexuales, como ella misma lo con/tesa: 

- Para que yo deje que se me acerque, todavía me tte

ne que rogar. No sé como hay mujeres tan locas que se ca

san nomás por su necesidad de hombre (P. 91). 

Por otra parte, toma en serio su papel de madre, -

protej iendo al extremo a los hijos, sobre todo, al var6n: 

" César quería hacer de su hijo un hombre y no un na

gililon comó Ernesto. A la edad de Mario, él, César, ya -
sab{a montar . a caballo ••• Pero Zoriada ponla el grito en -

el cielo cada vez que hablaba del asunto. Trataba a su 

hijo con una delicadeza como si estuviera hecho de alfe

ñique" (P. 203). 

Odia a los indios: "Le molestan estos rostros oscu

ros e iguales¡¡ el rumor del dialecto incomprensible" (P. 

96). Este aborrect•iento se vuelve patol6gtco por su e

go {smo. La pos tb il idad de que es'ta IJl tnorla obtenga de

rechos, es una amenaza en cuanto a la eatabtltdad finan

ciera de la familia. 



- 45 -

Ernesto Argaello, el sobrtno bast~rdo de don César, 

sufre por falta de cartño tanto corno por carecer de un -

apelltdo paterno. Engreldo de su sangre, Argaello, sus 

senttmtentos hacia don César var!an entre el respeto y 

el odto. Stendo de carácter muy débtl, se apega a cual 

quiera que le muestra stmpatla. De est e modo, la prima 

de don César, 6atilde, despterta su interés y la seduce. 

Matilde se destaca por su falta de carácter. Pasa 

los años en un mundo de fant asla, como si fuera un tlte

re, cuyas cuerdas maneja su hermana mayor, Pranctsca . 

Prancisca, dominadora de los indios, es astuta y 

cruel. No es de la clase de solteronas patéttcas, a la 

que pertenece Kattlde, por ejemplo, cuya vida es vacla 

e inúttl. Cuando las tres hermanas quedaron en la or
f andad, ?rancisca, la mayor y heredera del rancho, rom-

p iÓ su novtazgo con Jaime Rovelo para criar a sus her

manitas Romelia y Ka ti lde. Este sacrtftcto le amargaba 

y su amor se convertí a en odio que dtrigla enérgicamente 

contra los indios y aun contra los hacendados vecinos. 
De modo que, no le convenía l a intervenc i ón de l as auto

ridades en los asuntos indíg enas. Por eso mandó asesi

n a r a Ernesto. lo mismo que negó hospedaje a la familia 

Argüello en su fuga de Ch act ajal. 

Pelipe Carranza Pech - el líder de los tndios que -

se olvida de su esposa y de su bienestar personal a fin 

de hacer efecttvos los derechos que el gobierno le ha 

c oncedido a su raza - demuestra una terca persistencia -

p ara ll e var a cabo el movi miento indlgena. 

Fntre los personajes secundarios h ay dos solteronas: 

l a s eño rit a Stlvini a, cuya t t mtdez revela la stgutente 
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frase que descrtbe su encuentro con el functonarto del g~ 
bterno, enviado a cerrar su escuela: nEsta era la prt111era 

vea que sostenla una conversa~t6n con un hombren (P. 50).

La otra soltera, Amalta, no pudo realizar su anhelo de ser 

11tonja por tener que cutdar a su mamá tnváltda; entonces,

presta su casa al cura a /tn de que dtga mtsas a escondi-

das. A111alta nos convence de su stncertdad cuando co111pade

ce a Zortada por la muerte de su htjo con estas palabras:

•Es bueno vtvtr a la ortlla de los r!os. Oyendo pasar el 

agua se ador11tece la pena ••. Iremos a vtvtr a la ortlla de -
un r!o• (P. 284). 

Contras·ta con la personal tdad de Amal ta, la de la -
curandera, doña Aman t tna, cuya gula y gordura re/leja su 

falsedad. Aqu{ parece que la autora se burla del o/teto 

de la curandera, al que todos sallan recurrtr en vea de la 

aedtctna moderna. Por otra parte, la tncompetencta del 

médtco que astst{a al ntño, el Dr. Kaaartegos, justt/tca, 

qu taá, el papel de 1 a curandera en aquella soc te dad supe~ 

sttciosa. 

B 

ESTILO 

Rosarto Castellanos, en una 

(Véase cap {tul o III, p. 32) nos 

especte de autocrlttca 

ezpltca que escrtbt6 la 

tercera parte a conttnuact6n de la prt111era porque la narra 

dora, que es una ntña, es sustttudtda por una adulta en la 

segunda parte de la novela. No estoy de acuerdo con Rodr{ 

guez Chicharro en que esta transtctón no aodtftca el estt

lo o el tono de la narractón. Es /áctl observar el caabto 

de esttlos que tntenctonalmente htzo la autora. 
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Por haber escrito antes casi Únicamente poesla, emplea un 

vocabularto 1 {rtco en 'la prhtera y tercera partes, lo cual 

da lugar a calt/tcar ese estilo de elegante, es decir, ·

lleno de adornos • • 
Stn e•bargo, en la segunda parte de Balún-Canán, la 

·autora escogi6 uná prosa más dtn~mica, más objetiva y ltm 

pta. Es dt/{ctl hacer generalizactones sobre el estilo, 

que, en unos casos, puede decirse que es limpio, sin dejar 

de adornarse con metáforas e i•ágenes, y, en otros, que es 

tJlegante, aunque sin recar9ar su ornam1mtaci6n. Es, a fin 

de cuentas, una feliz combtnaci6n de descripci6n realista 

y de calidad 1 lrtca. 

El engranaje de 1 a novel a no es complicado. Raras -

veces transcurren dos acciones simultáneas. El ritmo, s{ 

se altera, pero no impide retener el interés del lector • 
. ./ Este se •antiene por la gracia de e:rpresi6n a través de la 

tnocencta v franqueza de la niña. I también, en la segun

da parte, por el suspenso con que esperamos desde que prt~ 

cipia la "tempestad• hasta su desenlace, cuando los indios 

que•an el trapiche. 

Usa el mon6logo interior a menudo para revelar las -

ideas sicol69icas de los personajes. 

e 

ANA.LISIS 

La narraci6n, por •edio de •uchas •etáforas e iwáge

nes, capta la i•agtnact6n del lector de una manera fasct

nante. No cabe duda de que Rosario Castellanos posee un

vocabulario rtqu{simo, que maneja con •ucha habilidad para 
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embellecer su prosa, aunque stn exceso. Logra una des

crtpct6n completa stn emplear palabras de más. Con dos 
metáforas, por ejemplo, revela 1 a personal tdad coh tb tda 
de la Srtta. Stlvtnta, la maestra soltera: "Su voz es 

como la de las maqutnttas que sacan punta a los lápices: 
molesta pero úttl" (P. 13). "Y la maestra está all { den 

tro de su vesttdo negro, tan pequeña y tan sola como un 

santo dentro de su ntcho" (P. 14). 

Tambtén escoge con gran ttno vocablos que expresan 

claramente lo que qutere dectr, stntettzando muchas veces 
su pensamtento en una sola palabra. Para hacer más ptn

toresca la narract6n preftere, en muchos casos, la pala

bra más elegante aun cuando extsten stn6ntmos de uso po

pular. 

Por otra parte, es dudoso que la narradora, una chl 

qutlla de stete años, pudtera haber empleado tales vocab 
los, reservados -, por lo general, al uso muy culto. Creo 
que hubtera stdo más realtsta que la autora, en esas oca 
stones, empleara la palabra más común. 

A pesar de que no emplea la palabra casttza, creo -
que ttgne raz6n la autora en escoger el localtsmo "vendl 
mtas" que convtene mejor al personaje doña Pastora, la -
• c u t s t t tal e ra ". 

Es tnteresante observar la tnfluencta que ejercen-
las voces aayances en Rosarto Castellanos, en Balún-Ca-
nán. Gertrude Duby, hablando de las tradtctones de los 

tndtos en su lt~ro Chtapas tndlaena, dtce: "Un vtejo -
(tojolabal) contó a Frans Blom que cada año, ellos, los 

vtejos, juntan a Íos Jóvenes y les cuentan una leyenda-
5 que es una verstón del Popol-Yuh. • 
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Carlos Basaurt, en su 1 tro La pobl·act6n tnd{gena de 

llérico, señala que "Balún-Canán posiblemente fue el ÚltJ.. 

mo reducto de los 111ayas, una especie de pueblo forttfic~ 
do para defenderse de la nact6n qutché; que venta desen

volviéndose fuerte y poderosa en Guatemala. No fueron aE_ 

sorbidos los 111ayas por los quichés, porque antbos pueblos 
eran fuertes y poderosos; lo que ocurrt6 fue que 11tezcla

ron sus éul turas, dando origen a 1 a civil tzac i6n 111aya-

qufché. Por esta circunstancia enco~tra111os en el diale~ 

to de los toJolabales, raaa de estas dos tribus, auchas 
palabras de a111bos tdioaas.• 6 

Este fen6aeno- podría erpl tcar la influencia aparente 

del libro sagrado del antiguo 111aya-quichl en unos trozos 

de Balún-Can4n. Rodr{guez Chicharro, en su art!culo so 

bre dicha novela, advierte tal influJo: 

•Por eJe•plo, en el ,capltulo IVIII de la p1tiaera par_ 
te se transcribe un docuaento que César Argaello oblig6 a 

escribir a uno de sus peones v en el que éste narra, en 

fonca 11tuy shdla!'" a co1110 lo hiciera el an6nh10 autor del 

Popol-Vuh, c6ao lleg6 a aanos de los A.rgflello la finca,y 

cuales fueron los antepasadoa del actual propietario v lo 

~ue éstos hicieron en vida de ehactaJal. (S{ nos parece 
de todo punto ilógico que este indio hubie&e escrito tal 

docu111ento en espaKol, y no en tzeltal con caracterea la
tinos) Los 1114s de los parla111,ntos de la Kana v la de!_ 

crtpción del incendio de ChactaJal (capitulo IYI, segunda 
parte) tienen taabién el tono poético propio de loa anti 

guos libros sagrados - de los •ayas. I111plica que Rosario 

Castellanos se ha in•erso en la lectura de esas obras, y 

se ha dejado influir por ella~. El dzulua es un person~ 

Je sobrenatural iaapinado por la autora. Quiah1os all.!. 
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garnos aás datos acerca de él y no nos fue postble en 
tuentes tzeltales nt en fuentes tojolabales. 8n ambos 
diomas se advterte la carencta del sontdo 'dz' con que -
empteza el vocablo. Con todo, la palabra, bten construJ. 
da desde el punto de vtsta ltngü{sttco dentro de los cá
nones del grupo mayan ce, ••• ya que 1 a estructura del voca 
blo es postble, JI aun Ja 'da', st bten no aparece en tojQ_ 
labal nt tzeltal, s{ se encuentra en maya, y aun el tér

atno dzul stgntftca señor en esta lengua. Un personaje
del aun do •ágtco de los tzel tal es que podrla compararse
con el dzulu• es el tJc'al ('léase Cuentos populares tzel 
tales, trad. Carlo Antonto Castro. Instttuto Nactonal -
Indtgentsta, San Crtst6bal las Casas, Chtapas 1954).• 7 

Véase taabtén O/teto de ttnteblas, cap{tulo 'III, p. 79. 

En las palabras dtchas por Zortada a la Nana (cap{t~ 

lo I'I, tercera parte) la autora auestra con dtferenctas -
de acentuactón un fenóaeno fonéttco regt.onal. Por eje•
plo, en lugar de dectr: to•a, ttene, d{lo, reptte, habla, 

quteres. jura y anda; las pronuncta as{: toaá, tené. decJ. 
lo. repet{, hablá, querés. jurá JI andá1 coao suelen o!rse 
en tNaiapas y en algunos lugares de Centro JI Sudaaértca. 
Carlos Basaurt, en su estudto etnográftco, o/rece los s1 
gutentes datos sobre este fenóaeno: •En la lengua de los 
Chtapas se observa que predoatnan las palabras agudas; a 
esto qutzá se debe el fenóaeno ltngü!sttco que aun sub
stste entre los pueblos que tuvteron este ortgen: el de 
que todas las palabras graves del español las pronunctan 
en foraa aguda JI las esdrújulas en forma grave, ••• Es po
stble taabtén, que al tteapo de trocar su dtalecto, de s~ 
¡¡o fuerte, al español. por la ctrcunstancta de tener sus 
órganos eatsores adaptados a su genutno 11todo de hablar JI 
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educado su aparato audttt1Jo a perctbt,r esta clase de so 

ntdos, haya degenerado la pronunctactón de la segunda

persona que acostw11braban los españoles de Casttlla la

Vteja, que fueron qutenes conqutstaron las tterras chta 

panecas, ¡¡ en lugar de dectr: o{d, venid, llevad •• • co111-

pradlo, etc., ellos, por su rusttctdad, hayan pronunctado: 

o{, ven{, llevá, co111pralo, etc., suprt111tendo el sontdo

eufÓntco de la 'd'.• 8 

Rosarto Castellanos dtce en su autocr{ttca (1Jéase e~ 

p{tulo JJI, p. 3&-33) que constdera bastante débil la CO!!_ 

clusión de la novela por falta de planteamtento. La cul

mtnactón de la novela es la muerte del her111antto. La auto 

ra expl tea cuán dtf!ctl fue su redacctón porque pretendtó 

darle vartas tnterpretactones. En efecto, el tmpulso que 

da vtgor 111 rttmo de la novelá "ª dtsmtnuyendo al llegar 
hacta su ftn. 

En cuanto a lo que ocurrió en Néxtco después, la aut.2_ 

rulo deja a la tmagtnación del lector, dando por supuesto 

que Cárdenas abandonó la reforma, los hacendados recobra 

ron su poder 11 los tndtos volvteron a ser somettdos. Sel 

den Rodman, en la cr{ttca que htao en tnglés en The New 

York Times Book Review, constdera que Rosarto Castellanos 
deberla haber señalado con más detalle el resultado de la 

sublevación de los indtos; tnstnuando que el lector, stn

antecedentes de los hechos htstórtcos, no podr{a adtvt

narlo. 5 No comparto su optnt6n porque creo que el men

saje del 1 tbro se basa en los problemas que pro1Jocan la

rebel tÓn, más bten que en su resultado. Rodr{guez Cht

charro comparte mt punto de 1Jtsta cuando expresa que "la 

actttud que asu111e la autora es ponderada, objettva. No

puede menos que concederles la razón a los tzeltales." 9 
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Astmtsmo, el tema de la novela strve para orientar 

al lector en las costumbres y creenctas de la raaa tnd{ 

gena. La descrtpct6n del novtaago de los taeltales y -

de la feria de San Caralampio, entre tantas otras, agre

gan valor estético a la novela, lo mtsmo que las re/ere~ 

etas a las supersttcton es que prevalecen, no s6l o en la 

vida del indto, stno tambtén en la del blanco. 

El hecho de que Rosa rto Castellanos presentara en -

el ambiente de la novela, junto con su recuerdo vtvo de 

expertencias infantiles, la acct6n qu e desarrolla, con

trtbuyen mucho al encanto de Bal ún-Canán. Aunque no se 

podría el as tft car 1 a novel a como autob tográ/tca, tiene

algunas referenctas tnequ{vocas a la vida de su autora -

como, por ejemplo, en la página 255: "¿Qué es por tarse

mal ? • . • No estudia r l ecciones. Pero si ya no vamos a la 

escuela. ¡,Pel ear con otros ntños? ¿Cuáles? Siempre -
nos tt ene encerrados y no no s permiten salir a jugar con 

ellos. ¿ Entonc es?" 

En resumen, todos los cr{ttcos consultados que han 

trat ado sobre este libro, están de acuerdo en señalar co 
mo su falla pr incipal el cambto de la persona en cuya bo 

ca se pone el relato , crítica qu e su autora misma ya h~ 
bla reconocido. Podrfo añadtr que hubtera stdo Útil tn

clu{r una especte de glo sa rto para ayudar al lect o r a la 

comprenst6n de palab ras de ortgen aut6ctono que aparecen 

en la novel a, como lo hiao Irene Ntkolson en sutraducct6n 

de la novel a al tngl és. 

El valor de la novela descansa en el tema y en la e~ 

1 tdad 1 !rica de su esttlo. La herotna de Bal#n -Canán es, 

stn duda, la ntña protagonista que nos entrett ene con sus 
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obseruactones cándtdas a través de un esttlo poéttco. De 
su conteaplactón de la utda puede dar tdea su pensaatento 
de que •debe de ser tan bontto estar stempre, coao los
balcones, desocupado v dtstra{do, sólo mtrando• (P. 11). 
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IY 

Ol'ICIO DE TINIEBLAS 

•La regtón habttada por los tndtos tzotztles es de 
una ertenstón enorae; abarca las tterras de los Altos de 
Chtapas que ttene como centro San Crtstóbal las Casas, 
hasta el corazón de la tterra baJa o caltente ••• Desde 
hace años ertste una sttuactón pac{ftca en la región 
tzotztl; no stempre fue as{, la guerra de castas en 1868 
tuuo grandes repercustones v necesttó de fuerzas antadas 
constderables para ser aplastada. Esta subleuactón fue 
mezcla curtosa de fanattsao reltgtoso v descontento so
ctal, que correspond!a al ertraordt~arto carácter de sus 
1 {de res, dos 1 adtnos: Ignac to Fernández Gal tndo (natural 
de la ctudad de lértco) y Bentgno TreJo, su ayudante. De 
parte de los tndtos: Pedro D{az Cuscate v Agusttna Góaez 
Checheb (su auJer), quten persontftcaba a la Ytrgen la
r!a. Un ntño, Doatngo Góaez Checheb fue cructftcado en 
acto de bárbaro atsttctsao para darse as{ un Crtsto pr~ 
pto. Los lideres fueron aprehendtdos y auertos; los tn
dtos en pte de guerra tuvteron que voluer restgnados a 
su utda de stentpre, stn haber logrado provecho alguno p~ 
ra su coauntdad.• 1 

En O/teto de ttnteblas Rosarto Castellanos entrel~ 
za esta htstorta uerdadera con movtatentcs pollttcos aás 
tard!os, los atsaos que tnqutetaron a los lattfundtstas 
en Balún-Canán durante la época del prestdente Lázaro 
Cárdenas: la reparttctón de tterras, la ertgencta de un 
salarto a!ntnto a los peones y de tnstrucctón para sus ht 
Jos, v el control guberna111ental de las tglestas. 
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El tltulo O/teto de ttnteblas, tomado de la lttúrgl 

ca ca tól tea, es el que se reza 1 os vternes San tos. Se

supone que la culminactón de la novela es cuando los tn 

dios escogen a un ntño para sacrt/icarlo. La autora ha 

podtdo representar, con éxtto, la curiosa mezcla de ri

tos paganos y católicos, observados, aun hoy, por los 

e rey en tes tnd{genas de esa zona del pa ls. El desarrollo 

de la novela muestra, además, la in/luencta del clero e~ 

t61 ico que retnaba a la sazón en el pueblo, y que "/un

e tona en la novela como agente cataléttco, tnductendo al 
2 desastre.• 

Al prtnctpto de la obra, la convtvencia de tndlge

nas (tJtotztles) y blancos (ladtnos) en Ciudad Real (co

mo llamaron los españoles a San Crtst6bal l as Casas, -

cuando su nombre tnd{gena era Jobel) es la misma que ha 

prevalectdo desde el ttempo de la conqutsta. Los indios 

soportaban la sttuaci6n de que eran v{cttmas, y los bla~ 

cos abusaban de ellos y los explotaban stn conmtseract6n. 

Lo que vtene a modt/tcar este cuadro es la llegada 

de un tngentero, Fernando Ulloa, y su concubina, Julta 

Acevedo, 1 a Alazana. Fernando es un /une tonarto del go

b terno que t tene el encargo de apl tcar 1 a Ley agrarta. 
Su apartctón en el pueblo y el conoctmtento de su mtstón, 

provocan aqu{, como en Balún-Canán, un malestar. Sólo -
que aqu{ ttene un alcance mucho más amplto porque los 

afectados no son ya unos cuantos terratententes sino t~ 

dos los habttantes de Ctudad Real, más toda la población 

indlgena de la zona. Los seflores de Ciudad Real tntentan 

convencer a Ulloa de que su mistón es absurda y de que 

no le convtene llevarla a cabo. Por su parte, Ulloa, en 

las c¡onve".saciones con los indios, empteza a crearl'3s un 

J 
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sentimiento de rebeld!a, de tntolerancta respecto a su 

sttuact6n. 

Encabeza el grupo ind{gena Pedro González Wtntkt6n, 

que tiene experiencias semejantes a las del l{der tndto 

en Balún-Canán: trabaja una temporada en las cosechas de 

café de la costa, aprende español (castilla), oye hablar 

al Presidente de la República y regresa a su paraje con 

nuevos conceptos sobre su patria. Sobre todo, le queda 

grabada en la mente la palabra "'Justicia", que no existe 

en su dialecto taotzil y cuyo significado busca entre la 

gente de raa6n (los blancos). "A Pedro se le escaparon -

muchas ideas y otras las recibi6 desfiguradas. Pero le 

impresion6 vivamente o{r en lós labios presidenciales -

una palabra que despertaba en él tantas resonancias: la 

palabra justicta• (P. 60). 

El factor que va a precipitar la acci6n es uno de 

carácter religioso y la protagonista de este m.ovim.tento 

será Catalina Dlaa Pulijá, la esposa de Pedro. Trastor

nada por su tnfecundtdad, se somete a una larga serie 

de tratamientos de los brujos para borrar ese es.tig111a,

porque las tribus tnd{genas creen que una mujer estéril 

ha sido castigada por los dioses. Resulta que ella no 

s e beneficia f{stca111ente, pero el contacto con los cu

r anderos la hace convertirse en bruja (tlol), o/teto en 

que llega a infundir temor en los demás. 

Catalina tiene un hermano, Lorenzo, que es un retra 

sado mental y mudo, y cree que la enfermedad le vtno por 

haber sido arrastrado de pequeño por un, gran "pukuj"(dif!. 

bl o . Su prtm'!ra esposa le abandon6, haciendo a su hermf!. 

na Ca t al in a responsable de él. Deseando encontrarle otra 
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esposa que lo cutdara, Cataltna aprovech6 la oportuntdad 

que se presentaba cuando el ftnquero, Leonardo Ctfuentes, 

ultraj6 a una joven, Marcela G6mez Oso. Sus padres con

stenten en entregársela a Lorenzo y tiene un htjo, Domtn 

go, que es adoptado por Cataltna porque a Narcela le r~ 

pugna ese h tjo bastardo del "l adtno" de Jobel: " ••• 1 os 

cabellos eran crespos como los de un caxlán" •p, 49). 

Para Catalina, el ntño sattsface, precartamente, su 

ansta de maternidad hasta que Pedro comtenza a llevarlo 

constgo en las gtras que hace · con el tngentero Fernando 

Ulloa, sirvténdole como gula. Ca tal tna, que qutere poseer 

tot almente al hijo adopttvo, se siente abandonada. F,n su 

soledad, recuerda una cueva donde habla descubierto unos 

!dolos cuando era ntña. Busca ese lugar, que se conoce 

por "Tzajal-hemel", ¡¡logra hallarlo; revive los antiguos 

rttos, comunica la reaparict6n de los dioses a los demás 

¡¡ convterte la cueva en un santuario. Cataltna sufre -
unos ataques y anuncta cosas muy vagas, recurrteado a -

1 os exore ismos p re-111.a¡¡ances para hech tzar a 1 a turba. 

Mientras tanto, el padre, Nanuel Nandujano, se da 

cuenta de que los indios están dejando de acudtr a misa 

en su parroquia. (El Obispo de Chiapas, don Alfonso Can~ 

veral, tuvo que trasladar al padre Nanuel de su parroquta 
en Ciudad Real, e tnstaurarle en Chamula porque perturbaba 

demasiado a su grey predicando la injusticia de los gober

nantes hacia la tglesta). El pagantsmo y la ignorancia de 

los indios le tienen rabioso, provocándole a reacctonar -
violentamente contra sus ceremonias, como se puede adivt

nar en l ·l stgutente observact6n: "Los tndios protestar!an 

con furia, como cuando el padre Nanuel pretendt6 impedir 

que el mayordomo de Santa Nargartta se emborrachase cada 
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vez que tenla que cambtar los vesttdos de la estatua, ce 

re11tonta que e.rtg!a la ebrtedad" (P. 121). 

Al enterarse de lo que estaba sucedtendo, el cura 

se dtrtge a la cueva, junto con su sacristán, Iaw Ra11t!

rez Pactencta; y, a sabtendas de que Cataltna se cree 

dtos~. entra al santuarto y rompe los {dolos ante los 

ojos asustados de los "creyentes". Lleva a las 11tujeres 

tnsttgadoras ante los jueces; pero quedan ltbres porque 

la Constttuct6n me.rtcana permtte la prácttca de cultos. 

Ellas regresan trtunfantes a Chamula y vuelven a ejercer 

1 os rt tos en •Tzajal-hewtel •. La segunda vez que el pa

dre Xanuel trata de tntervenir en sus ceremontas, los tn 

dios le matan a machetazos. 

La gente toma la muerte del padre como señal de la 
sublevaci6n de los tzotziles. Solicttan au.rtlto del g~ 
bterno, el Federal y el del Estado. El Presidente, BenJ:.. 

to Juárez, no contesta nunca ntnguna carta; ni les hace 

caso tampoco el Gobernador de Chtapas. Guatemala, s{ -

les socorre envtando algunos voluntartos. Leonardo Ct

fuentes, el hacendado que asptra ser cacique de Ctudad 

Real, se encarga de todas esas acttvtdades, tncttando -

enérgtcamente a la plebe para que tome las armas y defie~ 

da sus hogares. 

Dice Ctfuentes: "Algo vamos a sacar en claro: que 

el Prestdente sepa que en Chtapas sus leyes valen una p~ 

ra y celesttal chtngada" (P. 277). · Algunas /amtltas rt 

cas huyen y las demás se encuentran en un estado de esp~ 

ra. Stn e"lltbargo, nada sucede excepto que la vtda de la 

ctudad está paraltzada y que escasean los v!veres por 

falta de cowtercto con los tndtos, como lo tndtca el st 
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gutente trozo: "Las atajadoras se apostaban en vano, una 

madrugada tras otra, en las entradas de Ctudad Real. Ntn 

gún tndto bajaba de los cerros y ellas ten!an que volver 

a sus misérrtmas vtviendas con las manos vac!as" (P.279). 

Los soldados guatemaltecos, además, vuelven a ser un 

estorbo: •se 1 taron, en amas tato, con mujeres de las ort 

llas y vend!an su trabajo a un precto muy tn/ertor al de

los artesanos de Ciudad Real• (P. 338). 

Al m tsmo tiempo que 1 os "col e tos" se preparan para 

defenderse contra un alzamtento tnd!gena, los tndtos to 

man medidas para p rotegerse de los bl ancos. A l as tnst

nuactones de algunos 1 !deres ind!genas, entre ellos, 11i

nikt6n, que aprovech an la situaci6n para tnfundirles 111i~ 

do y exigtr que apresuren la ejecuci6n de la justtcta en 

el reparto de tterras, los tndios s e vuelven más descon 

fi ados que nunca y andan d t sp eros por los cerros. "Pero 

(p ara Winiktón) en su tmag t naci6n l a ide a de la justicia 

y de la sangre tban s iempre unidas" (P. 304). 
/- , 

S6lo la creenci a pagana de que no habr á agua p ara 

l as siembras si no festejan l a Semana San ta, hace que se 

reún an los indios de nu evo en la par ro qu i a de Sa n Juan de 

Chamula. A la c elebración del V'ternes San to acude ta111bién 
Catalina y lleva al ntño Domingo. • . Se sien t e traicionada -

por su pueblo y asptra a desempeñar el papel principal -

que le hablan con/ertdo en "Tzajal-hemel". Cuando no pue

de soportar ya su angustia, decide proporcionarle a su -
gente un •crtsto• como el que tienen los blancos. Entrega 

entonces a Domtngo para que sea cructftcado. El sacrtfl 

cto se lleva a cabo y Cataltna recupera su sttuactón e~ 

t re 1 a trtbu y 1 es promete 1 a vtctorta s t se 1 anzan con-
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tra Ctudad Real. 

Los contuaaces atacan a Jobel, pero su alzamtento -
fracasa por carecer de lideres y, sobre todo, de dtsctpl! 

na. Estalla su c6lera en una serte de escaramuzas sin

senttdo. Catalina pterde su poder y su h~storta llega a 

convertirse en una leyenda. Se hunde en su propta probl~ 

ma stcológtco. 

El úntco cambto que falta es el del personaje princ! 
pal de los •1adinos•, Leonardo Ctfuentes. Hab{a interve

n tdo en todos los sucesos de la novela y sus maniobras 

son interpretadas por su htjastra Idoltna en cartas escri 

tas al Gobernador del Estado. En una conversactón que é~ 

te sostiene con el Obtspo de Chiapas sobre la sublevaci6n 

de los chamulas, dtce reftriéndose a Cifuentes: 

- Dicen que, desde el principio, ha jugado sucto. Dt 

cen que estaba en conntvencia con Pernando Ulloa al tra
vés de una tal Alazana (P. 360). 

Resulta que Cifuentes hace un pacto con el Goberna

dor; sube al poder y se reconctlta con su esposa, Isabel, 

que, a su turno, se contenta con compartir su triunfo. 

De los pocos protagontstas que sobrevtven al desenl~ 

ce de O/teto de ttnieblas, la que pierde en su campaña, 

qutzá, es Idoltna. Los enredos que fabrica en su mundo 

taaginattvo no logran infltgir daño a sus padres, que ab~ 

rrece. En su soledad, el amparo de su nana tzotzila, Te

resa, segutrá ste~do su úntco consuelo. Las dos se refu

gtan en las telara~as que htlan con el estaabre de su vt

da iaagtnarta. 
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PERSONAJES 

O/teto de ttnteblas se dtsttngue de su precursora 

Balún-Canán por una mayor representact6n de la raza tndi 
gena en los protagontstas prtnctpales. Su Jefe de oper~ 

ctones, Pedro González Wtntkt6n, no es el prototipo de 
•1!der tdea1• coao el de Balún-Canán. No ttene ntnguna 

condtct6n espectal para ser ltbertador de su gente; pero, 
debtdo a conoctmtentos adqutrtdos, a su carácter de Juez 
del muntctpto de Chamula y a su estancta en la /tnca de 

un cafetalero por Tapachula, se encuentra en esta sttua
ct6n. Como Juez, tmparte Justtcta en forma rudtaentarta, 

stn llegar a coaprender nunca la verdadera stgnt/tcact6n 
de esa palabra. Deseapeña su o/teto en el movtmtento 
agrarto con una actttud dtuna de su cargo,/t1"14e y dectsl 

va. Pero le perJudtca stempre el tn/luJo de los sorttl~ 
gtos que rtgen a su raza, como se ve en est~ pasaje don
de el enganchador apunta su soltcttud para tr de pe6n a 
tterra caltente: •cuando le preguntaron como se llamaba, 

dtjo nada aás Pedro González. Call6 el nombre de su ~
lel, salvaguard6 su alaa del poder de los extranjeros• -
(P. 51). 

El personaje que aás se destaca a lo largo del des~ 

rrollo de la novela es Cataltna, v!cttma del casttgo de 
los poderes sobrenaturales, por los cuales, se cree es

tértl. Eso le atormenta y, además, la vuelve tnsegura -
su relact6n con su aartdo. Penetra al mundo mtstertoso
de los hechtceros en busca de recoapensa y reconoct•tento. 

En el sector tnd!gena, hay taabtén personaltdades s~ 
cundartas. Iaw Ram!rez Pactencta, el sacrtstán de la -
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tolesia de San Juan de Chamula, manttene una rtvaldad con 

Cataltna en las tnfluenctas reliotosas ejerctdas sobre el 

pueblo. A pesar de que pone su vtda al servtcto de la 

tolesta, no sabe, nt stqutera, el catecismo en que desean 

sala ltturota cat6ltca. Continúa observando, cteoamente, 
las tradictones de su raza: "Honradamente cre{a que las 

alucinaciones del alcohol, que los absurdos caprichos de 

una mente confusa por 1 a sen tl tdad, eran consejos insp t r~ 

dos, avisos de las . dtvinidades benéftcas" (P. 215). Su -

poco conoctmtento de "casttlla", su torpeza y pasivtdad, 

le impiden desempeñar eficazmente sus functones. 

Teresa En t.aán L6pez, 1 a nana tndia, se encarga de 1 a 

crianza de Idolina, acompañándola en los pasattempos y 

procurando complacerla en sus caprichos . La cuida como 

si fuera su propia hija, porque perdt6 a la suya cuando 

la obltoaron a amamantar a aquélla y no pudo alimentar a 
las dos. Entretiene a Idolina contándole leyendas de los 

indios y cuentos de espantos. 

El capitulo 'III saca a luz la rel ación pecultar en

tre la famtlta Cifuentes, expltcando que I dolina es hija 
de Isabel y de su prtmer esposo, Isidoro, que se mató -

"acctdental1unte" en un juego de ptstolas que sostenla
con su hermano (por adopción) Leonardo Cifuentes. Des

pués, cuando Isabel se cas6 con éste, Idoltna cambio pr~ 

fundamente: "Al prtnctpto la muchacha quiso ven garse de 

la tratct6n, como ella calificaba al nuevo matrimonio de 

su madre" (P. 84). 

Desde entonces, Idoltna se encerraba en su recámara, 

ftnotendo estar enferma y bajo la tutela de su Nana elabo 

raba una vtda tncre{ble de subterfugto e intrtoas. 
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Isabel no se atreve a prestarle a su hija mucha ate~ 

ción porque teme agravar más sus relactones con su marido. 

Lo acompaña en funciones públicas s6lo por aparentar; .pero 

se siente, como esposa, derrotada. Su carácter sumiso no 

le da valor suftctente para contrariarlo, y suele adoptar 

una actitud de restgnact6n en cuanto a las obras de Leona~ 

do: "Isabel ocultaba, hasta donde era postble, los extra

v{os de su esposo (P. 77) •.. •no le extg{a ftdeltdad, sino 

distmulo" (P. 72). 

La preocupact6n de ella de conformarse con las normas 

de la soctedad, pone en relteve, por su contraste, la tn•~ 

ralidad de Leonardo: "Htngún temor reltgtoso, ntnguna tdea 

moral, ninguna reflexi6n tntelecttva encauaaba aquel t•puL 

so ciegamente despeñado• (P. 78). 

Leonardo hab{a estado muy celoso de Istdoro, su dtfu~ 

to hermano, y odia a Idoltna porque reconoce en ella ras-

gos del esptrt~u ddbtl de su padre. Su egols•o, astucta y 

falta de escrúpulos, permiten a Leonardo, lograr ste•pre 

el cumplimiento de sus deseos y ambtctones. 

Rosario Castellanos ptnta el carácter del Obispo de 

Chiapas con la sutileaa de un cuadro goyesco. Don Alfonso 
Canaveral, cuya complacencia en la vtda descansa en las co 

modtdades que ella le proporciona, no permite que nada ni 

nadie altere esa atm6sfera bendfica, como se refleja en es 

ta confesi6n que hace al padre Manuel: 

- Durante muchos años yo he conducido a mt grey sin 

violencias, a satisfacci6n de todos y con el beneplácito 

de mts superiores (P. 101). 

Por eso exige que los funcionarios a su cargo cum-
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plan. al pte de la letra. cualquter reglamento. En el si 

guiente 111.on6logo tnterior. el Obispo reafirma esa actt-
tud: 

"La soledad. el octo. el miedo y la veje;:. me htcie 

ron persistente como un pájaro que arranca de donde pue

de. 1 as paj t tas para hacer su n tdo" (P. 98). 

Aslmtsmo. mantiene una alianza con los gobernantes. 

negándose a socorrer al indígena por temor de contrariar 

a la sociedad de Ciudad Real. Su pompostdad se revela 

cuando Bentta. la hermana soltera del padre Manuel, vino 

a protestar co11tra el asesinato de éste. y don Alfonso 

le dtjo a su ama de llaves: 

Hágala usted pasar. ¡ Pero .s6lo a ella! ¡No qui!!_ 

ro que me ensucien la alfombra los demás (P. 269) ! 

El padre Manuel Nandujano. criado en la pobre;:a, no 

sabe disfrutar de las conventenctas de que habla don Al

fonso y as{ se lo dice: 

- Cuando la juventud no ha olvidado el hambre de la 

infanc ta es dtflc il que sepa est tmar 1 os reftnam ten tos 

de 1 a gula (P. 99) • • 
El cura. de lndol e muy fogosa, no quiere comp rome-

terse con ningún dictamen, ni del Obispo, ni de los poli 

t icos; y 1 anza su prop ta campaña para saborear el poder. 

Empieza por sacar de su 1 et argo a su congregac t6n predi

cando sermones violentos, renunciando a cualquier re/o~ 

111.a o cambto y sancionando el renacimiento de los vtejvs 
prejuicios para protegerse de malas influencias ex{rañas. 

Nacido •coleto•, no trata de comprender al tndto. 

Uno de esos influjos indeseables viene en la persona 

de /í'ernando Ulloa, el ingeniero intruso del gobierno. Aun 
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que los dos son jóvenes, el sacerdote y Pernando, dtrtgen 
sus energías a causas dtsttntas, el atsao fuego rebelde 
relaapaguea en ellos. Tan obcecado es el uno co•o el otro. 
Pernando anhela cumpltr con su proyecto y se dedtca ezcl~ 
stvaaente a su desarrollo, dejando ltbre a su aujer para 
pasar los d{as como le co•plazca. La terquedad de Ulloa, 
que le lleva a su aal ftn, se deauestra en esta respuesta 
dada al abogado, Tovar, cuando le acusa de tncttar a los 
tndtos a la rebel tón: 

- Ctudad Real no es ya lo que ustedes creen: el coto 
cerrado de unos cuantos señores y leguleyos. Ctudad Real 
es Xéztco, y en Xéztco hay leyes justas y un Prestdente 
honesto. ¡No •e tré! ¡Io taapoco tratctono a los afos! 
(P. 242-43). 

Jul ta Acevedo, concubina de Pernando, cuya cabellera 
roja le conftere el aote de n1a Alazana•, coapleta el cu_!! 
dro de personajes principales "ladinos•. Es otra portadf!L 
ra de •costuabres aboainables• (P. 106) que escandaltza a 

la poblactón. Su tnsolencta y heT'lltosura tnqutetan a los 
hoabres y aolestan a las aujeres. Ia no se llevan bten, 
ella y Pernando. Aburrida de su soledad y de la vtda me~ 
qutna de la plebe, busca dtstracctón en la casa de los Ct 
fuentes, donde hace aatstad con Idoltna y llega a ser -
amante de Leonardo, quten, a su turno, aprovecha esa intt 
atdad para vtgtlar las acttvtdades de Pernando. 

Entre los protagontstas secundartos¡ cabe menctonar 
a César Santtago, el ayudante voluntarto de Pernando. -
Stendo comtteco, no es aceptado por los "coletos•; as{ 
prefiere dejar los estudtos y hacerse parttdarto de la 
causa del tngentero que sufrtr el rechazo de sus colegds. 

Doña Mercedes Solórzano, otro personaje menor de la 
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novela, es una mujer envilecida del barrto bajo que sirve 

como alcahueta a Leonardo. Usando su tiendita como pre

texto, pesca a las tnditas para el placer de su amo. Mien 

tras que los ladinos están alistándose para la subleva-

ct6n, ella rodea la zona ind{gena con su mercanc{a, hacien 

do de esp{a de Ctfuentes. 

B 

ESTILO 

O/teto de tinieblas, cuyo planteamiento es mucho más 

minucioso que el de Bal~n-Canán, debe la pulcritud de su 

estilo a la habilidad con que su creadora Rosario Castella 

nos desarrolla su tono objetivo con palabras claras y c on

cisas. Escrita en tercera persona, se podr!a calificar -

casi como una falla el rebuscamiento del vocabulario, que, 

por cierto, es muy culto y variado, si no fuera por la fi

delidad de su expresi6n a sus prop6sitos, y a su resisten

cia a recurrtr a artificios de sentimentalismo e idealiza

c t6n. 

La dispostct6n arquttect6nica de su estructura se re

suelve en varios planos de acciones relativas a los prota

gonistas y sucesos en el orden temporal de la narración,

combtnándolos para el efecto del desenlace de la trama. J~ 

sé Sommers, en su cr{tica sobre la novela señala muy clar~ 

mente este fen6meno: " •.• en el plano temporal la novela 

encarna una contraposición de historia e intrahist oria. -

Por una parte, la autora coloca los sucesos dentro de un 

determinado marco htst6rico: la época de Cárden as y el -

decento siguiente, apogeo de la reforma agraria. Po r otra 

parte, tiempo y cronología se subordinan ante un .fenómeno 

disttno: la transfor-m.aci6n, dentro del indio para vivir 
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de acuerdo con creenctas •ágtcas v sobrenaturales, he-
redadas v elaboradas a través de stglos. As{ stgue co~ 

vtrttendo derrotas htst6rtcas en luz turbta de un pasado 

lleno de 111tstrto y terror. Para los tzotztles la novela 

termtna con la qutebra de su revuelta, aoaento •enos co• 

prenstble para ellos como htst6rtco, que co110 retorno a 

una obscurtdad eterna ••• Aunque la trama, en conJunto, se 

desarrolla cronol 6gtcamente, a veces la autora apunta en 

detalle hacta cterto suceso cul111tnante, para entonces, -

saltar el suceso 111ts1110 y verlo retrospecttva11tente por los 

cambtos que ha efectuado en los personaJes ••• Tal proceso 

estructural, que de/tere del patr6n exclustvaaente cro

nol6gtco de las novelas tndtgentstas antertores, per111tte 

poner más én/asts en contornos stcol6gtcos, en vez de la 

anécdota.• 3 

De manera semeJante, la noveltsta ut tl tza vartos 111e 

dtos técntcos para 111ostrar los rasgos lnttmos del carác 
ter de cada pers onaje: 111on6logo tnter t or, escenas retro~ 

pectt va s, parlam entos breves y relatos expl tc a t tvos. 

El 11wnól ogo tn tertor penetra 111ás hondamente en el ca 

rácter y ayuda a conocer l os pensa111tentos lnttmos, que 

dan 111ottvo para las acctones extertores, como , por eje11-
plo, en el caso del Obtspo. 

Las vtstas retrospecttvas son co1110 una especte de 

esque11a b tográ/tco, tn/o~ando al 1 ec to.,.. de 1 os sucesos 

pasados que han dejado sus huellas en el desarrollo de 

la personaltdad en cuestt6n. Por eje111plo, l a htstorta 

que descubre los eptsodtos de la ntñez de Julta, expltca, 
en parte, su ltberttnaje cuando adulta. 

El lenguaje e111pl~ado en el alegato de l os dtálogos, 
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capta •ás vtva•ente los rasgos re/tnados de las personal! 

dades, en su a•btente natural. La dtsputa entre Leonar

do e Isabel sobre la /testa que aquél o/recta a su aman

te, •uestra, más dtná•tcamente, los tnuendos tenúes en 
que descansan sus proble•as •atrt•ontales. 

Rosarto Castellanos, en el desarrollo de la narra

c t6n, escrtbe con una fuerza unt/o~e que se sosttene 

desde el prtnctpto hasta el ftn. Xanttene astmtsmo la 

atenct6n del lector, que raras veces pterde su concentra 

ct6n en el tema, cuyo enfoque en los proble•as de blancos 

e tnd{genas tnterpreta la autora con tanta tnteltgencta. 

Se da el lector cuenta de que conoce {nttmamente las le

yendas y tradtctones tzotztles tanto como el estado econ~ 

mtco-soctal de los ctudadanos de San Crtst6bal las Casas. 

Complet6 y re/orz6 su vtst6n del ambtente en que se desa

rrolla la novela cuando regres6 a Chtapas, años después 

de haber pasado su ntñez allá, para trabajar en el Instl 

tuto Kactonal Indtgentsta . Ha recogtdo con puntualtdad 

los más m!ntmos detalles, empezando por el cltma . Ah! -

llueve todo el año excepto cuarenta d{as, más o menos; y 

a esta te•porada la llaman "la cuaresma•. Caen verdade 

,ros aguaceros y el agua corre con tal fuerza por las c~ 
lles de la ctudad que no hay, afuera de las aceras, donde 
poner los ptes stn e•paparse. La autora entreteje este 
dato, con tantos otros, en la novela: •Ama y crtadn ca

mtnaron por las calles destertas, buscando en cada esqul 
na un vado entre el torrente de lodo, agua sucta y des

perdtctos• (P. 259). 

No qutero tnstnuar, al refertrme a la pulcrttud del 

esttlo, que es desornamentado y austero. Rosarto Cast~ 

llanos, que es además poetisa, no deja sus galas ret6rt 
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cas. Por eje'11tplo, para descfrtbtr el resultado de los tra 
tamtentos a que recurría Catalina, anhelando poder conce
bir, dtce: "Y su luna no se volvt6 blanca como la de las 
111ujeres que conciben, stno que se ttñ& de rojo como la lu 
na de las solteronas y las viudas" (P, 12). 

Del mtsmo modo, para hacer entender el aal estado de 
la tterra de los cerros, la úntca de que dtspon!an los -
tndtos para sus cultivos, en vez de dectr secaaente que 
•1a tterra no produce cosecha•, alaba el 111tlagro de que 

haya logrado tenerla: •r, de trecho en trecho J&venes
arbustos, duraznos con su vesttdo de /testa, duraznos -
rubortzados de ser aaables y de sonre!r, rubortzados de 
ser dtchosos• (P. 15). 

Estas descrtpctones pintorescas, que la autora entr~ 
laza conttnuaaente en su relato, contrtbuyen mucho a la 
gracta y e•bellechttento de la novela. 

c 

A.HALISIS 

La tnclust6n de voces mayances tnsptradas en el ~
pol-Yuh, que aparecen en Balún-Canán, es evtder.te taabtln 
en O/teto de ttnteblas. Sobre todo en la leyenda que re
lata la elecct6n del sttto para la tglesta de San Juan de 
Chamula: •sus ojos tban del aar donde se agtta el pez a 
la montaña donde duerae la ntev6" ••• La 111trada de San Ju11n 
Ftador se detuvo en el valle que no11.bran de Chaauia•(P.9). 

Rosarto Castellanos no ha tentdo necesidad de tnven
tar o tmagtnar la •ayor!a de los detalles referentes a 
las supersttctones y costuabres de los tnd!genas; porque 
ya e~tán docuaentados en estudtos hechos por antrop6lo-
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gos. Po ;· eje11&plo, la cueva •TzaJal-herul", en donde Ca
tal tna pretendt6 haber partdo a unos !dolos de p tedra, 

Ptene de la stgutente creencta, según Calixta Gatteras: 

"En Cancuc los clanes están ltgados a cuevas, cada 

uno de ellos ttene la suya con noabre dertvado del lugar, 
4 y de cual creen que proceden.• 

Al recordar las brujer!as practtcadas por Catal tna 

en dtcha cueva, dudo que sea una cotnctdencta que la no
vel tsta haya dado a Pedro el no•bre tnd!gena de •wtntk

t6n•, que stgnt/tca en 11&aya •ho11&bre de ptedra•. 

Ta11&btén el hecho de que él no revele ese no11&bre a 
un advenedtzo, porque no qutere que conozca a su •esp!rl 

tu protector•, ¡;¡tene del /anatts11to de la trtbu, según
las tnvesttgactones de Gertrude Duby, sutza, vtuda de
Prans Blo11&, habttante crtstobalense: 

"La creencta en el nahual (chulel) es •uu /u.erte,
aún dentro de la ctu.dad ladtna en estos ru.abos. Un nahual 

fuerte, co•o el ttgre o el león, da gran potencta a un t~ 

dtvtdu.o. El nahual esttf tan 1 tgado a la persona que 

cuando se le •ata, ésta •u.ere.• 5 

Rtcardo Pozas, en una ctta que aco•paña a su ltbro 
Juan Pérez Jolote, agrega: •g1 noabre personal en al 
gunos grupos tzotztles ttene lo que se ha dado en llaaar 

noabre tnd!gena, que corresponde al no•bre de un antmal, 
planta o cosa. Este no•bre es uno de los restos de s~ 

anttgua organtzactón soctal y en la actual tdad perstste 

la prohtbtctón de •atrtaonto entre personas del •tsao
~o•bre tnd!gena.• 6 

La /tdel tdad de la autora al sacar su 11tatertal de 

/u~ntes tnd!genaa u ponerlo de relteve, la co11&prueba ta• 
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btén su re/erencta que hace en la stgutente frase: •La

Vtrgen de la Cartdad se aparectó a los ladtnos 11 custo
dta el pueblo. Los tndtos no se atreven a luchar con 
tra ella• (P. 348). 

Antonto Andrade, en su articulo que aparectó en la 
revtsta Sucesos, relata as{ dtch~ leyenda: 

"Se cuenta que en 1712 los tndtos de tretnta y dos 
pueblos taeltales qutsteron deshacerse para stempre de 

los blancos opresores. Qutnce atl tnd!genas contra -
ochoctentos blancos. El destgual coabate se ltbró en 
Cancuc, más se dtce que, cuando ya el trtun/o era de 
los nattvos, se aparectó la Vtrgen de la Cartdad en el 

teGho de una casa y que de su resplandor salían mtles de 

flechas que 11ataban a los rebeldes ••• Por decreto del rey 
de España, se le1Jantó en el lugar un templo en honor de 
tal advocactón de la Vtrgen ••• Pero la parctal tdad de la 

Vtrgen por los ladtnos, según las conseJas, stguen aún

pu.es dtcen que cu.ande en los parajes feraenta algún de~ 
contento contra los blancos, la Señora de la Cartdad

se aparece para poner en orden a los natt1Jos. • 7 

Rosarto Castellanos ha podtdo enfocar con prectstón 
la aezqutndad de la vtda cottdtana de la soctedad crtsto 
balense: auJeres cohtbtdas que todavía conservan tena~ 

aente las costumbres de u~a Espafla aedteval; auJeres en

lutadas que ocultan, baJo sus chales negros, pastones -
aundanas; auJeres, cuya fe 11 ptedad abrtgan sus alaaa de~ 
nudas, escondtendo deseos perturbadores; au.Jeres que cht~ 
aean; •uJeres que se encierran por cobard{a 11 auJeres que 
esperan stn saber qué. El padre Xanu.el, en O/teto de Tt 
nteblas, revela lo que descubre detrás de e&e velo de h! 

pocre& ta: 
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•En las •uJeres la vtrtud •ás prectada es la casttdad 
y la •odestta. vtrtudes tnc61110das que e:rtgen una vtgtla!!. 

eta constante sobre s{, un renuncta•tento a los placeres-

de la vantdad y de la carne, un sacrt/tcto de los t•pulsos 

prt•artos. ¿Alguna •ujer será capaz de real tzarlos? Pero 
auchas son hábtles para /tngtrlos• (P. 105). 

Las noraas que rtgen la vtda de los hoabres de San

Crtstóbal las Casas son dtsttntas. Son ellos los que doat 

nan, ordenan y sosttenen la casa. Su querencta es el ca~ 

po ltbre, y en su pudor, su trato es ventajoso. Creen que-
el deber de las aujeres es ser suatsas, y el derecho del
ho111bre la do111tnactón. 81 cura llanuel, pensando para sl,

comenta la volubtltdad que ellos •uestran en sus tratos: 

•Quteren conservar ltmpta su /aaa de comerctantes ln

tegros, de profestontstas cabales. Pero ••• no vactlan un
tnstante st se le presenta la ocast6n ~e robar a un tndto" 
(P. 105). 

Las ra•t/tcactones de la consptract6n entre los te
rratententes y /unc~onarios gubernattvos, para evtt ar que
se apl tque la re/or•a agraria, sug,tere al lector, su t il

mente, que la sttuaci6n indlgena no ha sufrido ntngún ca~
bto a pesar de la Revoluct6n: •Los de abajo• stguen sten

do vlctt•as de la e:rplotactón y abusos de los que •andan. 
La novelista ha podtdo sugerir esa tdea stn valerse de un 
tono deaastado pes!•tsia. 

D~l ats•o aodo, Rosario Castellanos trata con sabtdu
r!a el con.fl teto pol {ttco-rel tgtoso. Bajo las leyes en
tonces vtgentes, la tglesta no tenla otro recurso que tra!!. 

sar st quer!a sobrevtvtr. Dentro de este circulo vtctoso, 
el clero escoge cooperar con los tn/luyentes, a pesar de 
que eso e:rtge que se enrede a veces en una tra•pa de juego 
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suc to. 
Es tnteresante coaparar algunos personaJes de rasgos 

seaeJantes que aparecen en las dos novelas Balún-Canán y 

O/teto de ttnteblas. El l{der de los tndtos, en aabos ca
sos, trabaJa en tterra cal tente en una ftnca; aprende el 
español; oye hablar al Prestdente de la Rspúbltca, regresa 

a su paraJe donde tntcta un aovtatento contra los patronos; 
y, por ello, descutda a su auJer. 

Las esposas de cada uno son estértles y eso hace tns!. 
gura la relact6n con su aartdo; as{, toaan 11tás al pecho el 
abandono en que quedan y se hunden en su SQledad. 

En aabas novelas, el apego a la ntña blanca, cutdada 
por su nana tndta, re/l eJa un sen t tm ten to de 1 eal tad y

ternura. En el caso de Teresa e Idoltna (O/teto de tt-
nteblas) el estado deltcado de la ntfCa, adeaás de
las ctrcunstanctas ertrañas de su unt6n, producen un en

lace aún •ás fuerte que el que ocurre en Balún-Canán, e~ 
•o lo sugtere el stgutente pasaJe: •Rab{a entre las dos
este trato que entre aaa y crtada s6lo establece una larga 
dependencta por una parte y tterna lealtad por la otra. Su 
rel ac t6n era un Juego de conces tones e t•pos te tones rec {p
rocas cuyo •ecants•o hab{a per/ecctonado una tntt•tdad er
clustva• (P. 81). 

La vtda de Bentta, la solterona, que dedtca su vtda 
al cutdado de su her11ano (el padre lanuel) es paralela, -
hasta cterto punto, con 1a de A•alta, que attenda a su •a
•á tnváltda (Balún-Canán). Se dt/erenctan respecto a los 
•ottvos personales. Rosarto Castellanos, que ha hecho es

tudtos profundos sobre la stcologla de la auJer, sefCala r!. 
pettdas veces la necestdad /e•entna de ser y senttrse úttl. 
ltentras que Aaalta se sent{a defraudada, porque hubtera -
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preferido otra vida, Benita se complace en ser Útil y sólo 

vtve para su hermano. 

Dofia Pastora, la vendedora ambulante del barrio de 

Custitalt en San Cristóbal las Casas, aparece de nuevo -

en el personaje de dofia Mercedes en O/teto de tinieblas, 

aunque el papel de ésta es mucho más extenso que el de su 

precursora. Las dos comerciantes sacan provecho de donde 

pueden, pero las mantobras sórdidas de dofia Mercedes sobre 

pasan a las acttvtdades de la otra. 

Justtftca la reaparición de estos protottpos de Balún

Canán en la novela siguiente el hecho de ser ambas sobre el 

11ttsmo teiia. El tratamtento de los protago1.lstas de O/teto 

de tinieblas 11tuestra mayor domtnio y madurez en contraste

con los de Balún-Canán. Su creadora les ha permttido ad

qutrtr, en la Últtma, personaltdades más realtstas e inde

pendientes de sus contornos literartos. 

Stn embargo, comparto la optnión de José Sommers en su 

jutcto sobre la conducta de los personajes: "Una debilidad 

novelística es que las vistas retrospectivas de algunas ft

guras secundarias como César, reciben énfasis exagerado. -

Por esto, causan un doble perjutcto. Entorpecen la secuen

cia estructural y crean un personaje definido en exceso por 

una biografía a prtort proporcionada por Rosario Castell a

nos.• 8 

Aparece de nuevo el lenguaje regional que nos ensefia, 

por su acentuactón, la manera peculiar en que algunos cht~ 

panecos pronuncian las palabras graves como agudas y algu

nas /or11tas verbales esdrújulas como graves. (Véase capÍt!!_ 

lo III, P. 50). Tenemos, por ejemplo, las siguientes pal~ 

bras citadas: pasés, ptdás, emparejés, querelló, vení, mi 

rá, podés, dispón, sentate y acostate. 
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Sugtero, como lo htce con Balún-Canán, que hubtera 

sido Útil tener a la mano un {ndtce o glosario que ex

pl tcara las palabras tnd{genas o regionales. 

La caltdad del estilo de O/teto de ttnteblas sobre 

pasa la de Balún-Canán. El planteamtento es más deta-

llado; la estructura literarta más compacta; la técntca 

más variada y la ftdelidad al tono narrattvo más unt

forme. Astmtsmo, la autora super6 algunos defectos de

su prtmera novela, real izando mejor su propóstto. 

Aunque no hay duda de que de las dos la obra su 

perior, desde el punto de vista de la crítica, es O/teto 

de tinieblas , confieso que me parece más amena la otra. 
Del toque ltgero de su pluma, brota espontaneamente una 

p rosa 1 {rica, sensitiva, que engendra el encanto de Ba

lÚn-Canán. Mientras que en Oficio de tinieblas percibo 

que la escritora ha desarrollado su novelas.obre la ba
se de 1 a autodeterm tnac i6n, cuyo resulta do, en cuan to a 

l a narract6n, aparece, a veces, un poco forzada. 
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V' 

C Il!DA D 'REAL 

Ctudad Real (1960), anttguo nombre de San Crtst6bal 

las Casas, se titula esta colecct6n de cuentos que nact~ 

ron de tn/ormaciones obtentdas por Rosarto Castellanos 

en los años que trabaj6 en esa ctudad, en el Centro coo~ 

dtnador t.ultal-tzotztl del Instituto Hactonal Indtgent§_ 
ta. La mayor parte de ellos se desarrollan en el mtsmo

ambiente en que ttene lugar su novela O/teto de tinte 

El.E.!_, que muestra la dolorosa sttuact6n en que vtven 

aquellos indtos en los AltQs de Chiapas. 

Los diez cuentos reunidos en Ciudad Real son varia

ciones del mismo tema; es dectr, exponen las condictones 

deplorables de esa raza desdichada. Aun cuando menciona 

los trabajos de la Jlisi6n de Ayuda a los Indios -organi

zaci6n creada para aliviar su sttuaci6n- no se realiza -

casi ningún cambio; porque los indios, descor./tando de 

los blancos que por tantos años los han subyugado, recha 

zan esa a11uda. 

En Ctudad Real lo mismo que en las novelas, Rosa-
rto Castellanos presenta la ~onvtvencta del tnd{gena con 

la socieda4 criolla 11 mestiza. La erplotaci6n del tnd{g~ 

na, debtdo a su sttuaci6n de t_nferioridad, su /anattsrio y 
su tgnorancta, es el tema de algunos de ios cuentos, como 

el prtmero, titulado •La muerte del ttgre". El ttgre - -

(watgel) es el esp{rHu protector de una famtlta de la C.2_ 

muntdad de los Bolomettc. Por carecer de víveres, los - -

hombres dejan a sus familias y van a Jobel en busca de -
trabajo. Un •coleto•, don Juvencto Orttz, los engancha -
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para una finca en tierra caliente, a sabiendas de que no 

pueden soportar ese clima. Reafirma eso el ayudante de 

don Juvencio, diciéndole: "Están con el zopilote en

l'anca, como quten dtce: Ho van a aguantar el clima de -
la costa• (P. 23). 

•s1 adventmiento del águila" relata la historia del 

"ladino" Héctor Villafuerte, que consigue el puesto de S~ 

cretarto Jfun te ipal de Tenejapa. Odta al pueblo pero sJ. 
gue en su puesto por razones económtcas. Cuando el sello 

oftcial deja de pintar abandona repenttnamente su cargo. 

Les expltca a los indios que los documentos y las cartas 

no valen sin "el águtla", con lo que logra que le den cin 

co mtl pesos paro comprar otro sello. 

Al chamufa que encuentra una moneda en la calle y la 

policía se la quita, es argumento de •La suerte de Teod~ 

ro Néndez A.cubal", que muestra la injusticta con que los 

"ladinos" tratan a los chamulas, debido a una combinación 

de desconfianza, odio y temor. Hacía tiempo que la pr~ 

sencta de un chamula, contemplando los obsequios que lu

cen en su escaparate, tnquietaba al tendero don Agustín. 

Pensaba que un indio que se atreve a subir a la acera,

debe de ser ladrón. El día en que Teodoro se decide a e!!_ 

trar a la joyería, don Agustín se espanta y pide socorro. 

Los gendarmes aprehenden a Teodoro, acusándole de haber -
robado la ~oneda que descubren en los pliegues de su faja. 

Este fue el destino del pobre que hab{a soñado en comprar 

algo con aquel tesoro. 

El segundo y el tercer cuento muestran hasta qué pu!!:. 

to son los tndtos v!cttmas de las supersticiones. En "La 

tregua• los indígenas matan a un forastero, tomándolo -
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por el diablo (pukuj). Su llegada al paraje de Mukenjá 

coincide con el castigo que les apltca el Secretario Mu 

nicipal de Chamula, al descubrir que los indi os /abr.!:_ 

can ya su propio agu:irdiente y, por ello, dejan de -

comprarlo en su ti enda. Los ind ,ios, conuencidos de que 

el extranjero moribundo es de mal agüero, lo rematan. 

Daniel Castellanos Lampoy, un anciano que está solo 

en el mundo, se siente muy inseguro porque los de su ra 

za creen que su presencia es dañina. Busca amp aro y se 

le concede el puesto de mayordomo de la imagen de Santa 

1l!a rgarita. Desde entonces, pasa los d{as contento, CO!!, 

uersando con la Santa. Interrumpe esta rutina el sacri~ 

tán, Iaw Ramlrez Paciencia (el mismo personaje que fig~ 

raen Oficio de tinieblas), diciéndole que la Santa no 

entiende tzotzil, sino "castilla". Le 

drla hablarlo si tomara "r.ceite guapo" 

as egu ra que p~ 

(el t {tul o 

del cuento), un aguardiente dañoso que se uende en las

farmacias de Jobel y cuyos efectos hacen que muera el p~ 

b r13 viejo. 

Entre la poblaci6n "ladina", la cuentista pinta la 

vida despreciable de dos mujeres: Modesta G6mez y la nt 

ña Nides. La historia de la primera, que trabaja como 

"a tajado ra" ( que detiene o »ataja" a l os indios antes 

de ent r ar a la ciud.,;d para comprarles sus mercanclas por 

p recios muy bajos, tanto que en ocasiones constituyen un 

verdadero aespojo) es peculiar a esa regi6n y se desa-

rrolla en escenas retrospectiuas. La carestla de la vt 

da obliga a los padres de Modesta a entregarla a una 

edad temprana a los dueños de una tienda~ a fin de que 

cuide al hijo Jorge de ést os, que tiene casi la misma --
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e~ad. Crecen juntos y, al llegar a la adolescencia, Jorge 

la hace . su amante hasta que sus padres, al descubrir su 

embarazo, la echan a la calle. Modesta se casa entonces

con Alberto G6mez y ti ene dos hijos más antes de enviudar; 

su trabajo como dependienta en una carnicería no le basta 

para sus gastos y por eso, se decide a trabajar como "ata 

ja dora". 

El personaje femenino en "Cuarta vigilia", la niña Ni:_ 

des, es una anciana que vive en el pasado. A pesar de que 

sus antecesores figuraron entre la gente más ri ca de Ciu

dad Real, se encuentra en la miseria, v{ctima de las vici

situdes· hist6ricas del país: la Revoluci6n y la Reforma -

Agraria. Durante todos esos arios sigue aguardando, celosa

mente, el cofre que hered6 de su abuela, a pesar de que -

los carrancistas, hacía tiempo, hablan sustitu{do las mone 

das de oro y plata que contenía por bilimbiques. Con la -

aplicaci6n de la ley agraria pierde la anciana sus ti e rras 

y tiene que mudarse a una humilde habitaci6n. Se sostiene 

ejerciendo su Único don, el de dec l amado ra, por el cual es 

solicitada para las novenas hast a que el Gobierno cierra -

las iglesias. Entonces, una pr ima le ofrece techo y comi

da a cambio de que vigile sus huertas. Durante su estancia 

allí enferma, pero no muere: "¿ C6mo iba a morir dejando

desamp a rado el cofre?" (P. 99). Obs esion ada po r éste, regr~ 

sa a la ciudad y vuelve a vivir la escena que tuvo lugar d.!!_ 

rante la Revoluci6n cuando su abuela quiso esconder su teso 

ro de los carrancistas: hace que un chamula cave un hoyo -

grande y después logra enterrar al indio junt o con el cofre 

(según lo había aconsejado su abuela). Ahora está ya dis-

puesta a morir: los carrancistas no podrán qu.itarle su he-

rencia. 
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Los Últtmos cuentos tratan sobre tnstituctones que 

se proponen mejorar las condiciones lamentables del indl. 

gena. En •La rueda del hambrtento• un médico y su _a yuda!!_ 

te efectúan trabajos en Oxchu, un pueblo lejano, donde 

la Nisi6n de Ayuda a los Indios p at roc i na una cllnica. 

Los encar9ados tienen que vencer muchos obst ác ulos para 

poder dar servicio al indígena que, no s6lo es incapaz 

de comprender su misi ón, sino que teme las amenazas de

los brujos si rec urre al médico. Por eso se esconde cuan 

do van a buscarlo para vacunarlo. 

La Misión de Ayuda a los Indios figura también en 

el cuento cuyo t {tul o nEl don rechazado n es muy ap rop iE_ 

do. Un antrop6logo, empleado de esa organización; leva!!_ 

ta de la calle a una india moribunda con su recién nacl 

do. Se enteran de su triste historia mientras la Nisión 

trata d11 curarla. El antrop6logo espera ser invitado C.2, 

mo padrino del hijo y le pare.ce incre{ble que la madre -

escoja como madrina a nadie menos que a la misma señora 

que la habla arrojado de su casa cuando más necesitaba -

au.rilto. Rosario Castellanos señala que el trabajo de

la !listón de Ayuda a los Indios s6lo se acepta .a regaña

dientes por la mayor{a de los ncoletosn y , en cuanto -

al indígena, es di/lcil que distinga entre la s intencio
nes de los nladinos" 11rplotadores y los de l a Misión . 

Cierra este libro de cuentos la novela corta nArthur 

Smtth salva su alma". Se infoia con la llegada de Arthur 

Smith al campamento del Gobierno de los E. ll • . 4., Ah-Tún, 

situado en los Altos de Chiapas, para trabajar con el Pa~ 

tor Williams, misionero de la secta de los Herm anos de -
Cristo. Los norteamericanos no se toman la molestia de 
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aprender otro tdtoma; vtv6n muy c6moda•ente en sus edt/1 

ctos •odernos, stn prestar atenct6n alguna a los vectnos 

•1adtnos•, e tgnoran, al •ts1110 tte•po, las necestdades 
bástcas del tnd{gena. No se preocupan por castellantzar 

a los tzoltales, nt por enseñarles los deberes y derechos 

c !vtcos. 

La 6tst6n de Ayuda a los Indtos protesta ante el Go 

bterno porque los HeMRanos de Crtsto (la secta protesta~ 

te) están vtolando el .4rt!culo 3° de la Constttuct6n, ya 

que su stste•a educattvo abarca solo te•as reltgtosos . El 

Gobterno contesta que los cultos ttenen ca•po l tbre en

léxtco. Entonces , el clero cat6ltco, en vt sta de que la -
secta representa una amenaza pecuntarta para ellos (pues

pueden quttarles las ganancias de su gtra anual), tntctan 

una calllpaña en su contra provocando encuentros y plettos

entre los tndtos •crtstos• y los católtcos. 

Para acabar con esas luchas sangrtentas, se entrevts 

tan el Pastor 'tll ta•s y el Obtspo y cura de Oxchu , y l~ 

gran reestablecer los ll111ttes de sus respecttvas zonas de 

tn/luencta. El Pastor vuelve al campa•ento, sattsfecho -
del resultado de la conferencta y Justtftcando los asaltos 

tnd{genas, tnfoT'lllando a sus e•pleados lo que le hablan e~ 

pltcado en Ctudad Real: •uno de los famtltares del señor 

Obtspo, sacerdote con vasta expertencta entre los nattvos 

de Chtapas, tuvo a bten expltcarme que, de cuando en cua~ 

do, era conventente una sangr{a, co•o la que se apltcaba -
en la 8dad ledta ••• Cuando los tndtos se lanzan unos contra 

otl'"Os, encuentran una v&l,,ula de escape para ese odto trr~ 

ctonal, ctego, deaon!aco, que les envenena el al•a y que, 

de no hallar esa saltda, estallarla en una sublevact6n co~ 

tra los blancos• (P. 189). 
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Arthur Smtth, que no puede aceptar esa actttud ante 

la cuesttón tnd{gena, renuncta a su puesto. Qutere llf!. 

gar a saber com-0 podr{a poner los hechos en orden, a /tn 
de "salvar su alma•. 

A 

ESTILO 

Los cuentos de Ctudad Real son, en p rh1er 1 ugar, t!!_ 

teresantes por su tema. Son tnstructtvos y tambtén en 

tretenidos. Un lenguaje exacto strve bien a un esttlo

real tsta, cuyo úntco adorno provtene del hábtl empleo -
del adjet tvo que logra dar a algunas descrtpctones ras

gos ptntorescos, como, por ejemplo, en el retrato del en 

ganchador: •Rechoncho; calvo, antmado por una falsa j~ 

v t al t dad • •• • ( P • 21 ) • 

Y en una prosa en que la clara objettvtdad es tnv~ 

rtable, la dtuerstdad de propóstto es parte de la técnt

ca, que var{a las personas que narran, que va del dtálo

go de parlamentos breves a una especte de aonólogo tnt!L 

rtor en el que el protagontsta contesta a sus proptas prf!. 

guntas y vtstones retrospecttvas. 

El uso, por ejemplo, de la prtmera persona para rel~ 

tar los sucesos en •El don rechazado• da 11tayor carácter al 

cuento. Del mtsmo modo, los dtálogos que presentan el asu!!_ 
to que dtscuten los personajes (como en el caso del médtco 

y Al teta en "La rueda del hambrtento") al tuera el cuento, 
enterando al lector del tema en cuesttón de la manera más 

natural. Hay •omentos en que parece que se astste a una -

/une tón teatral. 
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El desarrollo de la vtda de •xodesta G6rtez• por vJ_ 

stones retrospecttvas, da vartedad a su estructura, as{ 

como el revtvtr los sucesos del pasado de la vtda de la 
ntña, Htdes. Los 11ton6logos tntertores revelan, en-el ca 

so del tendero don Agustín, su cobard{a; en el caso del 

anc .tano Dantel Castellanos -Laapo¡¡, su mtedo; en el de -
Héctor vtlla/uerte ( •E1 advenimtento del águt1a•), su 

aaltcta; ¡¡. en el caso de la ntña Htdes, su locura. 

En su untdad propta cada cuento de Ct.udad Real tt~ 

ne una realtzact&n stgnt/tcattva en la redacci&n cutda

dosa de Rosarto Castellanos. 

B 

AKALISIS-

La colecct6n de cuentos Ctudad Real valt6 a Rosa 
·1.r 

rto Castellanos el premto Iavter Vtllaurrutta (1961). 

Por su tema realtsta, esta obra, tanto como la novela -
0/ic to de t tn tebl as, al arm& a 1 a pobl ac t&n de San Crts
t&bal las Casas. Rosario Castellanos reconoce que el -
tnd{gena es un ser humano, digno de gozar de todos los 
prtvtlegios humanos, y con ello denuncia abiertamente a 
los crtstobalenses por el trato tnhumano que dan al tn 
dto. Los ataca en dtvérsos pasajes entreteJtdos en la 
narract6n, que dan ' ti:!11a precisa de su desprecto, como 
lo revelan estas palabras del Dtrector de la 6tst6n de 
Ayuda: •para esas gente.a no ha¡¡ peor daño que alguien

trate a los tndtos como personas; sie11tpre los han consJ.. 
derado como antmales de carga. O cuando llegan a un er 
ceso de huaanttartsao, como esclavos• (P. 111). 
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La autora tnsiste a menudo en que el proble•a prtncl 
pal es educar al tnd!gena y ayudarlo a mejorar su vtda, 
tanto en su alimentación como en su salubridad. l!n la no 
vela corta •Arthur S11tith salva su alaa•, Rosario Castellf! 
nos rechaza el factor reltgioso como •edio de rehabtlitf! 
ción de la sttuaci6n del ind{gena. l!n ese cuento, ni una 
secta protestante de los Estados Unidos, ni el clero cat~ 
1 ico se preocupan por las necesidades tndispensables de 
esa raza infeliz. 

El lenguaje inculto de la clase baja se manifiesta 
en las conversaciones entre las •atajadoras•. Aparece 
también el mis•o /en6111eno fonético, pecultar a esa re
gtón, que encontramos en las novelas: el de colocar, fu~ 
ra de su lugar, el acento en ciertas for-mas verbales. Ra~ 
gos de costumbris•o se destacan en la canttdad de palabras 
regionales (tomadas de los dialectos) tanto co•o en el -
uso de expresiones neta•en.te mexicanas: •escutncle•, •ya
nos amolamos•. Del •ismo aodo, los vocablos extranjeros, -
que ya les son coaunes a los mexicanos, contribuyen con su 
nota al ambiente regional: coca-cola, J.!!.!.e... bungalow. 

Es interesante observar el grato resultado del doble
e•pleo del adverbio en la siguiente frase: •La tndia reco 
gtó la 11oneda presurosamente 11 presurosaaente se aleJo de 
allá• (P. 74). Esta repetict6n del •is•o vocablo sirve -
para separar las dos acciones, prolongando la pri11tera el 
tieapo suficiente para encadenar en secuencia el acto pos 
terior. 

Entre los personajes de los cuentos aparece una solt~ 
rona, ste11tpre presente en la ltteratura de nuestra autora. 
Pero, esta vez, un Joven la saca de su apuro y se casa 
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con e11 ·a, creyendo qu.e tiene dinero: •Enel tna des/il6 por 
la nave de la iglesta •• ;bte~ cogida del brazo de Réctor,
te11terosa aun en WlfHitfJ de este trtun/o precario que al fin 
de una larga, . hu11tllanttt soledad, le ho,,.b!a regalado su des 

º ttno• (P. 80). 

Un p."tlrs·onaje que va a · luchar ahora en 'favor del ind{ 

gena es el est~dounidense Arthur S•ith, que llega a los AL 
tos de Chiapa_s sin preparación ninguna, salvo un dtploma -
que lo acredita coao conocedor de tzeltal. Es un norteame -ricano estereotipado que se siente fuerte por ser del •buen 
lado•, es decir del lado de E. U. A., norte de la linea dt 
visoria con México. •su religión era verdadera, su raza era 
superior, su pa{s era poderoso• (P. 156). Sin embargo, su

carácter se trans/or11a co11pletanrente debtdo a sus ezperien
c tas all {, y deja el amparo de su c tudadan ta para socorrer 
al tzel tal. 

Se entrelazan en los cuentos costunrbres y superstici2 
nes tnd{genas, entre otras las cere•onias del cambio de r2 
pas de las inrágenes Santas, en las que los "martom as" tie

nen que emborracharse coao parte del rito; las creencias -
incre{bles en los poderes del •pukuj•; y la influencia del 
espfrttu protector (watgel) ~obre ellos. 

Rosario Castellanos no deja de hacer en estas narraci2 

nes referencias a la historta de Ciudad Real, ni a las gue
rras de castas que, por su restdencia en la región, no olvi 

dará nunca. 

De manera semejante, ta11poco deja de alegrar su prosa 
salpicándola con frases descrtpttvas, como vemos en la si
guiente oración: •xujer co•o las otras de su tribu, piedra-



- 87 -

stn edad; stlenctosa, r{gtda para mantener en equtltbrto 

el peso de la carga" (P. 29). 

La cuenttsta logra, por lo general, presentar el asu!!. 

to de cada relato con toda clartdad y en una forma amena; 

pero hay ocasiones en que la narración ttene cterto tono 

de sermón por su afán de comuntcar un mensaje. En esas 

ocasiones, se le stente predtcar a través de los parlamen

tos de los personajes. 
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YI 

LOS CONVIDADOS DE AGOSTO 

Los convtdados de agosto (1964), segundo ltbro de re 

latos de Rosario Castellanos, tncluye tres cuentos v una 

novela corta. En sus novelas antertores ha expuesto, con 

toda su profundtdad, la mtserta v desolact6n del mundo i!!. 

d{gena. Ahora entramos en una ata6sfera diferente: la me~ 

qutndad de la vtda provtnctana de Comttán, pequeña poblf! 

ct6n frontertza con Guatemala. Los temas se refteren, prt!!. 

ctpalmente, a la condtct6n de tnfertoridad de la mujer, s~ 

metida al domtnio del hombre v al juicio inclemente de los 

vectnos. 

El prt"flero de los cuentos, "Las a111tstades ef{meras",

ptnta las circunstancias que ocasionan la ruptura entre

dos muchachas amigas: Gertrudis y la narradora del rela

to. Esta, a través de una descripct6n graciosa, nos en

tera de los actos tmpetuosos de su amtga. Debtdo a una se 

rte de ocurrenctas en su vtda antertor, huye con un desco

nocido. La escena del descubrtmtento de la fuga, el alegf! 

to del padre que extge la protecci6n de la honra de su hJ:. 

ja ¡¡la tndtferencta de la mts11&a Gertrudts, strven para -
mostrarnos lo rtd!culo de cierto t tpo de convenc tonal tsmos 

en un aabtente pueblerino. 

Las amtgas se enteran de los sucesos de la vida de Cf! 
da una por correspondencta, hasta que vuelven a untrse en 

la capttal. Un d{a, repenttnamente, la narradora se da -
cuenta de que no hay aottvo, ya, para reciprocar la amistad 

de Gertrudts. Reconoce que nada ha quedado de esa amistad, 

nactda durante su infancia. En el transcurso de los años, 
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Gertrudts ha desprectado las normas soctales que ella st 

gue obserl)ando. 

En "Vals caprtcho", el cuento que stgue, el rechazo 

de la Jol)en Retnerte por la poblact6n de Comttán llega a 

destrutrla. El comtteco Germán Trujtllo se enriquece tr~ 
bajando en la sell)a. Allá nace su htJa, Retnerie (de su 

concubtna lacandona) y crece "como el zacate" (P. 31)

en las monterías. Cuando está por cumpltr qutnce años,

Germán qutere que aprenda las gentilezas de la sociedad, 

prop tas de una dama. Les encarga a sus hermanas sol tero 

nas 1 a tarea de educarla. 

A pesar de que las heraanas Trujillo (una modtsta y 

la otra maestra de ptano) toman en serto su comtsi6n, la 

tarea resulta muy dtf!ctl por la hosttltdad de los comi 

tecos. Aunque Retnerte es rica y bella, la gente no pu~ 
de Oll)idar que es una htja tleg{ttma. A su vez, Retnerie 

no puede borrar el estigma de su origen salvaje. 

Cambia constantemente de personalidad tratando de

ser aceptada. El colmo del fracaso tiene lugar cuando -
no asiste ningún coni>idado al ele9ante banquete que Ge!:_ 

mán ofrece en honor de su hija. Retnerte se niega toda
l){a a aceptar su derrota y hace lo que resulta ser su Úl 

timo intento de ganar la confianza del pueblo: ingresa

en las congregactones reli9iosas. Pero siente el aband2 

no completo cuando el Coadjutor se ntega ·a apoyarla pú-

bl tca ~ente. Se pterde, entonces, en la soledad y la lo

cura. 

La satisfacct6n del desquite de un a9ravto que el -

e9o {sta Carlos Román altmenta durante diez largos años,-
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es el tema de 1 a novel a corta •El vtudo Ro111.1ín •. Educado 

en Europa., el doctor Ro111.án regresa a su pueblo, Co11tttán-__,, 
donde abre un consultorto y se casa. Su temprana vtudez 

le hace encerrarse y abandonar su profest6n. Durante 

años su dntca comuntcact6n con el pueblo es a través de 

su ama de casa. 

Por ftn, rompe su atslamtento: co11tpra un caballo y 

vuelve a pasearse entre los conctudadanos. Revtve su prá!:_ 

tica de la medtctna., socorre a los pobres y hace una amts
tad lnttma con el sacerdote, don Evartsto Trejo. Este le 

aconseja que se case de nuevo, y se empeña revtsar, perso

nalmente, las cualidades de las mujeres dtspontbles de Co-

111.ttán. Pero el vtudo rechaza a todas porque se habla fiJ~ 

do, ya, en una joven, Romelta Orantes. 

Romelta, la menor de su fa11ttlta, era la consenttda de 

su dtfunto he,.,.ano, Rafael, cuya muerte (en un acctdente -
de cacerla) cotnctde con la de Estela, esposa del doctor. 

El fallect11ttento de Rafael, trae cambtos en su familta: la 

mamá enloquece, el padre se hunde en su trabajo, la htja -

mayor se refugia en la reltgt6n, otra se apresura a casar

se y Roaelia guarda celosa111.ente un reltcario que conttene

el dntco recado que le habla escrtto su hel'"lllano. 

El novtazgo del vtudo Román y Romelta es corto. La su~ 

tuosa boda culmina en un matrtmonto catastr6ftco. Un dla -
después del enlace, Carlos Román entrega a la recién casada 

a su familia; expltcando, a secas, que no la encontr6 vtr

gen. Sus padres, enmudecidos por esa noticta, no saben qué 

contestar. Son las hermanas las que tnterrumpen el silencio 

embarazoso, voctferando que Romelta habla tenido relaciones 

sexuales con su he1"'111ano, por lo cual se suictd6 él de remo~ 

~: :;_ 
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dimiento. Romelta. avergonzada, se queda con su familia. 

Don Carlos vuelve a encerrarse en su casa. El cura, esp~ 

rando poder rescatar la honra de Romelta, lo visita. 

La erpltcación del doctor Román lo deJa estupefac

to. Resulta que su casamiento con Romelta fue una repr~ 

salta para vengar la afrenta que le htzo, hace dtez años, 

el hermano de ella, que fue entonces amante de su esposa 

Estela. 

En el tercer cuento, que da tltulo al ltbro "Los CO!!, 

vidados de agosto", Emeltna, una muJer soltera, se rebe

la inúttlmente contra su situactón de solterla desespera

da • ..4 los treinta y cinco años, la población de Comttán

la considera eternamente soltera. Ya se le hace dtf{ctl 

competir con las Jóvenes en la feria anual de agosto que 

es cuando, a pesar de las amenazas y prédicas de los cu

ras, se acomodan con cualquier forastero; quien, a su vez, 

se aprovecha gustoso de esa oportunidad. Si otras encuen
tran nuevas aventuras de esa manera ¿ por qué no le podr{a 

suceder 1 o mismo? - se pregunta Emel ina. 

Esperando hallar al hombre de sus sueños, Emelina

asiste a una corrida de toros en compañ{a de su amiga Co!!. 

cha. Las separa la confusión que sigue al derrumbe de una 
secc i6n de 1 a plaza, provocado por el desorden de 1 os afl 
cionados. Emel ina se desmaya y, al volver en s{ en los 

braZQS de un desconocido, no tiene ya interés en reunirse

con- Concha. Informa al desconoc·ido que vino sola y éste -

la invita a tomar una copa. 

Mientras beben, Emeltna sucumbe a la oportuntdad de

desahogarse; habla de todos los problemas y detalles de su 
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/a•tlta y con/tesa que no ha encontrado satts/acci6n a 

sus proptos senttmtentos. Cuando E,.eltna está para CO!!, 

su11ar el deseo de hu{r con él, intervienen su hermano y 

un compañero de éste. Hacen fracasar, de esa manera, -

lo que puede considerarse su úntca oportuntdad de sen

tirse acariciada por un hombre, lo cual hace que estalle 

en c6lera contra las normas que ahogan a esa sociedad -

•ezquina. 

ESTILO 

En los Convidados de agosto se aprecia una vez más 

en Rosarto Castellanos el esttlo impecable que caracterJ. 

za toda su obra. Con un apropiado y cuidadoso lenguaje

va pintando hábilmente las situaciones, sean dolorosas o 

cómicas. 

Lo mismo que en sus obras anteriores, recurre a va 

rios métodos dentro de l a técnica narrativa para enriqu~ 

cer la calidad 1 tteraria. Una muestra de su maestr{a se 

destaca en la soberbia construcci6n de la novela corta

" El viudo Román•. 

En un primer plano presenta personajes y acontect-

mientos por medto de una descripct6n escrupulosa, ntien

tras al fondo aparece el m6vil . que da al lector la claL•e 

del desenlace. El resultado es una trama cuyo desarrollo 
abunda en interés y movimiento. 

Aunque todos los cuentos son buenos por su estilo y 

su técnica, considero, entre ellos, "El viudo Román" co 
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mo la obra maestra de Rosarto Castellanos, tanto por el 

domtnto del esttlo como por los giros originales de su ar 

gumen to. 

B 

AH AL IS IS 

Sobre un fondo de costumbrismo, la autora descubre 

los sufrimientos de una pequeña población cuyas normas le 

impiden actuar con naturalidad. En un sabio equilibrio -

evita un tono dem asiado angust ia do combinándolo con una

actitud jocosa. Por ejemplo, en "Las amistades efímeras, 

la escena regocijada entre el ltcenciado, el acusado y el 

padre de 1 a recién desflorada, pres en ta en forma divert i

da, la futilidad de tratar de remediar esa sttuaci6n. 

Del mismo modo, la plática sobre las solteras entre

el sacerdote (que busca una esposa para su amigo) y el -

doctor Román, sobre todo la referencia a la del bigote, -

resulta graciosa. La tragedia del tema de "Vals capricho" 

se atempera un poco con la discust6n del nombre del prot~ 

gontsta principal, Reinerie. Su.s t{as deciden qu.e nec esl 

ta un nombre del santoral. Por eso, u. na la llama Claudia 

y la otra Gladys. Retnerte se niega a responder a ning~ 

no de esos nombres, pero entra en el ju.ego escogiendo All 

eta, al cu.al el Coadjutor añade Kar{a. ~ pesar de qu.e a~ 

quiere nombres "respetables" (Reinerie-Claudia-Gladys-All 

cia-Kar{a) no es aceptada jamás por la sociedad comiteca. 

Cristiana Retnosa, en su art{cu.lo "Nuevos trabajos de Ro 

sarto", señala esa actitud de la plebe: "Ante ellos, an 

te u.n alma perdida para siempre, se levantan inconmovibles 
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la cartdad crtsttana y la buena educaci6n." 1 

Las costumbres e ideas provincianas dan en muchos ca 

sos mottvo para la conducta de los personajes. Son ellas, 

por ejemplo, las que rigen la relaci6n entre los sexos: 

•Era la ley rigorosa que en Comitán el hombrq y la mujer 

no tuvieran nin9Ún contacto sino dentro del matrimonio" 

(P. 34). Esa ley provoca una serte de actitudes entre los 

protagonistas: el deseo de Emelina de huír con cual quier -

hombre; la indiferencia de Gertrudis a su rapto voluntario; 

la satis/acct6n que sentía la semi-salvaje Reinerie al es

candalizar a las j6venes con sus cuento s de la vida sexual 

de los animales, y la torpeza de las caricias de Romelia en 

su lecho nupcial para fingir virginidad. 

En su vida personal, Rosario Castellanos lucha por la 

igualdad de la mu je r. Y en los cuentos muestra la idea -que 

todavía existe en Hispanoamérica-, referente al estado de 

la mujer mexicana como se ve en la siguiente frase: " ••• Y 

por desgracia tampoco tiene vocaci6n de monj_a. .Js { que -
t ten e que conform arse con esa agua tibia que es 1 a sol te ría" 
(P. 119). 

Siendo las Únicas vocaciones posibles para la mujer, 
casarse o meterse de monja, la autora comp ad ece a las so lt e r as 

cuya complejidad atrae Únicamente el desprecio de los demás: 

"Hadte se casa. Una tras otra, las mujeres se van ene~ 

rrando, vistiendo de luto, ap areciendo Únicamente en l as e~ 

/ermedades y en los duelos, asis tiendo -como si fuera n cul 

pables- a misa prtmera y recibiendo con humillaci6n el d is 

tintivo de alguna cofradla de m.1.l agüero" (P. 54). 

En el cuento "Los convidados de agosto", Emel i na, a -

( 
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los treinta y cinco años, combate la soltería y prefiere 

un amor tllctto, ocasional, que privarse para siempre de 

las cartetas de un hombre. 

En su afán de mejorar la posición de la mujer, Rosa 

rio Castellanos reconoce que ésta es tan capaz como el

hombre, a pesar de la fama de superioridad de éste. Su

tilmente sugiere ese tema en el monólogo interior de una 

joven en "El viudo Román": 

" ••• si don Carlos era un hombre listo-y debla de

serlo, pues los señores siempre lo son-" (P. 100). 

Esa tdea reaparece en la conversac tón del padre de 

Romelia con el doctor Román: "Claro, la soberbia y el or 

gullo de los hombres se estrellan ante l a primera tnsia_ 

nificancia" (P. 158). 

Con rasgos costumbrist as, la cuentista crea hábil 

mente el ambiente de Comitán. Las prudentes, las resig

nadas y las demás que viven en encierro se enteran de -

los chismes a través de los visillos,• el velorto, que da 

un pretexto respetable a la gente para embriagarse; el

pasodobl e tocado por 1 a marimba en 1 a corrida de toros;

el viento, cuya fuerza requiere el uso de plomttos para 
que no se levanten las faldas de las muchachas; los in 

dios, que bajan de los cerros con sus verduras y vasijas 

de barro; y el consumo popular de aguardiente (comtteco), 

fabricado por el monopolio del local. 

Rosario Castellanos se refiere siempre a los efec

tos provocados por hechos históricos, comp se observa en 

esta frase de "Vals capricho", referente a las alumnas de 
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piano de doña Natalia: •sus alumnas eran hijas de las bue 

nas familias, empobrecidas por la Revoluct6n y arruinadas 

definitivamente por el a9rarismo• (P. 26). 

La narradora del cuento •Las amistades efímeras" es 

acaso la autora. Ella descubri6 su interés por escribir 

siendo muy joven. En su bio9ra/{a ha declarado que una 

amistad no tenla tanta importancia para ella por si misma, 

sino como material para redactar sus cuentos. 

Otra referencia bio9rá/tca revela •vals capricho". 

Una t!a, queriendo interesarla en la lectura, presta sus 

libros a Reinerie. Esta, esperando encontrar relatos de 

amores /el ices, se pone furiosa por el con ten ido de 1 os -

volúmenes, como se explica en el siguiente pasaje: 

"Reinerte deletreaba stn fluidez. Y la recompensa de 

sus afanes era una ins{pida historia de misioneros heroi 

cos en tierras bárbaras, de monjas suspirantes por el cie 

lo y de casadas a la deriva en el mar proceloso que es el 
mundo" (P. 41). 

Creo que esas ideas están tomadas de las experiencias 

infantiles que la escritora califtc6 como "bazofia", los 

libros que tuvo a su alcance cuando niña. (Véase capítulo 
I,P.17) 

La maestría de Rosario Castellanos al usar metáforas 

que reflejan, a la vez, ras9os de la personal tdad pintada, 

se muestr~ en la descrtpci6n de la hermana de Emeltna, que 

ha sufrido cuidando a su mamá loca. "Era Esther, de carne, 

hueso y luto, parada frente a su hermana menor como un /i~ 
cal" (P. 59). 
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De manera semejante, ptnta el estado de ebriedad de 

Emeltna con esta metáfora exacta: " ••• lo contempl6 con 

la fijeza estúptda con que las galltnas contemplan la ra 

ya de gts con que puede hipnottzárselas" (P. 75). 

Ne parece demasiado ingenua la contestact6n que Em~ 

1 ina da al amtgo de su hermano, Enrtque, cuando la 

sa de haber · deshonrado su apell t .~º al intentar huir 

un "extranjero aprovechado": 

acu-

con 

"El no ••• no me tba a hacer nada malo. S6lo me iba

ª en s e ñ a r 1 a v i da " ( P • 8 O) • 

Por otra parte, la autora señala la inconstancia de 

las normas, según se apliquen al hombre o a la mujer. 

As{ Enrique, momentos después de condenar la conducta de 

Emel ina, entra al burdel. 

En los tres cuentos y la novela corta de Los convi

dados de agosto puede admirarse la prosa, cada vez más 

pulida y más extraordinaria de Rosarto Castellanos. Por 

haber vivido en Comitán, pinta con autenticidad su am-

biente, dando a la vez perfiles de realidad a los tipos

de sus protagonistas. A pesar de que se desenvuelven en 

medio de un tono de seriedad, los cuentos encierran ané~ 
dotas de la vida provinciana de variados matices y una -

profunda tronla, especialmente dirigida contra actitudes 

ab surdas y estereotipadas que perststen a través del tiem 

po. 
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'{I! 

CHIAPAS: AYER Y HOY 

Los españoles, a su llegada a Teochapan (anttguo no~ 

bre de Chtapas)lo encontraron habttado por varios grupos -

de aborígenes: tzotztl, tzeltal, toJolabal, zoque, mayal~ 

cand6n y otros. El prtmer contacto que tuvieron los co~ 

qutstadores con los nativos fue pacífico. Pero posterior-

mente los españoles fueron hostilizados por los chiapane-

cos, a causa de su ambici6n de oro y la exigencia de trib~ 

tos exces tvos a 1 a Corona. En el año de 1524, el célebre

Bernal Dlaz del Cast tll o fue herido cuando 1 os tndios die

ron una tenaz batida al grupo encabezado por el capttán -

Luis llar{n. Ese fracaso origin6 una nueva expedici6n envía 

da por Rernán Cortés, al mando del m tsmo Lu ts Jlarln, para 

someter a los tndios. 

La dominaci6n no tuvo éxito y los tndtos se rebelaron 

en 1527, obligando a Cortés a enviar otro eJército paras~ 

meter, por tercera vez, a los aborígenes. Fueron derrot~ 

dos éstos y establecida la paz en la región, fue posible -

fundar San Cristóbal las Casas por el jefe de los españoles, 

Diego de Jlazariegos. 1 

Pero en 1712 esos pueblos volvieron a manifestar su des 

contento por medio de una terrible guerra de castas. Los j~ 

fes trtbales cobraron entusiasmo para iniciarla bajo la di

rección de una joven india, eri g ida en diosa. Cu ando se dis

pusieron a marchar sobre Ciudad Real, en donde r es i dían to-

dos 1 os nobles espaí'iol es que 1 os host t1 izaban, el al cal de de 

all{ 109ró fortificar la Ciudad con la ayuda de los vecinos, 

el capitán general de Guatemala y el virrey de México. Pero 
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antes de sofocar esa sublevación, hubo tnnumerables víctl 
2 mas entre los blancos y mestizos. 

Hacia el año de 1869, los indígenas llevaron a cabo 

otro alzamiento que conmovió profundamente a los habttan

tes del Est ado. (Véase capítulo TV, P. 54). 

Todavía en 1911 el obispo de Chiapas, Francisco Oroz 

co, provocó otra rebel tón por cuestiones religiosas y ec2_ 

nómicas. "Más de 50,000 chamulas se movieron sobre todas 

las poblaciones de tierra caliente .•• para arrasarlas al 

grito de !Viva la viva¡ !Viva la Pirgen de Balalupe¡" 

{~) 3 Los blancos hicieron fracasar otra vez ese movi 

miento. 

La Última sublevación de los nat i vos tuvo lugar en-

1932 en Huixtán, situado aproximadamente a veint tc uatro -

ktlómetros de San ·": ri stóbal las Casas. ·1 maltrato del -

indígena provocó esa rebelión, que hubiera alcanzado grar:_ 

des proporctones stn la intervención oportuna de las auto 

ridades. 4 

En la época colonial, los Dominicos y los Merceda-

rios emprendieron la obra evangelizadora de los lndtgenas. 

Fray Bartolomé de las Casas, el primer obisp o de Chiapas
(1545) tuvo un papel principal entre ellos. Vivla en Ctu 

dad Real, que hoy lleva su nombre (San Cristóbal las Ca

sas). Allí se enfrentó a los encomenderos y luchó en fa

vor del tndio. 

El erudito Juan Ginés Sepú.lveda, que nunca visitó -

América, consideraba que los indios eran tan brutos y ru 

dos que su subyugación no sólo era imperativa sino también 

legal. Interpretó una optntón de .Artstóteles en el sentí-
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do de que la parte mds ilustrada de la humanidad pod{a es 

clavizar a los demds. Fray Bartolomé de las Casas defen

di6 el punto de vista opuesto, insistiendo en que los tn

dlgenas tenlan una cultura que merec(a respeto, que eran -
inteligentes y capaces de ser buenos cristianos. En el año 

de 1550, Carlos V suspendi6 todas las expediciones a A.mé:

rica mientras que una Junta se reunta en Valladolid, la c~ 

pttal, para escuchar la polémica entre Las Casas y Sepúlv!!_ 
5 da. 

Otro enemigo de fray Bartolomé, con motivo del indio

americano, fue Ferndndez de Oviedo. Este vela a los natu

rales del Huevo Xundo como el prototipo de todo lo malo y 
6 vicioso. Se burlaba de los trabajos de los evangel tzad.2_ 

res y. a pesar de que Ferndndez de Ovtedo trat6 de dtsmi-

nutr la importancia de la evangelizaci6n, Las Ca s as seco~ 

vtrti6 en el gran protector de los indios. Describe una

de las hazañas de éste, fray Tomds de la Torre, en l os si 

guientes términos: 

"Iban veintiseis navlos entre naos y gruesas carabe-

las y un gale6n de armada. Los que nos embarcamos son los 

s i guientes: primeramente el re verendís im o señor ob i spo 

Fray Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapas, con gran -
consolaci6n y gloria, por ver que había en v iado y ll~vaba

consigo el remedio de las Indias en muchas leyes y provi

siones del rey que habla alcanzado y desbaratado el Conse

jo de las Indias y echado de él a los indignos y alcanzado 

que entrasen los que lo merec{an; y que llevaba poderes y 

pro vis iones para hacer 1 ibertar a todos los esclavos, y -

puesto Audiencias Reales y otras muchas cosas de contar y 

declarar a quien no sabe las cosas de las Indias; y sobre-
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todo que habla sacado una compañía tan grande de reltgi~ 

sos cual nunca de nuestra orden habla sal ido para In-
dic.s." 7 

Los fratles Domintcos llegaron a Ciudad Real el dla 

12 de marzo de 1545, y su viaje habla durado 424 dlas o 

sea 1 año 2 meses. El manuscrito de fray Tomás de la To 

rre stgue desc r ibtendo el escándalo y alboroto que hici~ 

ron los encomenderos cuntra el odtado y santo varón , el 

obtspo Bartolomé de las Casas. 

En dictembre de 1948, durante la presidencia de lit 

guel Ale•án (1946-1952), el Gobierno creó el Instttuto -

Nactonal Indtgentsta para real izar programas de instruc

ctón y difusión cultural. Existen ahora nueve centros -

coordtnadores, dtspersos entre la población indlgena; a 

ellos asisten •ás de un •illÓn de tndtos que desconocen

todavla el español. 

Se considera fundamental el aspecto de la educación; 

el de castellanizar y al/abeti:zar a los tndlgenas para -

despertar en ellos l a conctencta de l a ctudadanla meric~ 

na. 

Desde el punto de vista económtco, el Instituto Na 

ci on al Indigentsta t rata de conseguir, para l os indios,

l a p r opiedad legal de la tierra, conforme a l a ley agra

ria expedida por Venust tano Carranza el .6 de enero de 

1 915, y el artlculo 27 de la Const i tuci ón de 1917; y 

tam b i én para en s eñarles técnicas modernas en la agricul

t ura y el trabajo. El Instituto Hactonal Indigenista pr~ 

cu ra, además, establecer el lntcas y convencer a los tn

d io s de que el reme d io de las enfermedades no es el bru-
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jo sino el médico. 

El Dr. Alfonso Caso, Director del Instituto Nacional 

Indigenista, dice que la transformaci6n del grupo indíge

na debe alcanzarse por medio de la educación y el buen -

ejemplo. No deben ser, de ninguna manera, forzados, stno 

invitados a participar en esa labor civilizadora. Sobre -

todo, es preciso que el t-nd{gena reconozca que pertenece

ª una entidad más extensa que la de su región, que su pa

tria es la República Mexicana. 8 

Alfonso Reyes y Rosario Castellanos han escrito tex

tos para la enseñanza del ind{gena. Uno de los de ella -

se titula La Constitución (1960). Además, esta escritora 

trabaj6 en el Centro coordinador tzeltal-tzotzil en San -

Crist6bal las Casas (1956-1957). Aunque se observa hoy -

en dla gran hostilidad racial en este pueblo, la labor -

del Instituto Nacional Indigenista ha dado un gran impul

so para corregir la situación de los indios. 

Según el "Informe nacional de 1955", hay 134.000 i~ 

d{genas en Chiapas que no hablan español. Esto es: el diez 

por ciento de la poblaci6n del Estado. 9 Son éstos los -
que el Instituto Nacional Indigenista espera incorporar a 

l a vida económica y social del Estado. 

Es tradición que los pueblos tzeltales y tzotziles -

se mostraron indiferentes cuando se proclamó a Chiapas i~ 

dependiente de Guatemala, lo mismo que cu.Jndo se incorpo

ró Chiapas a Xéxico. Carlos Basaurt disculpa esa actitud, 

explicándola as{: "a casi todas las tribus (excepci6n h~ 

cha de los yaquis y zapotecas) nad~ les interesa el cambio 

de los gobiernos ni los movimientos pollticos-soctales, -
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pues saben ••• que ningún beneficio han recibido y que s6lo 

han sido vlctimas de explotación." lO Los t;:eltales y -

tzotziles no tuvieron participación alguna ni en la gue-

rra de la Reforma ni en la Revolución (1910-1920) • 

.Aun que Chiapas tiene una extensión de 75,0CO kilóme

tros cuadrados y se anexó a México por su propia voluntad 

en 1822, perman eció mucho tiempo como t i erra abandonada. 

Según un reportaje de Carlos Denegri, esa condición no ha 

cambiado mucho hast a la /echa: 

"El Estado de Chiapas es uno de los que tiene menos

producci6n y consumo de energ{a. eléctrica. Esta deficien

cia impide el desarrollo de las industrias. De hecho, s2_ 

lo hay industrias de trans f orma ción para el consumo lo-

cal, molinos de trigo y actividades de tipo artesanal. -
Por otra parte, exi s ten en el Estado zon as práct icamente

despobladas y más de un mill6n de hect áreas que no se han 

repartido todavía. Ex isten también en Chiapas muchos la

t i fundios que descubren a medida que sa sustanc i an los e~ 

ped i en t es agrar i os respectivos. J un t o a la mi s eri a, l a

ri queza inexplotada, ••• la risa del cacique, el l át tgo del 

terrateniente." 11 

Se pueden encontrar a diario, en per i ód icos y revis

tas, referencias a los problem as relacion ados con la Re-

forma .Agraria a la que falta mucho por cumplirse. En la

cárcel de Ocosingo, están presos, desde el 29 de dictem-

bre de 1961, diez indígenas tzeltales que se adueñaron de 

una parcela por la más estricta vía legal: 

"Fueron golpeados con saña, sus chozas tncendidas y

sus miserables pertenencias saqueadas. ¿Las autoridades -
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mMniclpales? Bastante tienen con obsequiar dillgenteme~ 

te las gestiones de los ftnqueros de la región, auténti-

cos sefiores feudales, y del sefior cura que desde la igle

s ta de San Jacinto vigila que las tdeas exóticas no lle

guen a turbar la cristiana placidez de su rebafio. Ambos

poderes, el económico y el eclesiástico, se dtstrtbuyen !!_ 

quitativamente la responsabtltdad de que nada cambte en -

Ocosingo, si no es por su soberana voluntad. 

"Los diez son parte de un grupo de peones acastlla-

dos de la finca Santa Elena lfott. All{ nccieron muchos -
de ellos y all{ trabajaron, como sus padres y sus abuel os , 

hasta que la finca fue siendo paulatinamenie ab ando nada -
por su propietario, Carlos lf. Bermúdez Garc la, vecino de 

San Cristóbal las Casas. 

"El terratenient e Bermúdez, por intermedi o del abcgE_ 

do Roberto Reyes Cortés, t amb ién vecino de San Cristóbal

] as Casas, se querelló ••• acusó a 1 os tnd{genas del delito 

de despojo, por dafios en propiedad ajena y por reststen-

c ia de part i culares . 

"Los presos recurrieron al Instituto llacional Indig!!_ 

nista. El depar tamento legal del Centro coo rd inado r tzel_ 
tal-tzotzil de San Cristóbal presentó un grueso legajo de 

pruebas ante las autoridades judiciales de Ocos tngo. El E.. 
gente del lfinisterio PÚbl tco de allá ••• se negó a recono-

cer personal tdad al Instituto Hac tonal Indigenista para -

intervenir en el caso, como si no supiera que el IN I -
fue creado y legalmente capacitado para atender los pro-

blemas de los grupos tnd{genas. Para él no existen, tam
poco, las leyes agrarias donde los terratenientes pueden 

asegurar la carrera de un abogado joven y ambicioso. 
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"Esta es una historia amarga, conmovedora y repugna~ 

te. Uno ha llegado a creer, a fuerza de optimismo, que

estas cosas pertenecen al pasado más negro de México. Pe 

ro ocurren hoy, tan dramáticas e injustas, tan indignan

tes y sucias como hace un siglo o más." 12 

Las altiplanicies de Chiapas son frescas y el pais~ 

Je es lindo. Los cerros, los ríos y los valles son los 

mismos que de hace cuatrocientos años, y la vida de los -

indios corre su camino de siempre. 
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VIII 

SAN CRISTOBAL LAS CASAS: HOY 

San Crist6bal las Casas, que ha conservado su ambien 

te colonial, es uno de los pueblos más ptntorescos de la

RepÚbl ica. Está situado en un valle a 2113 metros de al

tura, rodeado de cerros cubiertos de pinares resinosos y 

encinares. Hace fr{o en la madrugada y las nubes envuel

ven todo en su humedad. Pero el cielo se pone transpare~ 

te con la salida del sol, a las diez de la mafiana. 

Dej6 de ser capital del Estado en 1892, cuando Tu:rtl a 

Gutiérrez, una ciudad moderna de tierra caliente, se cons

tituy6 en el centro gubernativo. San Crist6bal, un pueblo 

conservador de sus tradiciones, es todav{a la sede del O

bispado. El clero es muy importante y las familias se en

tienden muy bien con él en cuestiones sociales. 

San Crist6bal tiene aproximadamente 20,000 habitantes. 

Su poblaci6n, principalmente blancos y mestizos, abarca en 

sus diversos estratos sociales y econ6micos, desde la art~ 

san{a hasta la aristocracia cerrada. Son hacendados o du~ 

fios de fincas agrícolas, comerciantes y artesanos (éste úl 
timo el grupo más mestizado). 

Se reunen en sus respectivos barrios. Suele haber ri 

validad entre ellos referente a 1 a mejor forma de celebrar 
la fiesta del Santo Patrono. Se desconoce, por lo general, 

la cultura relativa a las bellas artes. Aún entre los ricos 

puede haber, no s6lo incultos, sino también analfabetas. 

La zona indígena que rodea la ciudad contribuye a su-
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econo•la. Centenares de vendedores tndtos llenan sus c~ 

lles todos los d!as. Gertrude Dubv nos dtce de ellos: -

"En los alegres colores de los vesttdos de los tndtos. -

las 11tujeres ladinas ponen una nota grts con sus rebozos 

negros. siempre de luto por algún partente desaparectdo ••• 

No hay nada más e11tocionante que ver a esta gente (el tn-

dio) volcándose en el pueblo. que. por cterto. no sabe t~ 
dav!a corresponder nt entender la t•portancia y el valor

que ttene para su ertstencta la gran poblact&n tnd{gena." 1 

La convtvenc ta del tnd{gena y el •1 adtno• ha s tdo -

siempre el proble11ta funda11tental de Las Casas. La 11tis•a

Rosario Castellanos me ha dicho que este conflicto se p~ 

dr{a comparar con el que ertste en los Estados Untdos en

tre 1 os blancos y 1 os negros. 

San Crtst6bal las Casas ha dado a Rosario Castellanos 

el material para ~os obras: Ctudad Real (diez cuentos) y

su novela Oficio de tinieblas. Por supuesto. 11tuchos en -
esa ciudad se stntieron ofendtdos al enterarse de la des-

cripci6n de la vida que se hace en esos libros. Gertrude -

Duby me expres6 esa tdea en la foT"Tlla stgutente: 

- Rosario ya no se atrever{a a regresar a San Crtst6-

bal porque sus obras le han hecho muy tmpopular con la al

ta sociedad. Claro que no les gusta el que los exponga. -
escribiendo la verdad sobre ellos. 

Una pariente de Rosarto me dtó también una optnt6n -
que. según ella. comparten los de11tás •coletos": 

- Rosario está 11tuy bien preparada y es inteligente. -
Al tratarla es muy agradable y st11tpática. Stn embargo. no-
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tenla derecho nt raz6n para atacar a la gente de San Crts 

t6bal como lo htzo en su Últtma novela Oficio de ttnteblas. 

Todos los de aqu{ la aprectaban y esttmaban; en fin¡ la h~ 

b{amos tratado muy bten. No comprendo por qué nos ha ata

cado as{, tan fogosamente. Hubiera sido mejor que Rosario 

hubtera dtstmulado más a los protagontstas, en vez de pre

sentarlos con tanta exactitud. Claro que si el libro versa 

ra sobre un tema impersonal, yo tendr{a que juzgarlo bien, 

porque el estilo es magn{fico. No cabe duda de que Rosa-

ria es una gran escritora. Por las mismas razones que ya

menc ioné, no nos gustan tampoco los cuentitos de Ciudad -

Real. Rosario ya no puede regresar acá porque a nadie le

parece bien la majader{a que nos ha hecho ~ todos nozotros, 

contando nuestras vidas. Es una verdadera lástima. Rosario 

era una de mis consenttdas. Me da mucha pena que nos haya 

hecho eso. 
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IX 

VALOR D'/i SUS OBRAS 

A 

Desde el punto de vista hist6rico: 

Entre los textos escritos para la enseñanza de la 

htstorta, se pueden encontrar algunos en los que los au

tores relatan los sucesos desde su punto de vtsta propto, 

expresándolos con tanta past6n, que suelen falsear la ve!: 

dad. Aunque las novelas de Rosario Castel l anos Balún-Ca 

nán y O/teto de ttnteblas están basadas en hechos h ist6-

ricos, no los stguen al pte de la letra hasta su desenla

ce. Por otra parte, el orden cronol6gtco se sacrifica a 

1 as necesidades de 1 a técn tea o forma 1 i teraria. Es decir, 

le importa mucho más crear una obra de ficción que prese!! 

tar un cuadro ftel a la htstorta. Sin embargo, en su actl 

tud ante los problemas que expone no se ve ninguna mues

tra de prejuicios que deformen los sucesos. 

Rosario Castellanos, hablando de la elaborac iÓn de 

0/tcio de tinieblas, explica que en su trabajo ha pre f erl 

do el interés ltterarto sobre la simple realidad de los

hechos puros (Véase Cap{tulo II, P. 34). Sus novelas se 

basan en ocurrencias reales, pero ella modifica el tiempo 

y el orden en que ocurren para que tengan una mayor fuer

za de realidad art{stica, porque los hecho~ verdaderos -

pueden aparecer, en algunos ~ asos, débiles en sus perft-

les y hasta irreales. 

De todas maneras, presenta siempre los sucesos con 
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objetividad, evitando siempre recursos sentimentales. Se 

1 imita a seguir la corriente natural de los hechos, sin 

aminorar el peso de las injusticias que la realidad ofr!L 

ce. 

En su descripción de la sublevación de los chamulas, 

en Oficio de tinieblas, mezcla datos y utiliza fechas de 

varias sublevaciones ya documentadas. Pues el hecho de 

que la sublevación en la novela tenga lugar durante el g~ 

bierno de Lázaro Cárdenas, no afecta su autenticidad his

tórica porque no altera los sucesos principales. F'ue - -

ci~rto que los indios sacrificaron a un niño durante la -

guerra de castas de 1867-1870. También fue cierto que -

una india, que se cre{a diosa, encabezó la rebelión de -

1712. Y hubo otras guerras, tan recientes como l as de -

1911yde1932, primero por motivos religiosos y económi

cos, y luego por el maltrato de los terratenientes. 

Las guerras de castas y sus fechas correspondientes

están anotadas en Oficio de tinieblas (P. 242) y Ciudad 

Real también hace referencias a ellas (P. 58). Los habi

tantes de San Cristóbal las Casas recuerdan todav{a aque

llas sublevaciones gsc alol*ri an tes. 

En los cuentos de Ciudad Real se explica que San 

Cristóbal no es ya la capital del Estado, pero que sigue

siendo la sede del Obispado, as{ como que las "buenas fa

milias" se empobrecieron debi do a los saqueos de los ca

rrancistas durante la Revolución, y luego cuando el agra

rismo les arrebató sus tierras. 

En las dos novelas, los líderes indios ven al Presi

dente Cárdenas cuando éste visita el Estado. César Rodr{ 
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guez Chicharro refiere lo siguiente de esa gira: "Chiap2s 

era el Único Es ta do de 1 a RepÚbl ica que no habla visita do 

Cárdenas durante los cinco primeros años de su gobierno y 

desde hacía tiempo tenla deseos de atender, personalmente 

las necesidades de los "chamulas y otras tribus ind[gen2s 

que hablan alcanzado muy poco de la Revolución." 1 El se 

ñor Rodríguez Chicharro se pregunta si la autora no habrá 

incurrido en un error respecto a 1 as fechas: "Por el con 

texto, se desprende que la acción de Balún-Canán discurre 

antes de 1940, el Último año de su gestión presidencial."2 

No veo inconveniente en esa falta de coincidencia de fe-

chas, especialmente en este caso en que no afecta de nin 

guna manera el desenlace de la novela ni tampoco el senti 

do de 1 a h is to ria . 

Otros hechos señalados por la autora que se identifl 

can con aquella época incluyen: el intento de poner en vi 

gor la ley de la Reforma Agraria, la sustitución de un sa 

]ario 111lntmo por el trabajo "baldío", y la vigilancia g!:._ 

bernativa de las iglesias. Para quien no conozca la his

toria de lléxico, esos datos servirán p a ra enterarlo de -

esos acontecimientos que, a la sazón, afectaban la vida ~ 

conómtca, pol {tica y social del pueblo. 

Creo que el valor de las obras narrativas de Rosari o 

Castellanos, desde el punto de vista histórico, es el de

señal arnos 1 a si tuac iÓn que prevalece hoy en 1 os Al t os de 

Chiapas. En cuanto al indígena, no se ha logrado ca mbio 

alguno a pesar de l as guerras de castas y de l as dive rs as 

reformas ir.iciadas por el Gobierno en el transcurso de -

tantos años. 
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B 

Desde el punto de vista sociol6gico: 

En las novelas y en los cuentos de Ciudad Real los 

problemas de la convivencia del indígena y el "ladino" -

muestran el estado inferior del primero, que no sabe esp~ 

ñol nt .stqutera comprende su relaci6n con la patrta. En

Ciudad Real, la Misi6n de Ayuda a los Indios realiza una

labor paralela hasta cierto punto a la del Instituto lla-

cional Indigenista, cu.yo prop6sito es tanto castellanizar 

y alfabetizar a los ind{9enas como mejorar su alimentaci6n 

y las condiciones higiénicas en que viven. 

Mientras tanto, los "ladinos" explotan al ind{gena, 

como lo revela la costumbre de engancharlo para trabajar 

en los cafetaleros de la costa, aunque saben muy bien -

que muchos de ellos no van a soportar el cambio brusco de 

el ima. Y en cuan to a su si tuac t6n, el indio no recibe -

más consideraciones que el animal. Unos hacendados que -

no pueden comunicarse con el indio en su dialecto, emplean 

el fuete para hacerse entender . Los mismos azotes podr{an 

servir para "inspirarlo a trabajar" (Balún-Canán), infun

dirle temor o cast i garlo. La formaci6n del i ndio a base

de ·supersticiones y su igno ranc ia son ventajosas para el 

explotado r, com o observamos en el siguiente pasaje de Ciu 

dad Real: "Sin decir me.ntir, cha111ula, porque el señor es 

brujo y los puede dañar. ¿Saben para qué s e pone esa vi

sera? Para no lastimarlos con la fuerza de su vista" 

(p. 24). 

En San Crist6bal las Casas la econom{a descansa so 
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bre el trueque, el intercambio de mercancía, fenómeno que 

exige el trato entre el indígena y el "coleto". No obsta~ 

te, los indios deben guardar siempre su lugar: "A ningún

ladino se le pierde la cara de un chamula cuando lo ha -

visto caminar sobre las aceras (reservadas para los ~~ 

lanes) y menos cuando camina con lentitud como quien va

de paseo" (Ciudad Real P. 55). 

En las novelas, los indios, en la plenitud de su mi 

seria, sienten una chispa de esperanza de que su situación 

cambie cuando algunos de su raza se enteran de los planes 

ideados por el Gobierno para proporcionarles tierras. 

Dentro del grupo de latifundistas y comerciantes blan 

cos figura un personaje muy conocido: Koctezuma Pedrero, 

dueño del monopolio que fabrica aguardiente (comiteco) y 

cuyo mote '"El Burro de Oro" se le dio por ser el más rico 

de Chiapas. Aparece primeramente en Balún-Canán con el 

nombre ficticio de Golo Córdova: 

,, ¿Quién era ese tal Golo Córdova? Un pileño (del -

barrio de Pilares en Comitán) desgraciado que empezó a e~ 

cuptr en ru eda desde que instaló su fábrica clandestina.

Le cayeron l os inspectores del Timbre, pero les untó bien 

la mano y ahora está podrido en p esos" (P. 201). No puede 

ser coincidencia que la autora se vuel va a referir al m i~ 

mo personaje. La maestra Silvinia, al perder su trabajo

cuando el Gobierno cerró la escuela en Comitán, daba cla

ses particulares a la familia de Golo Córdova porque nin

gún miembro de ella sab{a leer (P. 290). Nás que mostra~ 

nos la autora que la riqueza no es propiedad exclusiva de 

los cultos, le molesta la falta de sentido de responsabi

lidad cívica de Noctezuma Pedrero. Insinúa eso en el si 
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gutente párrafo de los cuentos Los convtdados de agosto, 

cuando un cltente se cae muerto en una taberna: "St era 

efecto del aguardiente fabricado por el monopolio (que 
aceleraba la fermentaci6n 

qu{micas cuya toxtctdad no 

a quien quejarse" (P. 11). 

con el empleo de sustancias 

se tomaba en cuenta), no habla 

En la misma colecci6n de cuentos, Rosario Castell~ 

nos expone la situaci6n de la mujer. Desde el punto de 

vtsta sociol6gico, existen dos morales en los pa{ses l~ 

tino americanos: la de la mujer y la del hombre. La mu

jer tiene que ser virgen hasta su matrimonio y fiel des 

pués del casamiento. El hombre debe de haber tenido rel~ 

ciones con mujeres antes de entrar al matrimonto y puede 

tener, además, "la casa chica" para demostrar su "machi~ 

mo" y éxito econ6mico. La autora sugiere que la moral -

tendrá que cambiar cuando la mujer latina logre su eman

ctpact6n económica. Xientras tanto, conservan (sobre t~ 

do en los pueblos pequeños) unas costumbres muy anticua

das. En cuestiones religiosas hay mucho más fanatismo -

en las mujeres que en los hombres. La vocación de la mu 

jer es el matrimonio o el convento. As{, la vida de la -
soltera está amargada porque la sociedad la trata como -

si fuera una especie de aberraci6n. Es decir, censuran

su vtda porque no cabe en ninguna de las dos categorías: 

casada o monja. La vtda moderna capttaltna, que trradia 

su influencia hoy d{a hasta la provincia, tiene que aca

bar poco a poco con algunas de esas tradiciones que vie 

nen de los tiempos medievales. 

Crtsttna Reinosa, en un art{culo, atribuye a Rosa

rto Castellanos el mértto de haber expuesto el estado -

verdadero del tndto, que antes pertenec{a más a la leye~ 
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da que a la realtdad: 

"Al hablarnos de sus ansias (que son las de todos los 

hombres: la necestdad de subsisttr, el deseo de merecer 

el respeto y la constderact6n, gozar de una integridad es 

ptritual nutrida dentro de sus propias concepciones: vt 

vir, en ftn, de acuerdo consigo mismo) y al verlas expue~ 

tas claramente, ya no son un motivo de asombro: las com 
3 prendemos y las compartimos más que nunca." 

En resumen, esa nueva visión puede ser la aportación-

111ás val tosa de sus obras J. tterarias desde el punto de vts 

ta sociol6gico: habernos enterado de la relación tnjusta -

del blanco hacta el indio. Tienen que cambiar, no sólo -

el estado lasttmoso del indígena, sino tarnbiffo las ideas -

que prevalecen referentes a la mujer, vlctima de una socie 

dad mezquina. 

e 

Desde el punto de vista etnológico: 

Una de las tareas más importantes que Rosario Caste-

llanos ha desempeñado en sus obras es la de informa rnos s o 

bre las supersticiones y costumbres tribales que rigen l a 

vida del indígena: la curiosa mezcla de ritos paganos c on 

el catolicismo; el papel imprescindible del alcohol en las 

cerernon tas; el terror que infunden los brujos, el "P.!!:.!:.!bl" 
(diablo) y otros espíritus invisibles; los {dolos que go

biernan las cosechas y los elementos; el esp{rttu pro tec

tor de la tribu o del tndtviduo; y la vida social presentE_ 

da en las ceremonias observadas en el noviazgo , cas amiento 

y entierro. Todos estos datos etnológicos ap arecen en sus 
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novelas y cuentos. Por supuesto, esos datos se pueden e~ 

contrar tambtén en un estudio dedicado a la etnolog{a del 

abortgen mexicano. Pero el hecho de que Rosario Castella

nos los haya entrelazado en los argumentos de sus obras en 

una /oMll.a tan natural, le da oportunidad de mostrar a sus

lectores, de un modo inolvidable e impresionante, la vida 

del ind{gena de los Altos de Chiapas. 

Por otra parte, sus narraciones exponen la actitud -

que el indio guarda hacia su vecino, el blanco. Esta acti 

tud está formada por elementos muy variados: miedo, odio, 

respeto y aún admiración. Nientras que el indio reconoce

cual idades positivas y b,enévolas en el "caxlán•, éste no

tiene más que desprecio para el ind{gena. 

Rosario Castellanos ha podido iluminar plenamente ese 

aspee to de 1 a vida del ind{gena ¡¡ hacernos en tender su 1 as 

timosa situación a través de las supersticiones que llenan 

de tinieblas su existencia. 
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I 

CRITICA LITERARIA 

A 

El tratamiento de los personajes: 

Rosario Castellanos pertenece al grupo de escrit~ 

res mexicanos contemporáneos que estudtan y presentan -

problemas ind{genas, en su caso los relativos al Estado 

de Chiapas. Sus obras tncluyen, en su ámbito social e

htst6rico, personajes de las dos razas, blanca e indíge

na. Puede considerársela entre los precursores que ven -

el tema ind{gena desde un punto de vista nuevo, presen

tándolo dentro del cuadro de su propia cultura. 

En su primera novela Balún-Canán creo que ha logr~ 

do desarrollar el carácter del blanco con mayor realidad 

y precisi6n que el del tnd{gena. Es decir, 1~ personall 

dad f{sica y stcol6gica del indto es menos definida. 

Pero los años posteriores a la publtcact6n de esa

novela, que pasó trabajando con los tzeltales y tzotzi-
les en San Crtst6bal las Casas, le han servido para com 

prender mejor los rasgos más variados y sutiles de sus 

caracteres. De manera que los personajes ind{gen2s de -

Oficto de ttnteblas tienen ya personalidades más compl~ 

jas y verdaderas. En general, constdero que en la crea

ci6n de todcs sus personajes, esa novela es superior a

Balún-Canán. 

Uno de los mejores retratos, acaso el más sobresa-
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1 tente, es el de Leonardo Ctfuentes, hombre •1adino• v 
ltsto, que poco a poco se va convtrttendo en árbttro y 

oráculo del pueblo. El trazo de otros personajes, como 

su esposa, Isabel; su amante, Julta; el Obtspo, v la e~ 

posa del l{der tndto, Catalina, es asimismo ftrme y vt

vaz. Los personajes secundarios se mueven y actúan con 

naturalidad y lÓgtca. 

Es postble que Rosarto Castellanos haya temido de

jar algunos puntos oscuros en la conducta de ciertos -
personajes. Eso erpltcar{a la razón por que, a veces.

nos da datos biográficos superfluos (como en el caso -
del ayudante, César Santiago, en Oficio de ttnieblas) -
que dtstraen de la trama y retardan el rttmo del desen-

1 ace. 

Entre 1 os personajes sobresal en vartos protot tpos 

que vuelven a aparecer en sus demás obras narrattvas: -

solteronas, vtudos, bastardos, huérfanos y otros. Su e~ 

tado civtl da motivo, a menudo, para sus modos de obrar 

y suele también justtftcar sus ercentrtcidades. No ob~ 

tante, Rosario Castellanos evtta las creaciones stmplt~ 

tas de personaltdades estereotipadas, totalmente buenas 

o mal as. 

Algunos protagonist as de l oa c uentos de Ciudad 

Real, espectalmente los "ladinos" que apoyan y ayudan

al tnd{gena, actúan, más que por su propia tntenctón, -
por buenos deseos de la autora. Quieren plantear los -

problemas sociales y el lector se da cuenta de que sus 

observaciones nacen de la boca de su creadora. 

Qutzá por ser muy enérgica, Rosario Castellanos l~ 
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gra desarrollar ttpos de carácter deftntdo y fuerte aute~ 

ttctdad, bten que el personaje sea hombre o mujer. Co~ 

prende muy bien la sicolog{a y constttuci6n del hombre,

pero tntuye también los rasgos íntimos de la personalidad 

femenina. En el cuento •Los convidados de agosto•, Emel1 

na (la soltera que busca amor) reacctona, con el (111petu -

de un potro, contra los principios que le fueron inculca

dos. De manera semejante, la protagonista Reinerie, de

•vals capricho•, revela toda la complejidad sicol6gtca de 

su carácter. Cuando no protesta abiertamente, obra en co~ 

tradicci6n consigo mtsma. 

Es agradable observar con qué sinceridad Rosarto Ca~ 

tellanos retrata al indto; personaje a veces superfictal

y mal ptntado en algunas novelas mexicanas y extranjeras

de tema modernas semejante. Podrla señalar, entre ellas.

La rebelt6n de los colgados de Bruno Traven en la que su 

protagonista tzotztl, Cándido, no llega a tener nunca un 

carácter independiente y propio. 

Habr(a que señalar que Rosario Castellanos ha ido -

mejorando en la creaci6n de sus personajes conforme ha p~ 
dido aprovechar toda su experiencia en el campo de los -

problemas sociales relacionados tanto con los ind{genas -

como con los blancos. 

B 

El aanejo del 1 engu.aje. 

El don 111ás sob-resal ten te de Rosario Castellanos es

qu tzá su habiltdad de expresarse con elocuencia y lucidez 

por medto de un vocabulario excepcionalmente culto. No si 

lo escoge la& palabras con m~cha persptcacta y senstbtlt-
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dad, stno que las dispone en la frase con la atsaa preet
stón con que se colocan los fragaentos de un roapeeabe•as, 
aco•od&ndolas con arte dentro del curso flertble del pens! 
atento. 

De su novela O/teto de ttnteblas saqué una lista la~ 
gulstaa de vocablos que no me eran faatltares. Deseubr{ -
que en east todas ~ as oeastónes, la autora habla elegido -
la palabra a&s aproptada, aunque en etertos casos ae pare
cla que hubtera stdo prefertble haber eapleado un voeablo
a&s común. Pero en la mayor{a de ellos, ha seleeetonado -
los vocablos eractos que, por carecer de sinónimos, de no -
usarlos, habr{a que sustttu{rlos por erprestones de vartos 
vocablos. De este modo, la autora emplea una palabra en~ 
lugar de muchas, con lo que evita la pro/ustón y verbost-
dad en sus obras, haciéndolas ejemplos admirables de pur~ 
za de erprestón, caltdad que sólo se adquiere después de -
corregir y pultr mucho. Ricardo Garibay, en su con/eren-
eta del 8 de julto de 1965 en Bellas Artes, confesó que ha 
llegado a inverttr once horas buscando un adjetivo y que -
una vez, por no hallarlo, tuvo que escribtr una hoja ente
ra para presentar esa parte de su argumento. Eso muestr~ 

la uttltdad que puede tener el vocablo eracto en el desa-
rrollo de un teaa. 

En sus obras narrattvas, Rosarto Castellanos hace con 
frecuencta descrtpctones auy ptntorescas por medto de •eti 
/oras e ta&genes novedosas y lúcidas. La belle•a de su -
prosa, cuya araonla se basa en una stntarts flerible y en
el manejo h&btl del adjetivo, refleja su senttatento poé
tteo. 

Para dar autenttctdad a los detalles de costumbrtsmo-
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uttltza una que otra palabra del lenguaje regtonal, según 

puede verse en el glosario que va como apéndtce. Los dta 

lectos de los grupos autóctonos que nacteron de la ra•a -
•avance (tojolabal, tzotztl y tzeltal) dan ortgen a alg~ 

nos de los vocablos que usa en sus novelas y en los cuen

tos de Ctudad Real. La escrttora, persona muy taagtnatt

va, cuando no encuentra la palabra que necestta, la for

ma con las ralees dtalectales. Pueden encontrarse también .. 
en Ctudad Real algunos mexicanismos, as{ como expresiones 

y nombres extranjeros conocidos universalmente. 

Reproduce astmismo, con dt/erencia de acentuación, -
el ca11tb to /onét tco pecul tar a esa reg iÓn en donde es cos 

tumbre pronunctar ctertas palabras graves como agudas. 

La autora ha creado personajes auténticos bajos e tn 
cultos sin recurrtr a detalles vulgares, y el haber renu~ 

ctado a éstos requtere una mayor destreza ltteraria. Por 

ser tan /recuente en las obras contemporáneas el lenguaje 

plagado de vulgaridades, resulta más notable el hecho de

que Ros arto Castellanos haya conservado 1 a "l tmp ieza" de 

su prosa en ese senttdo. 

Aún sabiendo lo que quiere dectr, no siempre es fá-
ctl para el escritor encontrar el molde de su pensamiento. 

La novelista combina las palabras para expresar sus ideas 
en forma semejan te a 1 a de un p tn tor que va compon ten do -
sus t11tágenes con pinceladas. Los dos tienen éxito cuando 

su obra es de calidad, lo cual depende, a su vez, del m!!. 

nejo de los materiales. 

Podemos afirmar que el éxito de Rosarto Castellanos

como estilista se debe a su capacidad para escoger las p~ 
1 abras exactas y a 1 a /oma en que 1 as dtspone para expr!_ 
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sar con fuerza, claridad y elegancia lo que pretende de

cir. 

e 

El Estilo: 

Rosario Castellanos tiene uno de los estilos más be 

llos e impresionantes de la literatura mexicana moderna. 

Su estilo ha recibido como herencia literaria todas las -

experiencias de la novela, tanto del siglo pasado como de 

la· época actual. 

Durante los años de su formact6n lela con voracidad 

grandes autores de otro tiempo como Tolstoy, as{ como a

quellos a quienes de debe la orientaci6n de la novela mo 

derna: larcel Proust, Thomas Nann y James Joyce. Qué aL 

canee hayan tenido estas influencias sobre su obra, serla 

motivo de un largo estudio que no es posible hacer aqu{. 

En cuanto al manejo del adjetivo, este nunca recar

ga u osc u rece el estilo con exageración barroca. Sugiere

la acción con explicaciones breves para evitar descripci~ 
nes exageradamente largas. El adjetivo es en ella adorno 

elocuente que no daña la limpidez del estilo. De esta ma 

~era, logra el efecto que busca sin ser ve~bosa. 

Su. prosa es uniforme y sostenida a lo largo de la

exposici6n y llega sin desmayo al desenlace de las tramas. 

Ilumina su estilo lo puro y p~lido de su lenguaje. 

Dentro de una técnica variada nos ofrece giros ori

ginales como el monólogo interior, diálogos 51 vistas re

trospectivas, que se encuentran en otros autores como 
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Agust!n láñez y Carlos Fuentes. 

En •E1 viudo Román• inaugura una técnica complicada 

que le permite orientar la intenci6n de esta novela cor

ta hacia los conflictos personales de los protagonistas. 

Esta obra es uno de los ejemplos de sus mejores realiza

ciones logradas hasta ahora. 

Su primera novela, Balún-Canán es, acaso, su obra -

más amena. Está escrita en un lenguaje fácil y grato. -
En la sencillez ingenua de esa narract6n resplandece la 

perspicacia sicol6gica y la incltnaci6n poética de Rosa 

rto Castellanos. 
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II 

CONCLUSION 

La tendencta de los novelistas a eri9irse en defens~ 

res denodados del oprtmtdo y en valientes fiscales del -

opresor, continúa manifestándose hoy en la literatura hi~ 

panoamericana. Al mismo tiempo que denuncia las circuns-

tancias que tiranizan al ind{9ena, Rosario Castellanos -

presenta con fidelidad las supersticiones y las costum-

bres de las tribus de los Altos de Chiapas. A pesar de

que los temas de sus novelas y cuentos están limitados a 

un ambiente pueblerino, son obras que muestran muchos -

viejos problemas que subsisten en otras partes del pa{s y 

aún del Continente Americano, que no han sido resueltos -

todavía. 

Los premios que han merecido sus obras narrativas -

comprueban que , como novelista y cuentista, ha tenido oran 

éxito. Es jus to reconocer que, además de los temas reales 

y hasta dramáticos de sus ar9umentos, su prosa tiene oran

atracct6n para el lector; sus obras incorporan situaciones 

y personajes conocidos que tienen a la vez un valor como -
tema re9ional y como presentact6n de problemas que, con -

ciertas variantes, existen en todo el pa{s. 

Sin empar90, es dif{cil que todos se conviertan en --

9randes admiradores de un artista por más que éste lo me

rezca. Existe un pequeño núcleo que vive en la re9iÓn don 

de tienen lu9ar sus novelas, que le ouarda rencor por la

intervenci6n que ha tenido en la política indi9enista y -

la forma en que ha presentado los con.fl ictos entre blancos 

e tnd{genas. Como sus narraciones son reflejo de su vida-
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y de su experiencia personal en Chtapas, se explica que 

algunos de sus personajes puedan tener ctertos rasgos -

que corresponden a personas reales. St las personas que 

han servido más o menos como modelo se quejan de apare

cer en 1 as narraciones, 1 os 1 ecto __ res, por su parte, le 

dan generalmente la raz6n a la autora en sus cr{ttcas. 

La situaci6n de los ind{genas en toda la RepÚbltca 

tiene que cambiar, aunque tendrá que ser, necesartamen

te, una transformaci6n lenta. El escritor que explica

con detalles reales las condiciones verdaderas en que -

vive el ind{gena, contribuye en forma tmportante a que

se realice su redenci6n. 

Actualmente hay señales que dan esperanza de que -

puede llegarse a una soluci6n satisfactoria. El Insti

tuto Nacional Indigenista dirige ahora una campaña para 

mejorar 1 a s t tuac ión del ind{gena por medio de 1 a educa 

ci6n y la ayuda técnica. Un incremento en el número de 

avtonetas factlita el contacto con aquellos que vtven -

en lugares tnaccesibles; el cine presenta documentales

con historias extraordtnartas pero reales, de grupos a~ 

t6ctonos; el Departamento Agrario conttnua cumpliendo -

sin descanso sus labores, y los antropólogos siguen de~ 

cubrtendo n uevos aspectos en las culturas prehispánicas 

por medio de constantes investigactones. El d{a en que 

los ind{genas puedan realizar el lema del gran pensador 

mexicano José Vasconcelos, que tan bten conocen los uni 

versitarios -"Por mi raza hablará el esp{ritu,. - se sen 

tirán ciudadanos verdaderos de esta gran nact6n. 

Aunque las novelas y los cuentos estudiados en es

te trabajo son obras de ficción, pueden servir como ver 
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daderas fuentes p ara el conocimiento de las costumbres tn 

d{gen as. Y aunque no se trata de un estudio antropol6gtco, 

l os datos referentes al tnd{gena están presentados con t~ 

presionante realidad y enlazados en la trama de tal mane 

ra que la tlusiran y complementan. Su presentact6n es,

además, objetiva y la autora se abstiene de recurrtr a -

sentimentalismos sobre las circunstancias de la ~ida del 

ind{gena, por más que pudieran hacerse valer, según el e~ 

so, como atenuantes o agravantes. Es decir, cuenta los

sucesos con imparcialidad, dejando que el lector saque 

sus propias conclusiones, según la evaluaci6n que haga -
del hecho. 

Es lÓgtco que Rosario Castellanos, debido a sus erp~ 

riencias infantiles en Chiapas y a su conocimiento de la 

forma en que viven blancos e tnd{genas, haya escogido ese 

tema para sus ob,..as Balún-Canán (1957), Ciudad Real 

(1960) y O/teto de tinieblas (1962). Su segundo libro de 

cuentos, Los convidados de agosto (1964) ya no toca nin

gún tema ind{9ena, sino aspectos de la vida provtnctana,

p tntada con su mezquindad, atraso y costumbres tradicton~ 

1 es. 
Rg s~rio Castellanos se destaca en las letras htspan2 

ameri ca nas modernas en poes{a, novela, cuento, ensayo y 

crítica. Esperamos con gran interés la aparición de su 

próxim a novela Rito de iniciación, cuyo tema es distinto 

del de sus novelas y cuentos anteriores. En la plenitud 

de s u carrera de escritora, estamos seguros de que su nu~ 

va obra tendrá l a misma lucidez, persptcacta stcológtca,

est ilo cuidadoso y elegante, y lenguaje var.iado y elocue~ 

te, que caracterizan las contribuciones de esa gran figu

ra al mundo literario femenino de Hispanoamérica: Rosario 

Ca s tell anos. 
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BRE'V'E GLOSARIO. 

Acette guapo - Aguardtente de mala caltdad capaz de ma
tar al bebedor. 

Atajadora - luJer ladtna que compra en los alrededo-
res de la ctudad, a prectos tan bajos -
que cast constttuyen un robo o despojo,
la mercanc{a que traen los tndtos a ven
der cuando bajan a la ctudad. 

Ajawal tl - Patr6n 

Batz - Nono (en dtalecto tojolabal) 

Cashlán - Hombre blanco 

Casttlla - As{ llaman los tnd{genas al tdto•a caste 
11 ano. 

Catashaná - El dtablo 

Caxl án - Ladtno 

Chulel - Esp{rttu protector de cada persona 

Coleto - Rabttante o restdente en San Crtst6bal -
1 as Casas 

Comtteco - Aguardtente de Comttán 

Custttalero - De Custttalt, barrto de San Crtstóbal; -
comerctante ambulante que vende en la -
ciudad o e·n el Estado. 

Cutushtto (a) - Ezprestón de cartño 

Dzulu111 - Ant•al o de11onto que sale por las noches 

Es cu tncl e 

Ijc'al 

Ilol 

a recorrer sus domtntos y a hechtzar a -
sus vlcttmas. 

- Ntño chiquito, meztcantsmo usado en la
capttal. 

- Igual que el dzul um 

- Bruja 



Job el 

Ladino 

Alartoma 

Perraje 

Posh 

Posoi. 

Pukuj 

Pileño 

San Ta t 

Tatic (tatik) 

Tojol abal 

Tzec 

Tzel tal 

Tzotz 

T.Elotz il 

Wa igel 

Xuch ni' 

Yal a111baqu' et 
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- Nombre indígena de San Cristóbal las Ca 
sas. 

Blanco o mestizo que sabe leer y escri
b tr el español. 

- Alayordo1110 o cuidador de la imagen de al 
gún santo. 

- Rebozo o estola de Guatemala 

- Aguardiente de caña de azúcar 

- Nasa de ma{z disuelta en agua que toman 
los nativos como alimento o re f resco. 

- El dtabl o 

- De la Ptla, barrio de Comitán 

- Un saludo respetuoso 

- Papá 

- Indígena maya~qutché del departamento -
de Comitán. 

- Falda de tela áspera que se usa en Chia 
pas y Guatemala. 

- Ind{gena de los mayas de los municipios 
de Ocosingo, Bachajón, Tenejapa y Agua
catenango. 

- Buho (en dialecto zoch) 

- Significa muerctélago: tnd{gena de los-
mayas de los Altos de Chiapas. 

- Espíritu protector de la tribu 

- Fantasma en los cuentos de espantos 

- Igual que ruch ni' 
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